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D E L T R A D U C T O R . 

fet sefior Louvrr DE COUVRAY , diputado 
fii«? dpi departamento del Alto Viena en el con-
sejo de los Quinientos de la república francesa, 
publicó en distintas épocas y por partes la hit-
toria de las Aventuras del caballero ile Fo-
blas; y ha sido tan apreciada en Francia que 
va no se pueden contar las ediciones por su 
escesivo número. 

Esto prueba que la obra tiene mérito sólido 
> relevante, porque si no fuese as í , una nación 
tau sabia como la francesa no podia consumir 
tan inmenso número <le ejemplares en tan po-
cos aúos. 

Con efecto es muy difícil encontrar un in-
genio capaz de pintar me jo r , con mas verdad, 
con colores mas vivos, ni por medios mas agra-
dables, los desórdenes de la vida de un seño-
rito noble , jóven y rico de la corte de l 'aris, 
semejante á otros varios de la de Madrid. 

La continua sucesión de aventuras rarísi-
sunas, y sin embargo verosímiles, pone al lec-
tor cu tíspectacion perpetua ; y no le deja nun-
ca siii producir cu su alma la curiosidad natu-
ral de! deseo de saber en que parará el lance 
anterior que acaba de leer. 

I 



' V . PRÓLOGO 
La gracia con que su autor supo hacer las 

narraciones y el tránsito de unas aventuras á 
otras, es tan precioso y particular que con di -
f.cultad se hallaría quien pudiese mejorar el 
fondo de la idea. ' 

Contiene al mismo tiempo mucha fdosofía 
para estudiar el interminable libro del corazon 
humano; pues contando continuamente aven, 
turas galantes, supo el autor traer de cuando 
en cuando con grande oportunidad, la ocasion 
<tc reflexiones morales que demuestran los pe-
ligros y las malas consecuencias de un desar-
reglo de costumbres. 

El comuato mismo de la historia es una 
lección de filosofía moral, capaz de retraer de 
la carrera del amor impuro á las personas jo -
vanes, por medio del escarmiento. lis un es-
pejo desengañador que hace ver los peligros y 
gravísimos daños de una conducta loca°, cual 
tue la del hdroe, quien por fin llegó á cono-
cer la verdad, y seguir las sendas de la virtud, 
aunque tarde. 

Algún censor de cáracter austero dirá tal 
vez que no conviene semejante libro, porque 
pinta as aventuras del amor lascivo con co-
lor, ;s demasiado vivos, lo cual puede producir 
deseos voluptuosos. Pero quien haga esta cen-
sura ignora sin duda la filosofía del corazon 
humano; y piensa con error combatir los vicios 
por el camino trillado de los moralistas. Y ¿qu¿ 
lian conseguido estos en tantos siglos como 
han pasado desde los tiempos de Salomon ? 
I I '-'lectivo, nada real , poique cansa luego 

l e c t u r a »e un libro circuspecto, v se a b o r -
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iccen sus máximas por preseutar la verdad 
dcsuuda de atractivos. Procúrese divertir á los 
lectores con amorosas narraciones de su gusto, 
eon tal que se hagan conocer los riesgos del 
vicio, y se sacará mucho mas y mejor partido. 

Aunque sea cierto que el sefior Louvet de 
Couvray pintó los lances de amor con colores 
naturales muy al v ivo, también lo es que no 
escribió ni uua sola palabra indecente. Todas 
las espresiones son del tono mas cu l to , mas 
tino y más delicado de las sociedades del p r i -
mer órden de Paris. ¿ Dice por ventura cosa 
que nadie iguore ? No seamos hipócritas. Cual-
quiera jóveu de veinte años sabe, sin la historia 
de Foblas , cuanto lea en ella, concerniente al 
puuto de amores. E l señor Louvet conocia esta 
ve rdad , y por eso, divirtieudo mucho con las 
aventuras , p rocuró apar tar de los peligros de 
su héroe ¿ Qué f ru to hubiera sacado haciendo 
narraciones serias, pero insípidas, filosóficas, 
pero sin agrado? Ninguno ciertamente. Al con-
trar io encantando á los lectores con el deleite 
de sus chistes y gracias, les infunde un mie-
do saludable. 

Dejando pues esta verdad como bien senta-
da , solo hablaré ya de mi traducción , y do 
las licencias que he tenido conveniente ap ro -
piarme. 

Mi traducción es libre. Yo me propuse con . 
vertir en obra española una francesa , sin ser 
esclavo de las palabras , lo que sirve de ant i -
cipada respuesta á cualquiera que piense tachar 
alguna correspondencia de una ó muchas f r a -
ses. IIr traducido las ideas conforme las be 
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Perc.L.üc, y m c ^ no haber variado ni», 

K S d ^ E r ^ incompleta 

t e n l í / l m o 0 ^ ¿ ' a S P e n i o " a s «1«« »<» lo 
el S r / , n i a r 3 u e s d ( J ; porque si 

Sus m o t i ^ a H r ¿ « " T * t C a d r Í ' 
mí: yo i u v c L í 2 f - W ° ° u c u ' r e u en 
Robe/nán lome p i ^ l a í r f ' a , ^ ^ 
carácter de Jas perstmasi ' ' 

J Z m S S t br°"a'° [u FoUa*al 
p o m u e ¿ " ^ ' I ' * 1 de Foblas , 

llamar J Z u l l L ' ^ * * * s o l ~ 
que , rnarjues fn.i T P n m 0 8 é u i t ° du-

- a r c o . suavidad y melodía * 

VoUer ? L Z r r ° U ,he Preferid« «^rihir 

{juaimeute Fonrota en vez de Fonrose. 
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españolizando estos y otros nombres propios, 
porgue asi lo manda la cos tumbre; por la cual 
escribimos como pronunciamos Burdeos, Mar-
sella, Bayona, y otros muchos nombres pro-
pios que uo están escritos así en su original 
francés. 

Ultimamente he puesto en forma dramática 
muchos diálogos que Louvct ó no distinguió «i 
lo hizo ínticamente con la línea de division 
semejante á esta —; porque si bien es cierto 
que cuando las personas que hablan son úni-
camente dos , 110 es difícil conocerlas en cada 
ocasion, también lo es que algunas veces se 
fatiga la memoria , y si las personas de la con-
versación pasan de dos , el signo d é l a l i n e a -
es equívoco. Cuando los autores ( p o r evitar 
el peligro de confusion) omiten aquel arbitrio, 
hacen pesada y molesta la lectura con la r e -
petición de frases, me dijo, le respondió, re-
plicó; le satisfizo diciendo que, etc. Yo he 
conseguido hacer mas rápida la narración y 
mas perceptibles las ideas, escribiendo talé» 
diálogos en la forma con que se acostumbran 
escribir las comedias, esto es , poniendo al 
márgen los nombres de las personas que ha-
bla n , y anotando abajo las circunstancias, 6 
l>ien escribiéndolas arriba con caracteres de 
letra bastardilla, que los franceses Uaoian 
itálica. 

E11 tin he procurado convert i r en obra es-
pañola y contorme al gusto español , la 
filé originalmente francesa , llena de gracias y 
fhis tes , conforme al genio del idioma frange?. 
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DEL BAP.ONCITO 

m m 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Viage d Paris, y sus efectos inmediatos. 

¡NACÍ en un pueblo tie provincia, á mas de 
cien leguas de la cor te , durante la primavera 
de 1 7 6 8 , de una familia rica y noble, dis-
tinguida en el pais. A los diez y ocho meses 
tuve una hermana llamada Adelaida. Mi ma-
dre murió luego, y el l>aron de Foblas, nues-
tro padre , nada omitió para darnos buena edu-
cación. La mia fud bastante i lustrada, pues á 
los quince años conocia yo los autores clásicos 
latinos, y algunos de los buenos franceses. Sin 
embargo para perfeccionar mis conocimientos, 
quiso mi padre llevarme á Paris cuando mi 
hermana cumplió catorce años, y estaba des-
tinada á ser pensionista en un convento de 
educación de la corte. 

Corriendo el mes de octubre de 1783 en-
tramos en Paris por el barrio de S. Marcelo. 
Había yo leido algi 

TOMO I . 
;uuas descripciones brillan-

1 
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tísimas del pueblo y echaba menos el ori-
ginal de aquellas pinturas tan agradables Yo 
veía en lugar de casas unas chozas elevadas 
de malísimo gusto; unas calles largas pero es-
trechas, y i cada paso aleadas por lineas cur-
vas; unos indicios de grande poblacion en el 
crecido uúmero de personas de ambos sesos 
que atravesaban de un punto á o t ro , pero los 
hombres, las mugeres y los muchachos daban 
un testimonio mas infalible de pobreza en ves-
tidos viejos, indecentes, andrajosos; en fin no 
pude menos de preguntar si era cierto que ha-
bíamos entrado en Paris. «El cuartel de San 
« Marcelo no es el mejor de la ciudad , respon-
«dio con tranquilidad mi padre : mañana vc-
« ras otros mas agradables. » 

E r a ya entonces bastante corrida la tarde; 
luimos al convento en que mi hermana venia 
destinada, quedó allí sin ver otra cosa de la 
c iudad, y nos dirijimos al Arsenal, cerca del 
cual apeamos, cu casa del señor Duitortal, 
intimo amigo de mi padre , y sujeto de quien 
hablan: muchas veces en estas memorias. 

Ai dia inmediato el ba rón , cumpliendo su 
promesa , rae llevó en coche d la plaza de Luis 
A V ; y habiéndonos apeado, me colocó de es-
paldas al occidente para que considerase los 
objetos que se presentasen á mi vista. Con-
lieso haber quedado sorprendido. A mi mano 
derecha veia las aguas del rio Sena retirarse 
de Paris lentamente como si tuvieran pena de 
abandonar MÍ morada; por el mismo punto se 
vewu maguílicos edificios; por el de la izquier-
da otros aun mas grandiosos; por detras , los 
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nunca bicu alcbados Campos Eliseos; y por 
de lan te , los hermosos jardines del real palacio 
de las Tullerias. E n el innumerable concurso 
de tan inmensa poblacion ya noté desde luego 
la delicadeza del buen gusto en las modas , l a 
brillantez de los adornos , la elegancia de los 
trages. No comprendía como fuesen compati-
bles dent ro de una sola ciudad los objetos de 
este dia con los del anterior. Ignoraba yo auu 
que siempre los palacios suponen humildes 
chozas , que el lujo de unas personas tienen 
cerca de si la miseria de o t r a s , y que l>asta 
la opulencia de una sola familia para producir 
la pobreza estrema de otras muchas. 

Mi padre ocupó algunas semanas en hacer-
me ver los objetos mas remarcables de la c o r -
te. La magnificencia y el buen gusto de a l -
gunos edificios, estremamente alabados por los 
estrangeros y casi no conocidos por los na tu-
rales, me sorprendían en el principio; pero 
á poco tiempo ya no escitaban eu mi alma 
sino muy l'rios sentimientos de admiración. 

¿Permit i rá la cor ta edad de tjuince afios 
fijar su imaginación en la gloria inmortal de 
las bellas a r tes , y en los felices resultados de 
los esfuerzos del ingenio ? Se necesitan belle-
zas inas animadas para robar el corazon de un 
j ó T e n dotado de vivacidad y de ardor por la 
naturaleza. Dentro de los muros del conven-
to de mi hermana Adelaida estaba el objeto 
adorable por el cual habia de apreciar yo mi 
existencia. 

Mi padre que amaba mucho á mi herma-
na , solia visitarla casi d ia r iamente , y por su* 
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conversaciones infirió que Adelaida estaba va 
ligada en amatad con madarníta Sofía de Pon-

educanda del propio convenid Con ,ñas 
facilidad se hallan buena, amigas dentro Je 
un claustro, que en l a g r a n soefedad del I n -
do. La causa no es imposible de averiguar Mi 
hermana soba ponderar la hermosura, el ta-
lento, las gracias, y sobre todo la bondad del 
corazon de Solía de Pontis. Aunque « padre 
.V yo sospechásemos alguna e W r a c i o n ? e í l 
u a ^ l e^ deseo de conocerla. Alf corazon H -
I*taba su, que yo pudiera designar la cauc-
el presintió lo que debia suceder. 

Mi hermana fue á buscar á mi amina ^ 
f a j o a Venus de edad ( l e 1 ¡ a f i o s . y ^ 

a - r ' (
h a l j l a , ! a • Pero a lTJr-

iió v ' ' n a J , O C a ^ ' "«aWerta , ojos 
os y brazos caídos. Mi padre observó ni 

turbacon y d.ng.éndome una mirada si-nifi-
c ^ e ^ e d i j o : « Vamos, Foblas, pero á lo%,e-
I Z U l « ^ r a , á esta señorita.» Mi confn-
MOU c ! . e o , u c o » «I aviso : hice una reveixncia 
»niy datante de la finura correspondienH , 
-• baron dijo a Sofía : « Creería Vmd., se¿o-
j,- . q«e mi lujo ha tenido maestro de baile?,, 
i M o acabo de trastornar mis sentidos por el ru-
bor. AI, padre saludó m„v finamente á Sofía, 
ella correspondió con gran modestia , pero con 
una voz q„ e tamb.en ,„e parecía alterada por 

s u . < * ° resonó en los senos 
Mnn I • 'i , u ' « > ^ o U . Entonces el ór-

i"1'8 0 U l 0 S P a r c c i u Perfeccionare, las 
W ¡ ? m , S T S d u P ' ' c a , ' s e ; solamente mí 
*ugua carecía de movimiento. Llegó el ins-
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' ante de la despedida ; mi padre a b r a z ó á s u 
hija , y saludó á madamita de Pon lis. Y o , sin 

\ del iberar , saludé á mi hermana , y fui á d a r á 
Solía un abrazo.. . . Su aya, meuos turbada 
que y o , me advirtió la equivocación ; mi p a -
dre admirado me habló con los ojos; Sofía que-
dó como sonrrojada ¡ esto dió nuevo realce á 
la hermosura de sus colones ; y , manifestando 
la mas graciosa sonrisa, entreabrió Sofía sus 
labios que aumentaron mi embeleso. 

Volvimos á casa del señor D u p o r t a l ; nos 
-sentamos á la mesa; yo comí distraído como 
enamorado de quince años de edad. Despucs 
del café pretesté uua leve indisposición y me 
retiré á mí c u a r t o , donde solté los frenos de 
la imagiuaciou representándome infinidad de 
atractivos en Solía. ; Oué gracia! ¡qué beldad! 
decia yo en lo mas secreto de mi alma. Su 
encantadora hermosura es tan animada que in-
dica un talento pene t ran te , y yo creo que su 
interior corresponde á lo esterior. Sus g ran-
eles, rasgados y brillantes ojos negros me han 
inspiradounsentimiento que 110 acierto á defi-
nir. ¿Si será de amor? S í , Sofía; sin duda, 
sin duda estoy enamorado, y este amor prime-
ro será el ú l t imo, porque ocupa toda mi alma. 

Así hablaba yo á mis solas-, y cuando las 
primeras impresiones dieron lugar á discursos 
menos acalorados, me vino á la memoria loque 
tenia leidoen varias novelas. Seguu ellas ¡cuán-
tos efectos maravillosos produjo algunas veces 
un encuentro casual inesperado! ¡Cuántas vc-
e-es en la primera vista de una beldad babia bas-
t ido una sola mirada para cautivar uu cora-
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zon preparado al amor , si él está exento de 
otros lazos! j Cuántas veces la misma beldad 
se sentia herida por las irresistibles flechas del 
amor en favor de un jóven que la miraba con 
ínteres! E n contrario me presentaba mi me-
moria otras sentencias de grandes filósofos que 
negaban los electos y auu la existencia de la 
simpatía. ¡Oh divina Sofía! esclamé yo des-
pues en mi corazon. Conozco que mi alma es-
tá enamorada de tu augelical persona; pero 

has admitido tu la víctima? ¿has mirado con 
algún ínteres á Foblas? ¿lias tomado parte en 
las sensaciones que me agitaban en tu presen-
cia 1 Si reflexiono sobre el modo con que por 
mi turbación me he conducido, uo debo lo r -
mar un agüero favorable; pero tu voz se al-
teró al hablar. ¿ IVo pudo ser efecto de sen-
saciones amorosas? Tu sonrisa por mi equivo-
cación de personas, ¿no podría interpretarse 
como placer del conocimiento de la causa ? E n 
•semejante situación, ¡ oh Sofía ! yo prefiero la 
idea de una esperauza: los filósofos .-aben p o -
co en materias de amor : los autores de nove-
las fondean mejor el corazon de las personas 
jóvenes. 

Distraído con estos pensamientos me aso-
mo á la ventana de mi cua r to ; veo al barón 
y al señor Duporta! pasearle por el j a rd ín ; 
observo que mi padre hablaba con energía 
par t icu lar ; que de cuaudo en cuando dirigía 
sus ojos Inicia mi persona; formo concepto de 
que soy el objeto de su conversación, v sos-
pecho que mi padre ha conocido ya la pasión 
amorosa que acababa de nacer en mi alma. j\'o 
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me afligió muclio la sospecha, pero si la idea 
de que ini padre anticiparía su regreso al país 
y me llevaría consigo, pues no tne había es-
plicado aun sus p royec tos : me parecía inso-
por table la separación de Sofía sin saber cuan-
do lograría la felicidad de volver á verla. Lle-
co la hora de c e n a r , y lo hice penetrado de 
un dolor inesplicable. No habia conocido aun 
los placeres del a m o r , y sentía ya sus mas 
amargas penas. Una gran par te de la noche 
corrió sin que pudiera conciliar el sueño. 
E n t r e las diferentes ideas que combatían mi 
acalorada imaginación , vino la de que v e n a 
de nuevo á Sofía en el dia inmediato, ella 
me hizo dormir . Soñó con el objeto de mi 
a m o r ; la noche fué agradable , y tanto que 
ya era tarde cuando me disperté por h uia-
fiana. ¿ P o r qué me habran dejado dormir tan-
to? esclamé; mi padre habrá ido á ver á mi 
he rmana , y se me ha pr ivado del gusto de 
acompañarle . 

Estalw yo afligido con estos pensamientos, 
cuando entra en mi cuar to el señor Dupor ta l , 
y dice : 

Duportal. Cahal ler i to , ¿estáis contento en 
París? 

Foblas. Tan to que la mayor pena sena 
dejarlo. 

Duportal. No lo dejareis en mucho 
t iempo. 

Foblas. ¿Es c ie r to , señor Dupor t a l ? 
Duportal. Ciertísimo. E l señor b a r ó n , mi 

amigo, tiene un grande amor y muy verda-
dero á sus hijos. P o r no alejarse de su h i j a , y 
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domicilio en Paris ' P a l S a a o s ^ o s su 

determinación. u c l a que a c L p a f i ^ 

¿Cual e s ? •<>uy amable. ^ e padre es 
d o D : Z T L A Z a y ° ; A U " escogi-
maestros literanos S P r 

baron, merezca «er r ^ ' T ? " * c r i a í , ° 
J e su hijo P a i v c j aue 1 espetado y obedecido 
pierde algunos " T o O u 7 f n ^ l ^ 

Foblas Yo J e o a n / f - ? ¿ A c í e r t o ? 

»<< edad gusta ^ e r á su la í " T * ] Ó V C n d c 

conducta° pero en fi^ / fc í " 

ideas.^° m o s t r a r oposicion T^sos 

p o r t a l . El mostrarlas seria un crimen 

-eco y descolorido; indica el l y o ^ o g i d o 



DE F O B I A S 9 
para perfeccionar mi educación, y su presen-
cia duplica los grados de la pena que yo ha -
bía recibido con el anuncio. Habiéndonos de-
jado solos el scúoT*Puportal, comenzó Per-
son á dirigirme la palabra. 

Person. Vuestra figura.... (se paró como 
para pensar lo que había de hablarme, 
y prosiguió: «Vuestra figura corresponde 
bien á lo que debe ser vuestra persona. » 

Le contesté con alguna sequedad. Yo mi -
raba su venida como un ol>stáculo de ver á 
Sofía; esta idea me puso de tan mal humor, 
que me determiné á tratarle tic modo que 
conociera ser su suerte infeliz si no prefería 
el partido de complacerme. Quise hacérselo 
entender desde los principios para que le sir-
viese de gobierno, y las resultas fueron favo-
rables á la disposición de mi alma. 

El liaron me confirmó por la tarde lo que 
me había dicho el sefior Duportal . Me man-
dó también 110 salir de casa sin la compañía 
del ayo. Este se había encargado de aumen-
tar mis grados ele literatura. Yo noté bien 
pronto q u e , á pesar de la presunción del es-
cogido, el discípulo valia, cuando menos, tan-
to como el nuevo maestro , y le d i je : 

Foblas. Señor Person, hablemos claro : 
usted no es capaz de enseñarme lo que deseo 
aprender . ¿Para que incomodarnos mutuamen-
te? Dejemos los libros que nos lian de aca-
lorar inútilmente. Vamos al convento en que 
mi hermana mora. Si concurre al locutorio ma-
damita Sofía de Pont is , verá usted de cuan 
divina hermosura la quiso dotar el cielo, y.— 
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C e e : o t r ? U e < I e C * ' - h a l l e n -

podré menos de ¡ o í b n S f e d e J t í ? ? Y ° n ° 
os conducís en un asunto 7=, C O n 1 u e 

Tobías • <¡; 7 " t o t a n "«Por tan te 
Y o d í r f a - D o r 

us t ed ; ^ e el ^ » « «P* 

Mirad , señorito 7 W a r ° , r o -
t ra taros de ¡ « n o r a n ^ • > 0 U O P r e n d o 
- o r de abandonar la nía a h o r a d c h « -
do. No soy tan h , e l P n a X m c h a 

pensado , ni b a J l o T n " 1 • C o m o a c a *> habéis 
ros al convento C V e ü i e n t c s e u a c o m p a f i a . 

Foblas. ¡ Oh señor P e r « , „ J 
" s t e d e s u n ' h o m b r e 'le i S Z r V C ° 
son, muy bien 1 t n ' Per-
io preveo3: v 2 ' o : 7 t Z Z ? ° S ! í m Í ^ 

J L ^ l T e a U c o t t 0 r / , C C a f i a ' s u 

a l l o c u t o r í ' o ^ d d a i d a " " Vino 
venerable c e l i w H ? ' T \ l c r m a a * » con su aya, 

3 p á i n , , m r nucstra infancia. Yo k r l C 3 S a d f i s d c 

-los, y Manona c o ^ S L T D°? de¿ara 

darse. A pesar de u " d l 0 s m «ncomo-
jó A d e l a i d a d V Ja l l T 7 ° » 
aunque a m b S e , " t V , S J t a s d e l ^ r o n , 
ocupado en L n P a r í ; O S «"Poniéndole 
Adelaida. 1 U , e v o s

 y añadió 
Adelaida. » Pe ro fií ir . • 
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» comodaruos á mi y á mi amiga ? serias un 
» ingrato. Madamita de Poutis ka salido ; vuel-
» ve á vernos mañana. ¡ Ola ! pero procura no 
» incurrir en equivocaciones personales. Solía 
«se reconciliará contigo sin dif icul tad, y aun 
» mediará para que su aya te perdone la dis-
» tracción del o t ro dia que aun no te lia p e r -
» donado ni echado en olvido. » 

Foblas. Bien es tá , hermana riña, pero es 
forzoso que consigas el permiso del señor Per -
son , pues está poseído de la rabia de t raba-
jar en los libros sin descanso. Adelaida pensó 
que yo hablaba formalmente , y rogó á mi ayo 
con energía que le diera este gusto. Yo repetí 
la súplica de mi hermana: Notó que Person ha-
bía escuchado la ¡rouía con mayor serenidad 
que se debia esperar , y aun observé que no le 
disgustaba la visita; pues no dió indicios de 
abreviarla , 'antes bien insinuó ser temprano, 
circunstancia que me reconcilió con él ente-
ramente. 

Cuando volvimos á casa del señor D u p o r -
tal , aguardaba ya mi padre para llevarnos al 
hotel ( 1 ) que liabia alquilado en el cuartel 
de San German de los Prados. Aquella 
misma tarde se me dió poseciou de la v i -
vienda que se me liabia dest inado, y encon-
tré allí á Jazmín ; nuevo servidor que se me 
aumentaba. E r a un jóveu de buena figura , y 

( i ) Hoteles una casa magnifica que se l lamal ia pa-
lacio si estuviera cu un pueblo ile provincia , y no 
se le da en Paris este nombre porque coresponde 
solo á los del r e y , familia r e a l , c i m a r a s j corte s o -
berana de just icia. 
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me cayó e o u ( , e s d e J a 

la l Z d ' T " n a o ' " a c l ° " me h a j o L o 'o a 
U mernona la reeonvencion de Adelaida X a -
las de incomodarnos d mi ~ < 
Senas un ingra" DeV 1 
l'erentes m „ i 1 e C l l a u t ° s y cuan di-
í u ^ A X Í ^ T s o r ^ - v " " s t a s 

He las «me v« l 1 * t m m a c o n v «-sac ion c s 
«1» Z J S L r y ° b , e t o - L u r S " Rabian 

la, eclui m e n * " u o , e s c - Luego Sofía 
noche de aque^di»' ' • O 1 , a r C C ¡ ó , a 

las l , o r« o , - i Q u e lento el curso de 
i n v e n t o í e s * la de poder volver 5 

p o r b f * T Í ' , e S t a ; T Í ¿ n » hermana; y 
t a a a m a b l f " 3 V°Z , á S o f i a t a u ' — o s a T

y 

de? trage pare^a da L a " ^ z 

Sofía C a " " ; L " d m , r ° í n S t a n t e l o s <,c 

Sus cabellos i ^ 1 ' 3 s u dirección. 
mo s ^ s o L T . g O S a L u ü d a n k e s 7 negros co-

singular con 
V de las J n £ d e -,a í( z « « t r o 
admiraba • v n ~ ' ^ g ^ c a de su talle me 
««lo «fesúí-in? "ieUOS |U r i U e í Í « <1<'' cr-
cío de m t I"*"' ' ^ t , r c " e» — 
lorma dTsu 2 : ' a PC<IUe,'CZ >' lie™osa 
«Lia yo e o, " a U r n C n U Í C n C a " t o S ; * 

mirar la c a n « e®' v , a "«cvamente á 
«»evas gracias en día' ^ t S C U L H a ^ VC* o ella, pero sus ojos.... ah! 
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que ojos! me pareció que tenían lengua y 
que ilecian : « Nosotros liaremos Jeliz al mor-
•> tal que nos caiga en gracia. » 

Hablé á Sofía en términos que pudiera li-
songearse de su mérito- personal, tanto ma$ 
cuanto menos podiau iivterpretarse como p r e -
paradas mis espresiones. La conversación fué 
general en el principio , despues pasó .1 p a r -
ticular. Person hablaba con mi hermana ; yo 
con Sofía. Muy pronto comprendí que esta 
discreta sefiorita trataba de no disgustar á su 
a y a , procurando que tomara parte activa en 
la escena. Cerciorado de esta importante ver -
dad , le hablé con grande agasajo. Noté que 
le gustaba mucho hablar y contar historias 
ó sucesos antiguos del tiempo de su juven-
t u d ; manifesté placer cu escucharla; sus cuen-
tos por lo común eran insulsos , sin embargo 
yo procuré hacerle c r e f r que me gustaban. 
Esto le daba esfuerzo; y mientras ella se di-
lataba eu sus narraciones; yo hablaba en voz 
baja con Sofía. La vieja lo advirtió por fin, 
y levantándose precipitadamente , dijo : « Se-
» ñorito , usted l>ace comenzar muchas histo-
» l ias y despues no atiende. ¿ No conoce us-
» ted que eso e6 impolítico ?» Sofía siguió á 
su aya , pero me consoló con una mirada en-
cantadora. 

iNotamos para r un coche , y A pocos m o -
mentos entra en el locutorio mi padre. Ade-
laida le dió amorosas quejas de la escasez de 
> ¡sitas. E l barón afectó gran falta de t iem-
po por causa del establecimiento de su casa en 
Paris, y continuando la conversación eu el mis— 
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mo sistema durante pocos minutos, levantó 
y Tm(* V , S l t a J n ° S U e V Ó c o , l s ' 8 ° i Person 
• Encontramos cu la calle junto á la puerta 
del hotel un hermoso coche parado con bue-
nos caballos, bien enjaezados. El portero dijo 
que un caballero gordo y negro estaba espi-
rando al sefior barón hacia mas de u n a T -

b a ' Z ¡ T U " a T ( , i a " l Í t a m u > ' «aba -ba de 1 egar y estaba en el salon. Mi padre 
manifesto gran placer con apariencias d / s o r ^ 
presa; subió aceleradamente á su cuarto , q u i 
^ acompañarle ; me dijo que fuese al m i o V 
entonces: ha.'lé i Jazmín; le pre-unt, ' por 
e caballero gordo y por la m a O t a g r a c ü 
M : nada sabia. ° 

¿ Un jóven de mi edad podía menos de te-
ner curiosidad en este caso? Yo veia un mis-
te™. Quisíí descifrarlo. Me puse á una venta-
na de mi habitación sobre la calle: á p £ 0 
•ato vi sahr un hombre vestido de negro ^ e 
man. estaba ir contento y hablaba c o i , l o I 
« o . Un cuarto de hora despues .sale t f d ho-
telluna madam,ta : salta con rapidez al co-
( .e la quiere imitar el barón haciendo del 

]<»en ligero; recibe un terrible golpe con la 
Portezuela en el cuello, me asusto^ v hu -

í T ñ s ¿ X c o r r ¡ d o s í n<> h u , , i c s c 
a instante que la desgracia no era de con.se-

fuc i c s a ; . , r e - k i q U f J a . m a d a m i t * d**» las mas tuertes carcajadas de risa. Mí padre, aunmie 
Mcieuc¡a^e»t°n " ^ 0 ' - " - . i í e s tó ^ 
pacR ic a , es o me admiró. Cuando ya esta-
ba en el coche, sacó la cabeza por ) / venta-
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nilla del cristal; miró á mi ventana ; notó que 
yo había podido ver el suceso, hizo un gesto 
de mal h u m o r , y mandó al portero que me 
dijese que él salía por causa de ciertos nego-
cios quo le urgían, y que yo no le aguardase 
á cenar ; mi curiosidad crecia, y di comision á 
Jazmín para investigar la verdad. La supo sin 
demora por los otros criados; y en aquella 
misma noche ine instruyó de que el barón de 
Foblas frecuentaba los teatros, y leia los pa-
peles públicos de todos los dias; que por los 
anuncios del Diario (llamado de los pe-
queños carieles) había escogido un hombre 
para mayordomo; y que por otra par te ha-
bia elegido una bailarína del teatro de la gran 
ópera para cortejo. Estas noticias me hicie-
ron formar concepto de que mi padre seria 
muy r i co , cuaudo multiplicaba tanto los moti-
vos y los objetos del gasto. La noticia de la 
bailarina no me causó impresión estraordina-
ria. Yo amaba, y no me pareció estraño que mi 
padre amase. P o r lo respectivo a riquezas ¿ la 
edad de quince años es acaso propia para f i -
jar la consideración en ellas ? Yo deseaba agra-
dar al objeto de mi amor. He aquí los p r in -
cipales cuidados de la primavera de la vida 
humana. 

Desde entonces multipliqué las visitas á mi 
hermana , y en casi todas estaba Sofía. Su aya 
me trataba con menos severidad , porque yo le 
dejaba finalizar sus difusas historias, y porque 
Adelaida le hacia de tiempo en tiempo sus 
regalitos. El bachiller Person no era ya el an -
tiguo pedadogo empeñado , como muchos do 
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SU rango , en manejar l ibro, y aparentar la 
« e n e que no Cenen. Prefir ió7 imítar á o t r o s 

S u c , l a s c 1 u e > Por estremo cont ra r io , solo 
son pedantes y pet imetres , ocupados en y « ! 
p 7 P e , u a . r s e ?°'«<> "«evos Narcisos. Asi era 

|
r m , 1 " c l o s o

l
e " adornarse, relajado en 

mi t a r e » aficionado como los demás á vo-
erudicion entre mugeres; y no hablar 

« a r e hombres mas q u ^ u p e V í L l m e n t c Z ' 
asuntos bteranos. en el principio habla que-
rido ser ng .do y severo conmigo, ya su ea-
racter estaba tan cambiado que8solo" ^ n s a L 
en complacerme, anticipando las ideas' de mi 
gusto, y bastaba insinuar yo voluntad de ir 
a convento para que al instante se dispusie-
»e a Jo mismo. r 

? t r a P a r t c m i Padre se habia en t re-
gado á los placeres de la cor te , y recibía 
'««chas gentes á sociedad en su cak .T i s to me 

c ™ . T n ° C a S ¡ O U e S d e s c r 0 , ) i e t o aten-
eial! fini ° S e X O" A 1 S " " a s damas me ha-

finezas cuyos motivos no estaba yo aun en 
estado de comprender . Se distinguió entre 
ii h l ? V U U , a b t e n W p robar cuanto 
' " " U > ° Po c ' r iau tener sobre mi corazon sus jrra-
cias ya marchi tas. ! O h , como procuraba p o é -
tica r lo que viene muy natural á las niñas de 
la edad primera del amor ! ¡Cuántas esnre-
«ones cariñosas prodigaba! En t r e t a n t o \ o 

° J f t e U C l m U , , d 0 S ¡ " ° Sof i '«> corno 
% n a de ocupar m, pensamiento, ni acaba-

. t e c n t e n d e r lo que observaba, pornue 
alma estaba todavía inocente y ' n o

P sab 
que pudiera existir un amor distinto del p u -
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resimo que ardía en mi corazon para Sofía. 

Pasaron cuatro meses eu frecuencia casi 
diaria de visitas al convento; y la costumbre 
de vernos vino á ser una verdadera necesi-
dad. Pero ¡que ingenioso es el amor! Cuando 
los enamorados no conocen aun que lo son, 
y cuando el amor busca medios de disfrazar-
se, se inventan nombres cariñosos que suplau 
á los dulces y espreíivos que desean , y que 
tal vez aguardan. •Sofía me llamaba su joven 
primo, yo -á -ella mi linda prima. El amor 
brillaba en nuestras acciones mas pequeñas: 
nuestras miradas recíprocas lo dccian en silen-
cio ; pero nuestras lenguas no espresaban el 
nopibre , y mi hermana no lo conocía, ó bien 
guardaba el secreto de su amiga. Yo mismo 
conducido solamente por los primeros impul-
sos de la naturaleza, estaba lejos de sospechar 
las ocultas ideas de un amor. Lleno de placer 
con solo ver á Sofía, reputándome dichoso con 
el gusto de oírla y de besar alguna vez su h e r -
mosa mano , deseaba mas , y no sabía cuales 
eran mis deseos. Sin cmlxwgo se acercaban <va 
los momentos cu que un amor galante y va-
riable disipase las tinieblas de mi imaginación, 
y me iniciara cu los misterios de otros pla-
ceres. 

Llegó aquella estación estrepitosa, en que 
las diversiones y la locura se reúnen en la cor-
te. Momo había hecho anunciar sus fiestas de 
danzas. El camabal en fui del año 1784 es-
talla próximo. Uno de los caballeros jóvenes 
que mas compañia me habian hecho en los 
tres últimos meses era el conde de Rosarn-

T O M O 1 . 2 
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ber,, de edad de 22 años. Mi padre lo estima, 
ba mucho y sol,a colmarlo de grandes elo-
gios. 

Rosamber. ¿Es posible, me dijo un día 
el conde que 1,abe,s de seguir con tal cons-
tancia una y,da tan retirada y mono tona ' 
Cuando yo tema vuestra edad ¿ qué hubiera 
s.do de mi , s, me obligasen á sepultarme en 
casa de m, padre sin salir a mas que á la vi-
sita de unas beatas? ¿ Habia yo de prolongar 
eternamente rm vida inlautií?¿No debia Vo 
apresurarme á gozar del mundo, en que mi fi-
gura y mi talento me proporcionarían acogida 
favorable ? No, amigo mió; ya es tiempo que 
mudes de rumbo. Yo acostumbro á concur-
ra' cuatro chas por semana en una casa decen-
t e , donde hay baile y diversion. Determinaos 
a venir mafiana conmigo. Allí encontrareis 
personas que deben gustaros, y buena com-
pañía. 

Foblas. No, conde, no. Yo temo asistir a 
tales concurrencias. 

Rosamber. ¿Que temeís ? ¿Pensáis compro-
meteros en algún lance de honor? .'Que timi-
dez! Mas parecéis doncella que caballerito ió-
veii de una corte. 

Foblas. Decid, conde lo que quisiereis, 
pero temo las resultas. 

Rosamber. Pues bieu. Me ocurre un me-
dio de aseguraros contra toda especie de re-
celos. Vestios de muger. Un trage que to-
dos respetan, será el mejor garante de vues-
tra seguridad. 

Foblas ; Que idea tan extravagante. Ga-
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ñas de reír á carcajadas me da un pensamien-
to tan exótico! 

Rosamber. ¿Y porque ? ¿ Qué ddícultad hay 
en eso? Vuestra cara ofrece proporcion para 
el objeto, pues aun no teneis pelo de liarba. 
Vuestra fisonomía y vuestro aire personal per-
miten la equivocación. Una cierta persona con-
currirá de mi conocimiento, y me propongo 
mortificarla con solo llevar una sefionta en mi 
compañía. ¡Que gusto! Vereis como nos di-
vertimos. - i ! 

En mi edad 110 es estraño adoptar ideas de 
esta naturaleza: la del disfraz me pe tó , y 
momento me ocurrió la de visitar en t raje de 
m u « e r á Sofía. ¡Que gusto, me representaba 
vo,°tan particular cuando me viese! El conde 
dispuso al instante que un sastre de su con-
fianza me hiciese para el dia inmediato uu 
trage de amozona, como las damas inglesas 
suelen llevar cuando viajan á caballo. Uu hábil 
peluquero arregló mi pelo y colocó sobre mi 
virginal cabeza un sombrerito de castor. Cuan-
d o " a estaba disfrazado en fo rma , bajó al cuar-
to de mi padre. Se inquietó al mirarme, se 
acercó, y riéndose dijo : 

Barón. Pensé de pronto que eras Adelaida. 
Foblas. P a d r e , ¿podria yo parecer tan 

bien que usted equivocase una persona con 
otra ? 

Barón. Hijo mió: te confieso que al p r i -
mer momento me equivoqué y recibí algo de 
inquietud sobre cual seria el motivo de haber 
salido del convento sin mi noticia, y de haber 
tomado un traje tan estraño. Pero no ente-
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« J 7 ? o ° r D u p ° r t a l C s t a , w P á s e n t e , l a es 

r<5 con una i n t e n d • M , . J P a d r e 

scfior D « ¿ m 
t r i o d o . h a b I a r s , n finalizar el 

s t e S S r ^ t 

dos horma ñas, 2 l r " ° W e n , r e , a s 

donos . n u c ^ V p ^ - r ; / T ^ 

> q - d o cortada po r la s o , , , , , " " 
í amas , abrazad señorita 

S & Z * " 1 — 

« ¿ " i : ; í z „ t n r 
todos pensaron l..,i P u , ' s annque 

« • ^ ^ r a í t t 
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que mis lain os apretaron los de Sofía. 
Lectores sencibles , si os habéis enterneci -

do alguna vez leyendo el suceso de la quer i -
da del Señor Preux en la Novela de Heloisa, 
pensad ahora cual seria el placer de Sofía y 
cual el mió. Este fue también el primer be-
so del amor. 

CAPÍTULO II. 

Aventura en un baile y sus consecuencias-

Cuando llegamos al hotel , ya nos esperaba el 
conde áeRosamber. El Barón se ¡uíorinó del 
plan y me permitió, con mayor facilidad que 
> o habia esperado , pasar toda la noche eu el 
"baile. Aun tuvo la cortesía de cc Jernos su co-
che para la ida. 

Rosamber. Esta noche , amigo Foblas, voy 
á presentaros á una dama jóven que me quie-
re mucho. Hace mas de dos meses que le j u -
ré amistad eterna, y todo el incendio de mi 
amor : mas de seis semanas han corrido des-
de que le cumplo mis promesas con la ma-
yor exactitud. 

Yo 110 comprendía toda la fuerza de las es-
presiones del conde. Su lenguage para mi era 
todavía enigmático. Pero habia comenzado á te-
ner rubor de ignorar ciertas cosas que de cuan-
do en cuando escuchaba. Quise hacer creer 
al conde que yo entendia su discurso ; mi amor 
propio me impedia por otra par te contestar 
directamente por el recelo de no acertar. P ro 
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fer isonreirme, cuya interpretación es equí-
voca ; y lo luce con aire de travesura. ; 

Rosamber Oh cuanto voy á mortificarla ' 
Os estimaré infinito, amigo mió, que finíais 
^ r m e m u c h o ^ v a . e r e i s V e c a ' J p o n d r i h 
dama... , Ola! ¡ cu.Jado de no indicar en mo-
do alguno que « ,„ hombre! Yo voy á poner-
la en términos de una desesperación. 1 

Apenas llegamos á la sala del festin, se 
" " 3 a ! e n c i o n general. Comencl 

Í " n ' T C O l ° r e S 8 0 d e j a r o n al de 
luego, y perdí m, serenidad porque atribuí 
aquél electo á causa muy distinta de la ver-
dadera. Me ocurrió que alguno de los ador-
nos femeninos iba mal pueslo, ó que mis mo-
vimientos y mi aire Labia,, sido varoniles 
^ . o c o n o c f i n i e ^ i v o o a c i o , ü n c r e c i d ° 0 

Z i L 1 C a b i U ' ' r O S J 0 ™ " » acercó hacia mí 
indicando en sus maneras indirectas gustarles 
el objeto que acaba de llegar; y muchas da-

comenzaron , conversar con sus mas ve-
cinas, mirándome de suerte que no se podia 
duda hablaban de m í , buscando faltas ̂ a a 
la censura. Una dama me mira con desden 
otra examina m, persona mostrando ceño, es-
tas ponen en movimiento sus alíameos, a -
quellas manifiestan sonrisa maligna; eníin ca-
si todas hicieron lo que suelen cuando entra 
-uia señorita de mérito, capaz de ser sn £ 

5 " * n 0 t a " a c e r c a r s e los caballeros 
™ t r a u51" i l l z» > y conocí que sin 

duda esta}» yo bien disfrazad^. 
• R

P ? ? 0 * Í e m P ° ( ' e spues entró la marquesa 
de Babia, dama jóven, de bastante mérito per-
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ista era la querida del conde, quien 
lamente me presentó á ella diciéndole 
madamita Duportal, panenta suya 
>ia salido del convento. Muchos Caballé-

nos acercaron formando círculo, y el 

CE FOBLAS. 

JLiil Uianiutart > I -- . v 
formó empeño de disimular, maniiestando gran-
de complacencia de hacer conocimiento con-

""la marquesa. ¿Estabais contenta en el 
convento? ... , 

Foblas. Yo lo estaña si hubiese allí algu-
nas damas como vos. 

Quedó muy prendada de mi respuesta; mul-
tiplicó preguntas; le agradaron mis contesta-
ciones, v ielicitó al conde de tener una panen-
ta tan discreta como hermosa, l'rosigió ha-
ciéndome finezas y prodigando las cspresio-
nes de amistad y cariño que suelen unas da-
mas hacer á otras en tales ocaciones; por u l -
timo concluyó dándome un lieso tierno y muy 
espresivo, al que correspondí con otro igual. 
No era eso lo que Rosaml>er quena , ni lo que 
]íabia esperado; por lo que arrepentido de su 
primer propósito, escogió diferente rumbo-
el cual produjo escenas bien cómicas. Obser-
vadlo ahora. . 

Rósamber ti la marquesa, en voz bpja. 
Sabed (pie no es muger quien os hab la , sino 
un hombre disfrazado. La marquesa, despues de haberme mi-
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i * " " -

- - Terdatlad „¡ J o pTede ^ r ' Q u ° 

Lo es ; j estoy seguro. 
«• voz7ZrC-{L*7S>eh;/0"'° <" palabra 
q u e m e dice e ^ ' t V r " r a r a ' <! « ^ i s ¡o 

r t i r 
significante , y fino' T 

el conde fin-

t e n t T ^ ¿ P U e S - ' I l , e ? ¿ , a señorita p r c -
de mi d e -

d . ¡ a ^ T s Z r i o ¿ Í T t r a Í o ° ^ ^ < ^ 

graciosa y tan amable" ^ S e " 0 n U t a n 

Ím,UUt° ' turbado. ¿Se-

V a i r S t ^ d r a c T b a r 0 * 

en baja. Señora , pe rdonad-
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me si no m e he esplicado bien. Yo soy h o m -
bre. Dice verdad el conde. 

La marquesa , en voz baja y apretán-
dome de nuevo la mano. Tampoco á vos os 
creo ahora. 

Foblas, en voz baja.... Os aseguro, ma-
dama , que. . . r 

La marquesa, dándome un abrazo, g a -
l lad, picardía, ca l lad , que ya os ent iendo: 
no lograreis engañarme mejor que el conde. 

Rosamber no bahía oído las últimas con-
testaciones, y quedó pasmado cuando vió el 
abraco. Los caballeros jóvenes del círculo ig-
noraban el misterio de la conversación, y es-
peraban con impaciencia el desenlace del su-
ceso y la esplicacion de un diálogo tan os-
curo para ellos. En t r e tanto el conde , teme-
roso de disgustar á su querida y de pasar pla-
za de r id iculo , se mordía los labios, sin valor 
para respirar una pa labra , con solo el con-
suelo de pensar q u e la equivocación cesaría 
l u c o , descubriéndose la verdad. 

E n t r ó entonces en el sarao la condesa de 
Celin, amiga de la marquesa ; esta le dijo a l -
gunas palabras al o ído; ignoro su contenido; 
pero el efecto inmediato fue arrimarse á Ro -
samber la condesa y 110 separarse de su lado. 
Empezó el baile: salí á una contradanza ; por 
casualidad estuve parado delante de la con-
desa de Cclin y del conde de Rosamber , y les 
oí este diálogo. 

La condesa. No, n o , amigo; no hay que 
pensar en eso. Vos sois mió para toda la no-
che. No cedo á nadie vues t ra compañía. ¿>er* 
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a í r y ^ S f 0 * * J a r ' O Jo Jareis solo c o n , l o s ! W * ? d e 

q«e me habéis d ¡ c , " " f - S ' galenterias 
oW'gado i c u m p l i d « t a i s 
os " ' t imo co., r igor r u verdad 
mucho en esta n X á T a n P ° c o '» 
tra parieutita. C a r q u e s a , ni á vues-

Rosamber. Si á ^ 
supierais ' m ' P ^ e n t i t a . . . . Si vos 

saber , nada. S o -

J a f o r m a d o s proyectos ^ VCZ W 
persona? ¿ Q u / ^ e

a
C

r ^ r e ' a t . v o s a vuestra 

La contradanza c o n c l u í ! d c s d e ñ o s ? ? 

l>or serme forzoso 7 P , , d e o i r mas 
«a me tenia " ^ ? ^ T ' * L a » ' anp .e -
Mas de veinte Veces ' ' P 3 ™ ' 0 > U " t o a l > o. 
volvimos á t o L T e empeaamo», cortamos y 

« » embargo m u ^ Z ^ r " ' áemP™ f ue 
Pida por c a r i c i a ? ™ í , ' f ' U C " ' t e r r u m -
'odo bajo el e o S l ! ^ m u l t i p l i e d » ; 
^ c í a u a q ^ o p T u ^ a d 0 q U e U ° I , " d e 
2°so al fin dejarla «i, * , n e f u ¿ *or-
« d e agradable. " " e n o r ^ parecia ' 

" ' - ' • • l v i e r . c , / K , ¡ r ™ 1 " C 0 " ° 

- ^ . - - ^ s a s r r E ^ i : 
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to á buscarme; son ya mas de las doce , ve -
uld con nosotros, toma,-emos una P ^ f *C<T 
lacion ,* y luego vo misma os conduciré á vues-

t r < V o L . Muchas gracias, Señora; y me-
diante vuestra vondad , no me o c u r r e " ^ 
veniente de seguir vuestro consejo, n, ele acep-
tar vuestra oferta. . 

» ~ • \ l i señor i ta! vos sois 
La marquesa. All seuoni® 

f i n í s i m a en todo , debo daros gracias de vues-
t ra confianza , ella consolidará nuestra a n u s t a ^ 
¡ O l a ! me ocurre una especie, am.gvuta, «o 
digáis nada del cuento del conde de Hosamber 
sobre disfraz de t r a g e s . Mi mando t,ene 
genio par t icular , y nos lia de «trecer tal v z 
motivos de conversación. De cuando en c u a , . 
do tiene caprichos de hacer el papel de aman 
t e ; muestra zelos r idículos, y 
con finezas y cspres.ones que vo 
ñ a de m u y buena gana. P o r lo respec t ivo* 
la fidelidad, el me la jura nul veces . j o ha 
go tanto caso de sus juramentos como de la 
fidelidad misma. Sin embargo me parece que 
no dejaría de agradarme hacer ahora una prue-
1«. La ocasión es la mas oportuna. E l m a , í l " f 
se prendará bien p ron to de vuestra hermosa-
ra ; se mostrará obsequio» y fino, nc, lo dudo 
Si vos quisierais tener la bondad de hacer 
algunos avances.... 

Foblas. ¿ Q u e es eso de hacer avades 
; Como se hacen ? , > • 

La marquesa, riendose mucho de mi 
sinceridad y mirándome con i*™»*** 
cuchadme, vos sois m u g e r , eso no es dudoso 
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1 , 1 n a " a v " * c e s , cspreswn emiivalente rf 

coAdoendeocja disposición de 

marquesa. Gracias, señorita «; ^ 

e
) ' . " l a l ^ r j e 3 ' l i c p o . E . t o d a v i . JOÍCII y tuca formado- 1 * 

" ™ í p P ' c l » ; d m / l S ^ T i T 
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ra ; su cara es bien interesante . 
Fa ldas . M ü p a c í a s , señor marques yo no 

k t v ^ Í 
J J ' K T S ü í £ b i e n g ran ta len to y 

esta C t e 7 e ^ 

C i T ^ o t n l r c o ^ S e e n c i a e n q u e n o , 
} j £ s el hono r de cenar con noso t ros ^ 

Foblas com sonrisa. Me parece q c 
demasiado generoso con las clamas^ 

¿a marquesa, en voz, bajat y t n 

dome dulcemente la mano ^ L e T i a - d d 
el m o m e n t o q u e os .ncon.ode la P ^ n c i a 
m a r q u e s , nos retiraremos a m , cua r to . 

£ marañes, habiendo advertido U tu 
C.I marqu » , manos tan d i -

cionde la marquesa. , U h q u e mm 
vinas! ¡ con que p lacer uni tar ia yo a la m a r 

4UTobías , con una mirada insinuante. 
r Q « e lisonja señor - ' a r q u e s - {stador. 

El marques, con aire de cow/ 

desa de Celin p r o c u r a ! » r e t e n e r l o , y con u 
toTo posi t ivamente i rón ico , sc -a lando a ui. 
p e r s o n a , d i j o : . _ M j , a l l a 

Ros amber. Sin d u d a el señor «e » 
m u y bien con ese vestido ga lan te , P * * 
rece que no piensa desengañar a la mar 

T K l « , en el rrus¿u> lo*, irónico, 
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pero en voz baja. ¿Seriáis cana/ ~ 
r ido par iente de destruir vuwt ra 'mi V * 
tan p r o n t o ? vuestra misma obra 

Rosamber n /„ „. 
me c o n s i d e r o ^ o b b ¿ a ^ ' : r c o A I a d a n , a ' > ° 
c r o s con t o d a " - d e -
vareis á vuestra casa,To i mi i 1 * ? 0 " 3 J le" 
•sino el varoncito ZfcJLL ^ , ^ r t u i , 
Fob la s . y fidelísSo^^ * 
» «cuerdo se ba d i s f r a z a X ' n r aTde^m ° ° B 

La marquesa, mUy seria Y Fn 
sidero también obliaada ™ 7 y ° • W e c o u " 
ros c o n t c H l a c l a r i d K . e . Q n C ' e D C , a * 

de mi ta lento, d e n l i a . ! / . T * a ? r a > ¡ " 
»ra ebauza es l a e c ^ T t , c ? i d u l « M - V"< s " 
«a i s habe r a b ; V n d S > 1 F " * 4 * ' -v d < -
«¡on es ridicula. S ^ ^ d u r a ~ 
estra vagan t e , ó r e X Z . Z ^ ' ' ' ^ ' , a " 

Rosamber. M a d a m a ^ V C r n i e J a m a s . 
z a s ].ara £ 0 " l e « " t o con f u e r -
«ioloíoso \ m e 

í c a r 8 - " 

* cenar eon n o s o t ^ ? ^ 0 " 1 1 ^ vienes tú 
bueno. ¿ Sabes ' ™ , , C ° " < , a s t t t P a r i e « « > 
I V r o . conde seaqcUchoso I íon e , ; , a * 
Parece un poco.. . ^ ^ 0 " ' " ' 0 0 9 0 ^ » - m e 

Rosamber m„ / ' -y a m e entiendes. 
* * > : m u c h a s o f r a s - Y o t e d -
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El marques. ¿Que? que? Piensas tii que 

yo guardaré á tu parieuta para Ola ! mira; 
sin ei ibargo, si ella quisiera 

Rosamber retirándose y rientlo d car-
cajadas. Bravísimo. Vamos: te deseo una bue-
ua noche. 

La marquesa. ¿ Se ha vuelto loco el conde? 
Foblas. A lo menos él está bien impolí-

tico, 
El marques d mi. Natía de eso; lo que 

hay de verdad es que os ama con demaciado 
a r d o r ; y lia entrado en zelos de mí. 

P o r Cn luimos á casa del marques en cinco 
íniuutos, y al momeüto fué servida la cena. 
Se me colocó á la derecha del marques , ¡z-

poco caso, cuidando solo de satisfacer nn ape-
tito que ya era grande; lo único que acia era 
mirarle con misterio. Cuando ya por necesidad 
estomacal estaba remediada, contesté á sus es-
presiones aplaudiendo las necesidades quémenos 
lo merecian. Cada respuesta mía encantaba de 
nuevo al marques. 

La marquesa no me perdió de vista en todo 
el tiempo de la cena ; sus miradas eran insinuan-
tes ; por iin se apoderó de mi mano derecha, 
y la apretaba con suavidad y dulzura. El mar-
ques tomó la izquierda eu consecuencia de 1111 
avance m ió , y manifestó una sorpresa tan 
agradable que parecia estático. 

Al misino tiempo la marquesa se quedó pen-
sativa, y parecia sumergida en profundas reflec-
sfones como si meditase algún proyecto. No 



AVENTURAS " ' " l U H M 
hablaba tina palabra ni cesaba de tocar suave-
mente mi mano, El marques tanpoco soltaba 
la o t r a , pero la oprimía sin delicadeza; v c re-
yéndose dichoso me indicaba el orgullo de 
tener engañada á su muger en supresencia mis-
ma , y exhalaba suspiros de amor, de modo 
que pudiera yo advertirlos v agradecerlos. Esto 
me hacia reír á carcajadas, tanto que receló 

m a r 1 , , e s 1 u e s u esposa concibiera sospechas 
V para contener mi desmadrada risa, tomó el 
arb,tr,o de morderme los dedos de mi manos 

J.jurando la marquesa, volvió de su estasis 
y dijo : 

La marquesa. Scñoritá, vos habias teni-
do intención de pasar toda la noche en el baile 
sm volver á vuestra casa hasta las ocho ó las 
nueve de la mañana; quedaos pues hasta en-
tonces en la mía. Si se tratase de otra dama me-
nos joven, yo Lana disponer en el momento ha-
bitación correspondiente; pero siendo vos tan 
nina me corresponde hacer de mamá, y para 
trataros como á hija mia, vov adisponer \ n , e 
se ponga un catre en mi cuarto misino 

¿1 marques ¿Y para que segunda cama? 
no callen en la nuestra dos personas? • \ca*. 
incomodo yo cuando voy á buscaros? , No dor-
mimos los dos cómodamente to<la la uoclie,ca-
da uno en su lado sin estorbo rnos el uno al otro1 

Entonces medió por de bajo de la mes, 
una gran rodillada que hizo contucion en mi 
pierna; yo le correspondí con otra tan fuerte 
que dio gntos con un terrible av. 

I-a marquesa. ¿ Que es eso ? 
J l "'"r</>'es. Ya nada, >o me había dado 
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nn golpe en la pierna contra un pie de la mesa 
La marquesa y yo reimos á carcajada suel 

ta sin podernos contener ; lo mas part icular es 
que tanbien el marques se rió por imitación, 
sin salier de que. Restituida la serenidad, la 
marquesa repitió sus ofertas ; el marques in-
sistió en que yo debía aceptarlas, y se retiró 
indicando que volvería pronto. 

La marquesa. ¿ En que quedamos, seño-
rita ? ¿ Aceptáis mi cama y conpafiia, ó no? 

Foblas. Vuestro convite me honra y me 
lisongea; pero yo no debo aceptar antes de 
saber á quien lo hacéis. ¿Es á madamita Du-
por ta l , ó al borancíto de Foblas? 

La marquesa. ¡ O h la picardía ! Que¿ ? Pre-
tenders también vos ser tan constante como Ro-
samber en la labula que inventó para inquie-
tarme? ¿No os tengo dicho que en este punto * 
no daba yo mas crédito á vos que á él? 

Foblas. P e r o , madama , las cosas llegan á 
términos que. . . . 

La marquesa, poniendo sus dedos en mis 
labios. Silencio , silencio; el marques vuelve. 
No quiero que sepa nada de semejante cuento, 
ni conviene que oiga simplezas. 

La marquesa entonces me abrazó t ierna-
mente , me tomó la mano , y me condujo á su 
cuarto diciendo : ¡ Que amable cr iatura! ¡ que 
modesta! ;que t ímida! Y eso que no carece de 
malicia. No! Vamos vamos picardía. 

Se trató muy pronto de ponernos en cama; 
las camareras de la marquesa iban á servirme 
para desnudarme, yo lleno de turbación y de 
temblor les dije que no necesitaba de su mi-

T O M O i . o 
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Historio, porque tenia costumbre de hacer todo 
por mí mismo. 

La marquesa. Si, dejadla; esas son cosas 
de nina recien salida de un convento 

Me retiré de tras de las cortinas del dormi-
torio, y comencé á desnudarme de un traie 
nuevo para mi; rompía los cordones, buscaba 
los alfileres y no los encontraba, ó los a r ran-
caba; uno me punzaba por aquí , otro me ras-
gaba los adornos por allí; cuanto mas acelera-
do quena obrar , tanto mas tardaba ; mi turba-
ción creció viendo acercarse una de las cama-
reras y entreabrir las cortinas cuando me qui-
taba yo el último zagalejo. Al momento entré 
con precipitación en la cama, y no cesaba de 
admirarme del encadenamiento de circunstancias 
que me habían traido á tal cituacion sin volun-
tad propia , y sin ocurrirme jamas la mínima 
duda sobre la buena fe del error de la mar -
quesa. 

Esta señora entró en la cama despues que yo-
luego escuchamos la voz del marques que decia: 

El marques. Estas señoras me permitirán 
servirlas un instante para desnudarse. 

Entró y observando lo sucedido, dijo: 
El marques. ¿Como? ¿Ya están las señoras 

eu cama ? 
Y acercándose dió á entender que iba á dar -

me un abrazo. La marquesa manifestó enfadar-
se muy senemente, y el marques intimidado, 
í® c o" t c[>tó con saludarnos como el conde le 
"alna saludado á el. 

•S/ marques. « Yo os deseo una buena no-
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Ü11 silencio profundo reinó algunos instan-
tes , y despues hubo el diálogo y lo demás que 
sigue. t 

La marquesa. ¿Dormís y a , hermosa cria-
tura? 

Foblas. N o , señora, yo no duermo. 
Entonces la marquesa me abrazó estrecha y 

tiernamente contra su pecho, y notando que el 
^mio no era como el suyo , esclamó cou aire de 

la mayor sorpresa. 
La marquesa. ¡Dios mió! ¿Que es esto? 

• De veras es hombre ! é inmediatamente me se-
paró de su persona diciendo: ¡señor! ¿Que 
es esto? Es posible que sea verdad lo que 
yo he creido fábula inventada para mortifi-
carme? 

Foblas, temblando. Madama, yo lo he di-
cho, y no he sido creido. 

La marquesa. Si , vos lo abias dicho, 
pero era creible lo que decias? El decirlo era 
bien poca cosa. E ra necesario no haberse con-
formado con pasar en mi casa la noche; á lo 
menos era forzoso no haber impedido que se 
os hiciera cama separada. 

Foblas, temblando. Madama, yo no lo 
impedí: el marques fue quien formó empeño 
de que yo durmiera con vos en su misma cama. 
Acordaos bien de esto. . 

La marquesa.... ¿Por que no remediabais 
todo insistiendo en iros á vuestra casa? 

Foblas, puesto en movimiento para sa-
lir (le la cama. Pues bien, madama, todavía 
es t iempo, yo me marcho 

La marquesa como afligida y sentida, 
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me detiene y dice:... ¿Vos os marchais ' Bue-
no; y ¿á donde? ¿Y como? ¿Despartareis á mis 
criadas? ¿Queréis hacer conocer á todo el 
mundo que un hombre ha estado conmioo en 
mi cuarto de noche y aun en mi cama ? °Pre-
tendeis agradecer mi buena voluntad coíi ese 
ultraje ? 

Foblas temblando. Madama, yo suplico 
me perdoneis; no saldré de casa, ni aun del 
cuarto hasta que vos jusgueis conveniente á 
vuestro decoro. Pero dejadme ; y o posaré la 
noche sobre un camapé. 

La marquesa.... Bien esta , s í ; sobre un 
camape... Y con el frió que hace... Y despues 

0 «««ado de bailar... Y con seguridad casi 
absoluta de una constipación peligrosa... Y si 
esto sucedía, ; cuanto seria mí dolor! Vos mere-
cíais muy bien que aceptara yo vuestra pro-
puesta: pero eu fin mi compasion es mayor que 
mi enfado. Yo no soltaré vuestro braz¿ mien-
tras no me prometáis dos cosas; primera con-
servar vuestra salud, manteniendo el calor de 
este lecho hasta la mañana; segunda estar tran-
quilo toda la noche como si durmieseis vos solo 
sin mi compañía. 

Foblas, temblando. Madama, yo prometo 
todo con tal que me perdoneis. 

La marquesa. No ; yo no puedo perdona-
ros : pero tengo mas consideración que vos. 
Mirad vuestra mano ya fria como el yelo, solo 
por el movimieto que hacíais para salir de la 
cama ; ¿ qué seria si hubierais salido? 

Entonces la marquesa colocó mi mano eu 
su garganta de marfil. Este ccontacto puso á la 
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n a t u r a l e z a en a c c i ó n . Yo no habia c o n o c j d o 

s e n s a c i o n e s de esta espec.e: m. f " o se c o n v , 

tió en calor : el miedo en c o n f i a n z a j la c o b a r d í a 

en valor. I n d e l i b e r a d a m e n t e y sin malicia fin 
bajando m i mano. Mi d i s p o s i c i ó n amorosa cre-
cía por m o m e n t o s infinitos grados. 

La marquesa, con un tono muy dulce. 
; Se ha visto nadie tan comprometida como yo, 
ni en circunstancias tan delicadas? 

Foblas. ; A h mi querida mama. ' 
La marquesa- S í , vuestra quenda mamé 

Buenas consideraciones teneis por v u a ^ m 
má. Yo descubro ahora que sois un hbert.no? 

A nesar de estas palabras yo uoté que la 
m a t S , Í e antesPme habia separado de sus 
brazas m'eTos acercaba ya suavemente, y b . e n 
oronto nos vimos tan cerca una persona de 
otrsT que hubo encuentro de labios y me atreví 
¿ i m p r i m i r en los de mi projimo un beso lleno 

**turquesa con dulce y débil.Jo-
- bias: ¿es esto lo que me habéis prometido 

Foblas. ¿Quien podrá cumphr tales p r o -
mesas á vuestro lado? Y vos también ¿á donde 
habéis conducido vuestra mano. 

La marquesa. ¿ Yo ? , , • 
Foblas. Vos , si, vos ; que ya me h a h e « c o 

municado un fuego devorador c u y a e ^ t e n o a 
yo ignoraba , y me consume circulando por mis 
venas. ¡ Ay , mamá ! perdonadme : yo muero. 

La marquesa. ¡ A h , mi querido Foblas 

' Ty "mamá , que no se lo que hago , 
ni lo que me sucede! 
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La marquesa. No te desanimes. 

e i e 3 o ^ r g U " a S h o r a s e H ««» dulce 

d C r e u
p

e
r p e c L ; r m ' ^ r y c r c a c é * 

¡ o - c u c h o t l ^ T p ^ ^ 
mas que paree,a procurarse la suavidad y ' e E T 

, « « A t i L t x . t r * - - b " » 
< ¡ » « « I - i desper-

El marques, e l l v o z ¿ -a Y o 

« r " B f Y * h , C e " " «» Jehc. 

R e f ^ r ' ' " " " - '» Yo no q l l i c l , . 
£ i E o llenando mi objeto. 
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La marquesa. Ahora lo rereis. La m a r -
quesa sale ác la cama , toma del brazo á su 
mar ido , y lo saca del cuarto. Mi hermosa 
querida volvió á la cama nendose , y d i j o : 
4 marquesa. Amigui to , ¿ no me conduz-
co noblemente acia vuestra persona? Ya veis 
la ocasion que se me presenta!». 

Conocí yo entonces que deb.a compensarla; 
lo promet í con fuego y se me aceptó con re-
conocimiento. ¡Una muger de veinte y c u c o 
año. es tan complaciente cuando tuna . . . . Un 
novicio de diez y seis años encuentra en su na-
turaleza tantos recursos!.; . Sin embargó l o 
tiane límites en los débiles humanos ; me re . df 
al sueño, v no disperté hasta m u y tarde: la cla-
ridad del dia entraba si.. <p>c las cortinas s.rv.e-
ran de obstáculo. La p r i m e r a , persona que ocu-
pó mi imaginación fue mi padre : la seganda 
Sofía A y ! d i j e ; y solté indel.lx-radamente 
una lágrima- La marquesa lo notó y tuve aun 
valor para disimular, interpretándola como 
dolor de la separación próxima. Me abrazó^en-
tonces con una ternura m u y part icular . Yo vi 
A la marquesa tan hermosa.. . . La ocasion era 
tan urgente . . . . Habia recuperado yo mis fuerzas 
con c f sucño . . . . La embriaguez de los placeres 
disipó los remordimientos del amor. 

E n fin llegó el momento de separarnos. La 
marquesa me vistió. ¡ Oh! ; que bien puesta h u -
biera salido y o , si los dos hubiéramos podido 
prescindir de interrupciones y distracciones. 
Cuando creímos que va nada faltaba , la m a r -
q u e s a llamó á sus camareras , y todo el ne -
gocio se perfeccionó en regla. 
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CAPÍTULO III. 

risita en casa del señor Duportal. 

v a ^ n í J ? m a T , C S a ^ visibles, 
U a h o r a T a , r b a . t s P e r a ' " l « con ,„as de 
d £ , c £ b Z 2 ^C,OD- M e d Í Ó l o s buenos 
V v ¿ S í v í m ' l T U , l t u d e n desvelarme 

p a r e c e d a n n ^ os C e ; S , U , ^ ^ m e 

ojos están a l " 1 Z ( T ' ° C ° - U ^ 'O S 

de un baile • l l ' t U , : v e a n s o , o s efectos 
poder mas v <1 ^ s s c ' - t a n hasta no 
Y v T l ^ ^ ' . ^ i despues no están para nada 
i o lo digo todos los días á l» 

fficiíca? 
' levaremos f s ^ ^ 1 ^ l a 

por7al n o m r ; , e S ^ C " 

conocer al na T " t r a f i « l ° » •> ' 1 - A s e a b a 

do ü h n a S , a t , ° " u e s t r a s « 'f lecsio.es, q u e -

q»e habia Tomen'dThS ^ al " c V C T a t 

^ a d e r a s sefias de la casa de m i s Í p ^ 

Fa Í n t i , ^ r n a r ( , U t ó a , C O " O C Í Ó r l ' i tu rbac ión; y 
imeva incidencia,0 ^ ^ 
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Cuando llegamos á casa del scfior D u p o r -
tal , este caballero se hallaba en su casa, y 
se le anunció que el marques y la marquesa 
de Babia le devolvían su hija. 

Duportal. ¿Mí luja? dijo precipitadamen-
te y corriendo agitado hácia nosotros; y 
sin darle tiempo á pronunciar una palabra y 
arrojándome á su cuello le d i je : 

Foblas. S í , vos estáis viudo y tenéis una 
hija. 

Duportal. Hablad mas l»ajo (me espre-
só con vivacidad). ¿ Quien os lo ha di -
cho ? 

Foblas. ¡ O h Dios mío!. . . ¿no me entendéis? 
Yo soy vuestra hija. Guardaos bien de decir de-
lante del marques que no lo soy. 

E l señor Duporta l mas tranquilo, aunque 
no menos admirado, parecia esperar que mis 
acompañantes hablasen, y la marquesa se es-
plicó: 

La marquesa. Señor ; madamita D u p o r -
tal , vuestra h i j a , lia pasado parte de la noche 
en el baile, par te en mi casa. 

El marques notando la admiración del 
señor Duportal. ¿ Estáis incomodado de que 
señorita haya pasado parte de la noche en 
mi casa? No tendríais razón p a r a d l o ; pues se 
ha tenido tanta iconsideracion á su edad , que 
no se le ha permitido dormir en cuar to se-
parado del de la marquesa; en f i n , se le ha 
hecho dormir aun en su misma cama y com-
pañía. No podia pensarse modo mas decoro-
so. Pe ro si tal vez os habéis desazonado p o r -
que yo vengo acompañándola , confieso que 
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las señoras uo lo aprobaliau, mas yo lie pen -
sado que.*.. 

Duportal. Quedo muy agradecido, sefior 
marques , á las bondades que halléis tenido con 
mi bija; pero debo declarar en su presencia 
haber estrañado infinito que fuese al baile dis-
frazado en ese trage. 

La marquesa. ¿ Qué es eso de disfrazado ! 
Duportal. S i , madama, pensáis que pue-

de convenir á mi hija un disfraz en trage de 
amazona ? Por lo inenos ¿ no debia comunicar-
me un pensamiento de tal naturaleza, y pe-
dir mi permiso? 

El marques. A h ! yo pensé que su papá 
lo sabia. 

Foblas, muy humillado. Sefior , el conde 
de Rosamber 

El marques. Yo os ruego que perdonéis 
á vuestra hija esta pequeña falta. Ella tiene 
una fisonomía interesante: yo lo aseguro y 
tengo voto en la materia; es el emlieleso de 
cuantos la miran ; ¡ si vierais como ha encan-
tado á tocios en el baile! Sobre todo mi mu-
ger está loca con ella. 

La marquesa. Es verdad ella me ha ins-
pirado afecto, amistad y confianza. 

Me juzgaba ya libre de todo riesgo cuando 
hete aqui al barón de Foblas^ mi verdadero 
padre , (pie, según acostumbraba, entra en 
el cuarto del señor Dupor ta l , y dice : 

El baron Ah! ah ! ya veo aqui.. . . 
Duportal, interrumpiendo al barón, y 

echdndose d el con los brazos abiertos. S í , 
mi querido barón. Aquí veis á mi hija que el 
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señor marques de Babia y madama su esposa 
me ban traído. 

El barón. ¿ Vuestra bija ? 
Duportal. S í , mi h i ja : vos la descono-

céis porque viene disfrazada de amazona. V a -
mos , hija mia , retíraos á vuestro c u a r t o , y 
nadie os vea mas cu ese traje. 

Sin hablar u n í palabra ni al marques , ni 
á la marquesa , me retiré al cuar to inmedia-
t o : el marques estaba manifestando compasion 
de mi suer te ; la marquesa casi desmayada y 
fuera de s í , desde la entrada de mi verda-
dero p a d r e ; yo me puse á escuchar lo que 
pudiera del resto de la sesión. 

El barón. ¡ Vuestra hija ! 
Duportal. S í , mi hija que se ha tomado 

la libertad de ir al baile disfrazada en el 
traje de amazona que habéis visto. El sefior 
marques podrá informaros de lo deinas. 

El marques repitió entonces lo que habia 
ya dicho antes ; el harón habiendo escuchado 
que la sefiorita habia dormido con la marque-
sa en su cama , miró á esta y di jo: 

El barón. La señorita ha sido bien feliz de 
que su imprudencia no haya producido con-
secuencias desagradables. 

La marquesa. ¿ Pues cual ha sido la im-
prudencia de esa amable cr iatura ? ¿ La de to-
mar el traje de amazona? 

El marques. Sin duda. Yo 110 puedo dis-
cur r i r otra . Vaya , s eñor , y o creo que acer ta-
bais mas, si os unieseis con la marquesa y con-
migo para conseguir que su padre la perdone. 

Duportal. Madama, yo la perdono por vues-
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tro respeto, pero con la condicion de que no 
vuelva mas allá. 

El marques. Eso se deberá entender en 
trage de amazona; pero yo espero que no quer-
réis privarnos de ver en mi casa una criatu-
ra tan amable, si va con sus vestidos de cos-
tumbre. 

La marquesa. Seguramente; y aun seria 
mas completo nuestro placer si su padre t u -
viese la bondad de acompañarla. 

Con esto se despidieron el marques y la 
marquesa. El señor Duportal los acompañó 
hasta el coche , prodigando espresiones de gra-
titud por las finezas que me habían hecho. Yo 
me sentí libre de un peso que me oprimia, 
mientras no finalizaba la escena. Luego escu-
chó otra. 

Duportal. He aquí una aventura bien sin-
gular. 

El barón. Muy singular. La marquesa es 
niuger hermosa. El perillancito ha sido bien 
feliz. 

Duportal. ¿Y sabéis que ya conoce parte 
de mi secreto? Cuando me anunciaron que me 
traían á mi luja, fui sorprendido, y se me es-
caparon algunas palabras que me han hecho 
traición. 

El barón. E h , bien: eso tiene remedio. 
Foblas es mas formal que otros de su edad. 
Para ser adelantado en sus discursos no le fal-
taban sino algunos conocimientos que no du-
do habrá adquirido en esta noche. Su alma 
es noble, su corazon es escelente; un secre-
to que no se confia, no produce obligaciones, 
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pero el que se sabe por confianza, liga 
los hombres de honor que se creen deshonra-
dos si lo descubren. Fue ra secreto á medias. 
Declaradlo todo á mi hi jo; yo respondo tie su 
discreción. 

Duportal. Pe ro un secreto de tanta impor-
tancia... . 

El barón. No hay peligro. 
Duportal. Foblas es aun tan joven.. . . 
El barón. Un caballero nunca es jóven 

cuando se trata del honor. ¿Mi hijo ignora-
ría en su juventud uno de los deberes mas 
sagrados del hombre de honor? U11 hijo e d u -
cado por mí ¿ necesitaría de la esperiencia de 
su padre para incurrir en uua vileza? 

Duportal. Cedo, amigo mió , cedo. Le con-
fiaré mi secreto. 

El barón. Creed, mi querido Dupor ta l , 
que jamas os arrepentiréis de ello. Espero ade-
mas queuna confianza de tal especie no ha de ser 
inútil. Vos sabéis, amigo mió , que yo lie he-
cho algunos sacrificios por dar á mi hijo la 
educación correspondiente á su nacimiento y su 
clase, proporcionada á las esperanzas que me 
habia hecho concebir. Permanezca todavía un 
a Tío en esta capital para completar los cono-
cimientos de que necesita, y despues él viaja-
rá. Yo no sentiré que se detenga por algunos 
meses en Polonia, y . . . . 

Duportal. Barón, el rodeo de que vuestra 
amistad se vale, me parece tan ingenioso como 
delicado. Conozco toda la honradez de vues-
tra proposicion, y os confieso serme comple-
tamente agradable. 
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El baron. Ya se ve. Vos tendríais á bien 
darle carta para el fiel Boleslao que os que-
dó en aquel país. Los dos liaran nuevas dili-
gencias para investigar el paradero de vuestra 
bija ; y no bay que desesperar aun de vuestra 
ibr tuua , mí querido Louzinski. Si vuestra hi-
ja existe, no es posible que la veáis á vuestra 
disposición todavía. El rey de Polonia 

Mi padre bajó la voz y se llevó ¡i su ami-
go al otro estremo de la sala ; su conversación 
duró allí mas de media hora; despues volvie-
ron paseando hasta la puerta donde yo me ha-
bia ocultado, y escuchó lo que sigue. 

El barón. Yo no quiero pedir á Foblas los 
detalles de su aventura, no los podría escuchar 
con la circunspección necesaria ; pues no du -
do que habrán sido divertidos; ól os contará 
toda la historia, y vos me la comunicareis 
despues. Unicamente anticipo mi opinion de 
que el marques es un marido necio. 

Duportal: Lo será. Mas vivid persuadido de 
que hay muchos como él. 

El barón. Asi lo c reo , pero no hay que ha-
blar de eíte punto con mi hijo. 

En esto hahrió la puerta mi padre , y me 
di jo: 

El barón. Ahí tienes mi coche; ve á casa, 
descansa ; y cuidado, yo te prohibo salir con 
ese traje. 

Duportal d mi. A Dios, amigo mió: un 
dia de estos comeremos juntos y solos. Vos ha-
béis descubierto una parte de mis secretos; yo 
quiero comunicaros lo demás que no sabéis; 
pero espero que no abusareis y sereis discreto. 
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No ecliareis eu olvido que hoy os he hecho uu 
servicio considerable. 

Foblas. Lo conozco, sefior, y lo agradez-
co ; jamas olvidaré vuestro favor ; pero en pun-
to al secreto vivid con entera tranquilidad. 

E n seguida fui á casa y dormí p ro funda-
mente. 

CAPÍTULO IV. 

Baile de máscaras. 

Me disperté muy ta rde , y luego fui al con-
vento acompañado de mi ayo Person. ¡ Que 
sensaciones tan agradables sintió mi corazon 
viendo á Sofía! Su modesto semblante, su 
candor inocente, el modo tan tímido como 
cariñoso con «pie me recibió, una especie de 
rubor que manifestaba memoria del beso de la 
visita an te r io r , todo j u n t o , en fin, inspiraba 
ciertamente a m o r , pero uu amor tan respe-
tuoso como tierno: 

No negaré que los atractivos de la mar -
quesa perseguían á mi corazon, aun en aquel 
locutorio misino ; mas ¡ ay ! Cuantas ventajas 
y cuan preciosas tenia su rival! Los placeres 
sensuales de la noclie antecedente se represen-
taban con viveza en mi acalorada imaginación; 
pero yo preferia el momento delicioso en que 
Ilabia encontrado en los labios de Sofía un 
alma purísima. En fin la marquesa reinaba so-
bre mis sentidos; mi corazon,adoraba tierna-
mente á Sofía. 
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Llegó el d ía ; me acordé de que la mar -

quesa me aguardaba, y también de que mi 
padre me liabia prohibido el trage de amazona. 
¿Como liabia de presentarme con decoro en 
casa de la marquesa sin la compañia de una 
camarera ó de otra asistenta? El marques mis-
mo lo estrañaría mucho en una señorita de 
mi rango, y por otra parte yo no podia contar 
con el conde de Rosamlier por suponerle dis-
gustado. Sentia yo infinito no ver á mi mar-
quesa , temia sin emliargo desazonar á mi pa-
dre visitándola ; estaba lleno de confusion sin 
saber que resolución tomar; y cuando me agi-
taba esta especie, entra mi criado Jazmin y 
me dice: 

Jazmin. Señor , una muger de edad ya 
madura , desea hablaros de parte de madami-
ta Justiua. 

Foblas. No se quien es madamita Justina, 
pero dile que entre. 

Madama Datura entra con un paque-
te. Madamita Justina me lia encargado entre-
garos este paquete y esta carta. 

El sobrescrito decia: A madamita Du-
portal ; y sin tomar el paquete , la abr í ; de -
cia de este modo: 

«Querida hijita mia: dadme noticias de vues-
»tra salud. ¿ Habéis pasado bien la noche ? ¡Ah! 
«¡que necesidad tan grande teuiais de des-
»cansar! y sin embargo ¡cuanto temo que 
»las fatigas del baile por un lado, y la des-
ag radab le escena con vuestro padre por 
»o t ro , hayan hecho impresión perjudicial á 
»vuestra salud! Mi corazon sufre mucho al 
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«considerar que tal vez he sido yo la causa. 
«Es to me incomoda tanto acaso como á vos. 
«El marques liabla de volver esta noche al 
«baile; yo no ine hallo en esa disposición, 
» ni creo 'que vos tengáis tal propósito. Sin e m -
«bargo, si vos lo quereis, iré, porque una 
«mamá no puec'e menos de condescender á 
«la voluntad de una hija tan amable como 
«vos. Tengo muy presente que os han prohi-
«bido vestiros de amazona, y pienso que t a m -
»poco tenéis otro vestido de baile porque no 
«se usa en los conventos el tenerlo. Envió 
«por eso uno mió , pues como somos de una 
«estatura casi igual , pienso que os podrá ser-
«vir. Justina me ha dicho que necesitáis de 
«una camarera : la portadora es discreta , in -
«teligcnte y m u y diestra; podéis tomarla p a -
» ra vuestro servicio, depositad en ella vues-
»tra confianza ; y yo respondo de su exacti tud. 

«No os convido á comer conmigo, porque 
«el señor Duportal acostumbra tener en su 
«compañía casi siempre á su hi ja ; pero si 
«amais á vuestra mamá tanto como ella os 
«quiere, vendréis por la tarde lo mas pronto 
» posible. S í : venid temprano , hija mia ; pues 
» el marques come hoy fuera de casa : vos me 
«haréis compañia toda la tarde y par te de 
«la noche. Creed que nadie os ama tanto co-
« vuestra mamá 

La marquesa DE B A B I A . » 

« P. D. Yo no me atrevo á escribiros to 
«das las locuras que el marques me ha en-

T Q M O 1. 4 
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» cargado deciros de su parte. Cuando le,veáis 
»reñidle bien porque quena esta mañana en-
»viar un recado al señor Duportal en nom-
nbre propio. Me ha costado mucho persua-
«dirlc y hacerle creer que solamente j o po -
» dia escribir sin incurrir cu sospecha de una 
» extravagancia.» 

lista carta me sorprendió, y madama Da-
tura me dijo : 

Datura. Señorito: la persona nombrada 
Justi/ia es la camarera de la señora marque-
sa ; la que se cita como muger inteligente y 
diestra-soy y o , que desde ahora me ofrezco 
á serviros cu estos dos dias. bien podéis fia-
ros ; cuando Datura y Justina entran en una 
iutriga, 110 la echan á perder : porque se co-
noce bien esta verdad, se me ha escpgido á 
mí. 

¥0. Muy bien, madama Datura. Vos me 
acompañareis hoy y mañana. Luego iréinos 
juntas á casa de la marquesa. 

Di A madama Datura cuarenta pesetas-
ella las aceptó diciendo: 

Datura. Si acepto, señor, este regalo, 
110 es porque la marquesa no me ha>a paga-
do bien, sino porque las personas de mi pro-
fesión reciben de los dos interesados. 

Mi padre fué á la ópera , según costumbre, 
luego (pie comió. Mi peluquero, avisado de 
antemano, vino p ron to , me puso en la cabe-
za pininas blancas en lugar de sombrerillo. 
Madama Datura me acomodó con tanta per -
fección como prontitud el vestido enviado por 
la marquesa. Mi semejanza con Adelaida pa-
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recia mas completa, y tanto que mi ayo P e r -
son imaginó mirar á mi hermana. Me puse 
guantes , tomé abanico, me coloqué un ramo 
de flores , y fu i volando á casa de la marquesa. 

Encon t ré á esta bella dama en su gabine-
t e , recostada sobre una otomana, en traje 
de un deshabillé que permitia ver los atract i -
vos de que la naturaleza le habia dotádo. 

La marquesa. ¡ Qué linda está la señorita 
D u p o r t a l ; con ese t r a j e ! dijo levantándo-
se ccn gracia cuando yo entré . ¡ Qué he-
chicero estáis, Foblas mió! esclamó despucs 
que nos > irnos solos. ¡ Cuanto ine gusta 
vuestra exact i tud! mi corazon me anunciaba 
con seguridad que Italia riáis arbitrios para ve-
n i r ; á pesar de vuestros dos padres. 

Yo 110 contesté sino con caricias y espre-
siones que la obligaron á tomar de nuevo la 
postura en que la encon t ré , á lo que se sub-
siguió testiuiouio auténtico tic 110 tener yo sus 
lecciones olvidadas. Un minuto 110 seria pa -
sado después de aquella satisfacción, cuando 
sentimos cierto ruido en la sala inmediata. 
Gracias á mi traje. Sino por él hubiera po-
dido ser vo sorprendido en estado bien c r í -
tico. P o r "lo respectivo á la marquesa , su ves-
tido presentaba 1111 remedio tan pronto como 
fácil. Abre la puer ta el marques , y su espo-
sa. volviéndose hacia mí con gran serenidad, 
exclamó: 

La marquesa. ¿ No decia y o bien que 
era el marques? Ninguna otra persona p o -
dia entrar aqui sin anunciarse, y aun vos 
misino , m a r q u e s , habéis hecho mal. Esta 
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amable criatura tenia ciertas inquietudes m u j 
personales y muy secretas que confiar á su 
mamá. Si hubierais entrado un momento an-
tes, la hubierais sorprendido en . . . . Descnga-
Fnos: no se debe jamas entrar en un cuar-
to en que hay dos mugeres á solas» 

El marques. Bueno. ¿ Con que la hubie-
ra sorprendido? I£h, bien. Ya 110 ha sido así, 
no hay de que quejarse. Yo estoy seguro de 
que la señorita me hubiera perdonado la sor-
presa, porque es mucho mas indulgente que no 
vos. P e r o , á otra cosa. ¿ No veis que su padre 
tenia razón eu prohibirle el vestido de amazo-
na ? ¡ O h , que ahora está ciertamente bonita! 

¡ Que dichoso será el hombre á quien vos, 
madamita, queráis hacer algún favor ! Pero 
vo advier to , señorita, que os halieis restable-
cido completamente de la falta de dormir de 
la otra noche. Vuestros ojos brillan como so-
les , vuestro color está muy animado , y toda 
vuestra fisonomía ofrece un cierto aire de com-
placencia cstraordinaría que puede servir de 
buen agüero. Vamos, señoras; ¿ y que pien-
san ustedes en órden al baile? 

La marquesa. No tenemos intención de 
concurrir. 

El marques. ¿Como no? Yo he venido 
á casa por acompañaros hasta la puerta. 

La marquesa. Repito que no pensamos 
i r ' allá. 

El marques. ¿ No deciais esta mañana que 
iríais ? 

La marquesa. Lo dije pensando que ma-
damita Duportal querría concurr i r , v en tal 
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caso lo l i a n a y o p o r deferenc ia , p e r o esta se-
ñor i ta no t iene tal in tenc ión ; recela e nc on t r a r 
al conde de Ros a m b e r , y verse c o m p r o m e t i -
da , p o r q u e no se p o r t ó bien el conde la o t r a 
noclic» • 

Foblas. Cier tamente su conduc ta fuá i n -
decorosa , y t emo ha l l a rme con é l , t an to c o -
mo antes m e complac ía . . 

El marañes. Con r a z ó n , s e f i on t a : el 
conde es hombre bien pa r t i cu la r . Se pa rece 
á muchos q u e piensan que las mugeres no 
deben t ener ojos sino p a r a ellos. Conviene , sí, 
mostrar les q u e hay o t ros capaces de merece r 
t an to ó mas q u e — . 

Yo dirigí entonces al marques u n a mirada 
misteriosa ; él se pagó m u c h o de e l l a , y p r o -
siguió su per íodo . 

Dijo el marques la ú l t ima frase dando 
a r a n tono á su v o z , levantándose de punti l las , 
V disponiéndose pa ra una p i rue ta que acabó 
m u y mal ; pues no habiéndose sostenido bien, 
el peso de su c u e r p o llevó su cabeza hácta la 
pared , lo cua l le l ibró de caer cu t i e r ra , a 
costa de un f u e r t e ch ichón en la f r en te , t i 
ma rques se a v e r g o n z ó , p e r o p r o c u r ó d i s imu-
larlo . y prosiguió la conversación a p a r e n t a n -
do insensibilidad, aunque de t i empo cu t i em-
p o hacia visages p o r los dolores de la c o n t u -
sion. ni' . , . 

El marques. S í , amable c n a t u r a , s i ; t e -
n d s rezón pa ra evi tar lances con el conde, 
pe ro esta noche no h a y pel igro. E l baile de 
hoy es de máscara . La marquesa tiene dos 
dóminos : l levará el u n o , vos el o t r o ; ven-
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dremos i cenar aquí. Si no pasasteis la otra 
noche con disgusto, repetireis la escena, y.... 

Foblas, con estes ¡va vivacidad y sin 
reflexion. ¡ O h ! s í , bueno! bravo ! sí. Vamos 
al baile. 

La marquesa. ¿ Con mis dominós que co-
noce ya el conde ? 

El marques. S í , marquesa, sí. Es nece-
sario dar á esta criatura ese gusto. El conde 
habrá olvidado las señas de los dominós, y 
tal vez no se hallará en el baile. 

La marquesa. Si por suerte parece allí; 
es de temer su genio satírico y mordaz. No 

uisiera yo que la presencia del marques le 
iese ocasion á producirse de manera que las 

resultas... 
El marques, mirándome misteriosa-

mente. Por lo que á mí toca, yo solo podre 
acompañaros hasta la puerta; cierto asunto que 
110 permite dilación, me impide asistir al bai-
le. A las doce de la noche buscaré á ustedes. 

La marquesa. Bien está. E11 tales cir-
cunstancias yo soy una mamá bien complacien-
te ; me alegraré mucho que mi amable liijita 
se divierta sin disgusto. 

Foblas. P e r o , á propósito, marques, ¿qué 
es eso que mostráis en la frente ? Me parece 
que sale uu bulto. 

El marques, riehdose con violencia. Na-
da , nada , los casados estamos espuestos >¿ 
caidas que tienen estas resultas. 

Me acordé yo entonces del dolor que el 
marques me habia causado con su golpe de 
pierna. Tuve capricho de vengarme: saqué 
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«na moneda y se la opr imí fue r t emen te sobre 
el ch^cbon para a p l a s t ó l o . E l paciente q u e -
i d i s imular , cer raba los p u ñ o s , a p e a b a los 
d ientes , silvaba de dolor al r e s p . r a r ^ h a e . a en 
fin horr ib les contorsiones, y p r o n u n c i a n d o con 
d i f i c u l t a d , dec ia : 

El marques. ; O l a ! ¡ qué señori ta ! que f u e r -
zas en la muñeca ! 

Redoblé mis esfuerzos* el marques no m i -
diendo ya s u f r i r , dió u n gr i to m u y terr ib le ; 
y p r o c u r a n d o escaparse con violencia , l u -
c ie ra caido de espaldas , si yo no lo sostu-

™El marques. ; Ola ! o la! que diablillo es la 
madamita! Casi casi me ha b a r r e n a d o el c ráneo^ 

La marquesa. Y lo peor es q u e pa rece 
haber lo hecho de in ten to . 

El marques. ¿ S í ? ¿lo pensáis as(? P a e s 
m e lo ha de pagar . L e voy it ciar uu aoi , 
v al^o mas. . 
7 Foblas rie'ndose. ¿ A todo eso se r e d u c e 
el cast igo? Señor m a r q u e s , y o no resisto. 

E l m i a b r a z ó , m e d.ó u n beso en los dos 
car r i l los ; se c reyó el h o m b r e mas fclw de l 
m u n d o , v comenzó d cspl.carse de mod p> 
si y o hubiese que r ido escucharle , no hub ie ra 

^/!« ° mar^Sr'' afectando ya ¡ncom°di-
dad, Sobra va de locuras . Hablemos del ba i -
l e . supues to q u e hayamos de c o n c u r r i r ^ 

El marques d mi, en voz baja. ¡AU. ia 
marquesa se e n f a d a , me parece que h a y algo 
d e zelos. . v 

El marques d los dos, en voz alta. 
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veo que ustedes se quieren mucho. Pero , que 
bueno fuera que ustedes se descompusieran 
por . . . . r 

La marquesa, afectando enfado. . Va-
mos al baile, ó no vamos ? 

Pasamos á la pieza del tocador. La marque-
sa no quiso que llevásemos los dominós conoci-
dos , hizo traer otros dos nuevos. El marques 
dijo que cuando fuese á buscarnos llevaría 
el suyo cuyas señas sabia él solo por lo que 
nadie podría conocerle. Nos acompañó hasta 
a puerta del baile, y prometió buscarnos hacia 

la media noche. 
Apenas entramos en la sala, nos rodearon 

muchas máscaras ; después de prolijas obser-
vaciones sobre nuestras personas y nuestro dis-
fraz , nos hicieron bailar; la novedad de aquel 
espectáculo me sorprendió ; y no dejé de ha-
llar placer en el principio hasta que mis ojos 
ya satisíechos, comenzaron á 110 ver objetos 
nuevos. Los elegantes vestidos , los ricos ador-
nos, la singularidad de algunos trages grotes-
cos , la fealdad misma de otros estravagantes, 
la caprichosa figura de las caras de carton, 
dispuestas y pintadas con tanta diversidad, la 
mezcla de colores entre unos y otros concur-
rentes , el eco reunido y confuso tie tantos v 
tan contrapuestos sonidos de voz, la mnltitu'd 
de objetos, su continuo movimiento; y por 
hn el conjunto de todas estas circunstancias 
animaban el cuadro de manera que por es-
pacio de algún tiempo produciau agradable 
sorpresa. 

Entraron otras máscaras. Se interrumpió 
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con este mot ivo la c o n t r a d a n z a . L a marquesa 
se ap rovechó de la casua l idad , y se mezclo 
con el res to de la m u l t i t u d ; y o la seguí s i-
lenciosamente pa ra examina r por menor l a ' ca -
lidad de la fiesta y del concurso . Bien p r o n t o 
conocí q u e la ocupacion del m a y o r n u m e r o de 
personas era la de no hacer nada , y de hab l a r 
infinito sin decir una palabra sus tancia l ; q u e 
se buscaban los unos á los o t ros con g ran d i -
iieeticia, se observaban con i n q u i e t u d , se j u n -
taban con fami l ia r idad , y se separaban sin mo-
t i v o , SÍ- volviau á j u n t a r sin o b j e t o , y se re ían 
con b u f o n a d a , ó po r lo menos cou una espe-
cie de chanza tan infundada como ' " ^ u i l -
can te Una máscara nos a tu rd ía con el clullido 
de voz fingida y desagradable. O t r a r e m e d a n -
d o á las personas gangosas , molestaba con 
frases necias estortilladas que ella misma no 
TKKlia en tender . Es ta t a r t amudeaba con a g u -
a z a grosera V ridículos gestos. Aquel la hacia 
p r e s u n t a s necias, á las q u e otra mascara res-
pondía con no menor insulzes. Adver t í qne no 
fal taban personas c rue lmente a t o r m e n t a d a , p o r 
las especies q u e habían o í d o , y q u e P * S a l T 
bien cara la ventaja de haberse ^ . a d o de 
palabras malignas y de nnradas ^ r s ^ m d o n « . 
Conocí q u e ostras máscaras estaban comple te 
mente a b u r r i d a s , y q u e c o n c u m a n , B.n f pe-
ranza de d ive r t i r s e , solo p o r dec i r al o t r o día 
q u e habian estado en el hade. 

Foblas d la marquesa, en voz baja. 
r e d u c e á esto u n baile de mascaras? ^ es * 
aquella diversion q u e tan to se p o n d e r a ? a q u e 
da tanta mater ia de conversaciones pub. icas , 



<" aventuras 
y la que alborota tantas cabezas ? Ya no me 
admira saber que algunos sugetos respetables 
han sido el objeto de las burlas de personas 
de mal c a r á c t e r , y que los hombres tie talen-
to sean ajados po r los necios. Ciertamente no 
estaría yo aquí sino para acompañaros. 

La marquesa. Callad; nosotras somos se-
guidas tie alguno que intenta conocernos. Tal 
vez somos ya conocidas. ¿No veis una máscara 
que viene junto á nosotras? Yo recelo que sea 
el conde. Apartémonos de esta confusion de 
gentes , y no os at urdáis. 

E n electo, se acercó á nosotras aquella más-
ca ra , y conocimos ser el conde porque no qu i -
so el disimularlo ni aun fingir la voz. Lo ilni-
co que b.zo en obsequio nuestro, fué hablar 
en voz baja. 

Rosamber. ¿Como están madama la m a r -
quesa y su buena amiga? 

La marquesa, indicando haber conocido 
al conde. ¿ Qué? ¿Quien nos seguía era el 
señor conde? n o l o hubiera crfcdo? Yo pensa-
ba que habíais ju rado no vernos jamas 

Rosamber. Ciertamente lo promet í con j u -
r amen to , y conozco que mi promesa era de 
vuestro gusto. 

La marquesa. Comprendisteis m u y mal mi 
propos.c.on ; s. yo no quisiera veros ¿quien me 
obligaría á hablaros ? ¿ hubiera venido á buscar 
'a ocasion ? 

K°sa>nl>er. La proposicion es demasiado 
T l £ 7 a , P a r a T ' - T a l VCZ t 0 " d r i a vo la de -

S , C S l a ' i - <« 
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La marquesa. Y v o s , ¿ n o habéis t ra ído 

á vuestra condesa de Cel ia? ¡ O l í , que la c ó n -
i c a es bien amab le ! ¿ Q u é me decís de la 

COURosamber. De positivo es m u y oficiosa y 
complaciente á favor de sus amigas. 

Ta marquesa. O h , que es m u y amaWe^ 
Debíais halierla t raído. ¿ P o r q u e no la habéis 

& C ° R o C t ° r . Cierto ; y si hubiese venido vos 
le hubierais dado la comisión antigua de ent re-
t e n e r m e , pues la cumpl ió con tan ta exact i tud 

La n Jqu.sa. ¿ Soy p o r ven tu ra quien 
encargó induciros á que m e byscarais p a r a d s 
n u 4 mal ignas , pa ra t ener unas zumbas dema-
s í a lo pesadas , para i r r i t a rme de modo que os 
d i e r a ^ s a s desagradables que ha lá i s en tendido 
á la l e t r a , sin buscarme h a y e r para ped i rme p e i -
don ? ¡ A! yo os esperaba pa ra ^ c e d e r l o , 

Rosamber, con ironía. ¿ Q u é ? 
p e r d ó n ? ¿Vos me lo h u b i e r a i s conced ido . 
¡Cuan ta es¿ vuestra generosidad! Vivid t — 
l a , mi señora la m a r q u e s a ; no soy capaz de 
abusar d e vuestras bondades ; t e m e n a mf .n to 
dar true sentir á mi jóveu p a n e u t . t a que nos 
^ u c í i a tan a t en ta , y q u e tiene tan poderosos 
motivos pa ra no respirar una pa labra . 

Foblas. ¿Qué podr ía y o deciros? 
Rosamber. N a d a : c ier tamente nada q u e no 

afecTando sinceridad. C o n v e n -
g o , señor de R o s a m b e r , en q u e sabe* alguna 
cosa que madama i g n o r a ; pe ro ( en voz baja) 
tened algo mas de discreción. La marquesa no 
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«piso creeros antes de ayer . ¿ Qué daño p o -
dríais temer de tolerar hoy <p,e madama pro-
siga en su e r r o r ? 

Rosamber, con ironía. ¡ Bravísimo ! No 
os mal rumbo el que habéis escogido. Quien 
antes de ayer era novicio, candido, ignorante 
de toda intriga y tímido ¿tiene hoy tanta des-
treza y perspicacia para las ocaciones? Como 
se. conoce que habéis recibido esceleutcs lec-
ciones ! 

La marquesa, con tono de ofendida. ¿Qué 
es eso , señor conde? ¿Qué decías a madami-
ta Dupor ta l ? 

Rosamber, con ironía. Que mí paríentita 
ha aguzado su talento en solas veinte y cua -
tro horas estraordinariaincnte; pero no hay 
que admirarse , por ser cosa ya sabida que así 
suele suceder á muchas otras niñas. 

La marquesa. ¡ Y a ¡ b ien! con que al fin 
reconocéis que esta amable }>ersona es mada-
mita Dupor t a l , y no un hombre disfrazado. 

Rosamber, ccn ironía. No formaré ya em-
peno de contradecir lo. Conozco bien cuan do -
loroso sena para vos el desengañaros. P e r d e r 
una íntima amiga muy querida, y encontrarse 
con un jóven servidor, seria cambio cruelísimo. 

La marquesa , con tono de ira. El d iscur-
so es m u y razonable; pero el tono el que lo 
decís es tan pa r t i cu la r , que yo debo exi«ir 
espiraciones. Vamos , conde , hablemos c laro , 
pero sea con formalidad. Esta personita que 
vos me habéis hecho conocer como parientita 
vues t ra , ¿es de veras madamita Du por t a l , ó 
es I oblas , como habéis indicado despues? Mi 
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p regun ta es bastante s i ngu l a r ; lo conozco : 
pe ro al ver vuestra conducta no puedo c scu -
sar.ne de hacerla . . . 

Rosamber. M a d a m a : y o podr .a dec . r lo - -
tcs de a y e r ; mas ¿ h o y ? el caso es tan díte 
ren te q u e y o soy '<p¡¿i - c c s i t a " a 

r° La * marquesa, afectando ¿ * 
y h bien. P o r lo que á nu t o c a , >o no 

" igo el menor m o t i v o V d u d a r en la m a t e -
si vos no hubierais c reado las dudas . Las fic-
c iones , el a i r e , la p o s t u r a , el vestido su .mo-
do de h a b l a r . todo indica m u y c l a r a « e n t e que 
madamita D u p o r t a l es la misma que parece 
ser ; y ademas tengo p ruebas q u e no pensaba 
va buscar . 
' p ruebas , hnte-

a y ^ r n , ^ r r d a m a : ayer , las 
diez de la manana estaba en vues t ra casa 

t01ITmarauesa. ¿A las diez? Sea a s í ; m i ma-
rido y yo la l levamos á su casa. 

Rosamber. ¿ C o m o , señora? ¿A su casa 
: A la del barr io de San German . 
¿ La marquesa. No po r c ier to . A la d e cerca 
d e l a r s e n a l , y s u p a d r e . . . . F i l a r o n 

Rosamber. ¿Quién? ¿Su p a d r e ? ¿E l ba rón 

^ la 'marquesa. Nada de eso. E l señor D u -
p o í S l e T L m o q u e nos dió infinitas gracias 
de que hubiéramos acompañado a su hija. 

Rosamber. ¿A q u i e n e s dió gracias . 



6 2 AVENTURAS 
La marquesa. A mi marido y á mí. 
Rosamber. ¿Pues qué? E Í marques os 

acompañó para ir d casa del seúor Duportal ? 
La marquesa. S í , señor, ¿qué hallais de 

particular en eso ? 
Rosamber. ¿ Y el señor Duportal lia dado 

gracias al marques ? 
La marquesa. S í , señor. 
Rosamber, con una gran carcajada de 

risa.... ¡Oh que buen mar ido! !Qué aventu-
ra tan preciosa! ¡Qué marido tan "honrado ! 

El conde se disponía para retirarse dicien-
do estas últimas palabras. Yo crt'ia que por 
honor de la marquesa y por Ínteres niio pro-
pio convenía moderar el esceso de alegría p ú -
blica del conde, y con esta idea le dije en 
voz baja. 

Foblas. ¿No llevareis á bien una esplica-
cion mas circunspecta? 

Rosamber. ( l } ¿ lisplicacíou mas círcuus-
l>ecta ¿ No,-ahora no , mí querida parientita. 
Vos sois demasiado hermosa, j o prefiero de-

jaros amar y agradar libremente. Si deseáis 
explicaciones podrán ser mañana. Por ho\ 
quiero valenne de las ventajas que me dan 
las circunstancias del momento. 

Foblas. ¿Mañana? Muy bien. ¿Donde? ¿A 
qué hora ? 

fíosarnber. Yo no puedo deciros la hora ; 
penderá de las ocurrencias que hubiere. ¿ No 
vais á cenax en casa de la marquesa? En 

i , Satrriéutlocc i,-óa:isn;cute* 
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•tal caso d e l » p resumi r q u e bien sera medio 
dia cuando mañana el l>oi.dadoso marques os 
lleve á casa del condescendiente sefior Dupor t a l . 

E s verosímil que po r entonces os bailéis la -
t inado v no debo ap rovecha rme de semejante 
v e n t a j a : me parece justo d a r lugar á q u e des-
canséis. Después de anochecer y o ire a vues-
t r a casa. P o r ahora y o m e r e t i r o , pe ro no 
me desp ido; aun volveré antes q u e llegue p a -
r a ustedes la ho ra del pas tor . 

Nos sa ludó ; salió de la sa la ; y la marquesa 
se alegró m u c h o de su re t i rada . 

La marquesa. Ter r ib les golpes de sátira nos 
ha dado ; m e parece que no hemos hecho mala 
defensa. . , .. 

Foblas. No puedo menos de contesar en ta-
>or suvo q u e cuantas veces decía proposic io-
nes p ican tes , ha j a l » su voz como quien q u i e -
re mor t i f i ca rnos , pe ro no sonrojarnos. 

La marquesa. Ni po r esas , no h a y que 
fiarse • sabe q u e lialieis pasado la noche en mi 
ca sa : está m u y p i c a d o : la proposi t ion de 
Volver es de mal agüero : recelo que p repa re 
a taques mas fuer tes . Vámouos antes. No espe-
remos al marques . 

Nos disponíamos a salir de la sala cuando 
nos de tuv ie ron dos máscaras de h o m b r e s : la 
una di jo á la marquesa . 

Primer mascara. Y o te conozco bella mas -

C*TS¡sumla mascara á mi. Buenas noches-
« ñ o r Foblas . . . . ¿ Q u é ? ¿ n o m e habéis oído. 
Buenas noches , sefior Foblas . 

Foblas. Bella m á s c a r a , n o tienes el don 
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de adivinar. Te equivocas en el nombre v en 
el sexo. 

Segunda mascara. Porque lo uno v lo otro 
es un problema. 

Foblas. ¿Estás loca bella máscara? 
Segunda máscara. JYo por cierto. Hay 

quien asegura que tu ores un jóven muy lindo, 
llamado Foblas; y sin embargo hay quien 
sostiene; que tu eres una bella señorita nom-
brada Duportal. 

Foblas. ¿ Y á tí que te importa lo uno ni 
lo otro? 

Segunda máscara Distingamos. Máscara, 
si eres una señorita hermosa me importa á mi 
mismo: si un jóven lindo, á esta bella dama 
que te acón:paña. Vamos, responded, mada-
mita Duportal, ó bien esplicaos, caballerato 
Foblas. 

Foblas. Decídete td misma á darme con 
seguridad el uno, ó el otro nombre. 

Segunda máscara. Ah! si yo me hubiera 
de gobernar por Ínteres personal y por apa-
riencias te llamaría madamita Duportal; ¡te-
ro si doy crédito á especies oídas, tú eres el 
caballerito de Foblas. 

La marquesa 110 perdía palabra del diálogo, 
pero 110 pudo socorrerme poique la otra más-
cara la ocupaba sin dejarla medios decorosos 
de separarse. Yo estaba tan turbado que tal 
vez hubiera perdido la victoria sino por una 
ocurrencia nueva. 

Levántase de pronto en el salon un rumor 
general, que luego pasó á ruido de resultas de 
la entrada de una máscara. Las gentes corrían 
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Itacia la puerta"; todos l legaban en t rope l a 
rodear el recien ven ido ; dan grandes c a r c a -
jadas , y casi todos gr i taban : este es el mar-
ques de Babia que se ha hecho un chichón 
en la frente. Las dos máscaras perseguidoras 
nuestras m a r c h a r o n hacia el obje to del bullicio. 

La marquesa. Id con todos los diablos; 
¡Que máscaras tan maldi tas! P e r o ¿qué es ese 
ru ido? Me parecia oir el nombre del m a r q u e s . 
¿Si le hab rán jugado a lguna pieza falsa? 

Nos acercamos al t r o p e l , y luego escucha-
mos la voz de una máscara que dec ia : « B u e -
» ñas noches , señor marques de Babia. ¿ Que 
» es eso de la f r e n t e , señor marques? ¿ c u a n -
» do ha salido ese chichón ? a E n seguida se 
mult ipl icaba el n ú m e r o de los q u e gri taban: 
este es el señor marques de Babia que se 
ha hecho un chichón en la frente: á f u e r -
za de diligencias y empujones llegamos á j un -
ta rnos con la máscara del asunto. Con efec-
to era el m a r q u e s , el cual no llevaba su d o -
minó amari l lo , v presentalla una es ta tura mas 
alta que la suya n a t u r a l ; p e r o todo el mundo 
supo quien e r a ; p o r q u e le liabian unido en 
la espalda uu papel en q u e estaban escritas 
estas pa lab ras : este es el señor marques de 
Babia que se ha hecho un chichón en la 

frente. 
E l nos conoció al ins tan te , á pesar de que 

casi estaba f u e r a de s i , y di jo. 
El marques. Y o no sé que puede ser es-

to. Vamonos p r o n t o de aquí . T u v o infini to q u e 
t r aba ja r para deshacer lo a n d a d o , p o r q u e una 
mul t i tud de gentes jóvenes le opr imian al mis-

T O M O 1 . 5 
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mo tiempo que muí tip icaban las zumbas p e -
sadas, los dichos sat íneos y las espresiones 
picantes. P o r fin salió; le seguimos hasta el co-
che donde no acertalia casi á en t rar por el a tu r -
dimiento q u e le produjo tan pesado lance. L a 
marquesa qui tó con gran disimulo el papel de 
la espalda , lo escondió sin hablar p a l a b r a , y 
el marques esclamaha. 

El marques. Pe ro ¿ que diablos lia oido 
esto? no he estado mejor disfrazado cu mi vida. 

La marquesa. ¿No habíais dicho que no 
vendríais hasta mas tarde , y solo para l levar-
nos á casa ? 

El marques. Yo me propuse s o r p r e n d e -
ros agradablemente. Apenas me separé d e 
vuestra compañ ia : me retire á casa: quise un 
dominó distinto del mió : y zapatos con tacón 
muy alto para disfrazarme mas. Justina y la 
camarera de esta señorita me han habilitado to -
do perfectamente. Ellas os aseguraráu que vo 
estaba disfrazado cual n inguno , y sin embargo 
todos me han conocido. P e r o , ¿como habrán 
visto que y o tenia uu chichón eu la f ren te? 
¿Habían contado ustedes mi aventura? 

La marquesa. No por cierto. ¿X quien la 
hablamos de contar nosotras ? 

El marques. P u t * eso es o t ro misterio. Yo 
tenia la cara cubierta con la máscara ; nadie 
me la ha qu i t ado , y todos me citaban el ch i -
chón. 

E l marques no cesaba de admirarse de un 
t>uceso tan singular. La marquesa cayó des-
de luego en cuenta de la verdad. Couoció que 
lodo habia sido t ramoya de nuestras carnare'» 



DE FOBLAS. 6 7 

ras; y se alegraba infiuito tie la ocurrencia, 
porque con esta travesura salimos tie la sala 
del baile antes de l a b o r a convenida, y nos 
libramos de la otra escena desagradable que 
nos esperaba cuando el conde viniese segunda 
vez como habia indicado. 

C A P Í T U L O V. 

Escena cómica. 

L L E G A M O S á casa del marques , y ¡cuanta se-
ria nuestra sorpresa oyendo que ya nos es-
peraba el conde de Rosamber! El salió á reci-
birnos sumamente alegre. 

Rosamber. Señoras, á vuestros pies. Yo 
estal>a seguro de que no tardaríais en venir. E ra 
imposible permanecer allí mucho tiempo. Cau-
sa pronto un baile de máscara. Los que no 
llegan á conocernos son objetos fastidiosos; 
los que nos han cOnocido t ra tan tie mor t i -
ficarnos. 

El marques. ¡ A y , amigo mió! Yo en es-
ta noche no he tenido ni aun tiempo para fas-
tidiarme. ¿ Me vés perfectamente disfrazado;1 

Pues sin embargo me lian conocido todos des-
de el pr imer instante. 

Rosamber. ¿ Todos ? ¿ Como ? 
El marques. Todos. Apenas entré me TÍ 

rodeado de infinitas máscaras, que me decían: 
Buenas noches, señor marques de Babia-
; Que chichón es ese de la frente ? Quien 
<M lo ha puesto ? ¡ Qué apre ta rme! ¡ Qu' : 
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«estos! ¡ Qué hurlas lie tenido que sufr i r ! 
Temí quedar sordo á fuerza de los gritos y 
silvidos que me dabau. Que me ahorquen si 
vuelvo jamas á uu baile de máscaras. Mas 
¿ como diablos hau sabido que yo tenia un clii-
clion en la frente? 

Rosamber. ¡ Ay amigo mió ! si se ve desde 
una legua. 

El marques. Pe ro , ¿no lo debe ocultar mi 
máscara ? 

Rosamber. ¡ O h ! no es obstáculo. Yo tam-
bién lie sido conocido. 

El marques, riéíidose. ¿Sil bueno. ¡ Bra-
vo! eso me consuela. 

Rosamber. Mi aventura es bastante curio-
sa. Encontré allí una hermosa dama que me ha-
bia querido hasta lo sumo en la semana anterior.. . 

El marques. Lo entiendo, lo entiendo, 
Adelante. 

Rosamber. Pues á pesar de tan grande amol-
ar a me ha despedido; pero ¿en que forma? ¡Ah! 
de la manera mas graciosa. Vov á contarlo por-
que vais á divertiros infinito. Fui al baile acom-
pañado de un amigo que por cierto capricho es-
taba disfrazado con vestido de muger , y. . . 

La marquesa, interrumpiendo al conde 
con un modo lisongero para que no prosi-
guiera la historia. Vamos, señor conde , yo 
supongo que uos acompañareis á cenar. 

El marques. Por supuesto. 
Rosamber. Si 110 incomodo, me quedaré 

con mucho gusto. 
El marques. Bueno es eso. ¿ Quereis aho-

ra gastar palabras de ceremonia ? Lo que tie-
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bes pensar es en hace r paces con tu hermosa pa-
rientita, q u e pa rece no estar m u y bien con t igo . 

Foblas. 2 Y o ? Estáis equivocado. No estoy 
mal con el sefior conde ; s iempre lo he tenido 
por h o m b r e de h o n o r , y p o r tan buen c a b a -
llero q u e lo c reo incapaz de abusar de c i r cuns -
t a n c i a s — . 

Rosamber. ¿ Q u é es eso de c i rcunstancias . ' 
Jamas debe abusarse de nada ; p e r o s iempre 
sacar pa r t i do de todo . 

El marques. ¿ A q u e viene la especie de c i r -
cunstancias ? ; Que quiere indicar con esa p a -
labra la señori ta ! R o s a m b e r ; t ú m e esplicarás 
esos mis ter ios , p e r o a h o r a cuén tanos la h i s to-
ria de t u aven tu ra . 

Rosamber. Con m u c h o gusto . Mi hermosa 
dama en t ró en conversación con mi amigo dis-
f razado ; y obse rvando y o . . . 
La marquesa, interrumpiendo al con-
de. Seño re s , la cena está servida. Vamos á 
la mesa. 

El marques. S í , s í , vamos á c e n a r : el 
c o n d e con ta rá su historia en la mesa. 

La marquesa, hablando al marques en 
voz muy baja. ¿ T e pa rece justo refer i r d e -
lante de esta cr ia tur i ta historias de aven turas 
amorosas ? 

El marques. Buenas noticias gastas. ¿ P ien-
sas t ú que la niña es t an novicia? Rosamber , 
nos con ta rás t u liistoria ; p e r o de modo q u e es-
ta n iña . . . Y a me ent iendes. 

La marquesa nos colocó en la mesa d e m a -
nera que el conde se hallase á su l a d o , y o al 
del conde , y el m a r q u e s al mió. Con una m i -



7 0 A v E x r u r . A s 
rada muy significante me hizo entender lo 
crítico de nuestra situación; el tiento con que 
debería yo hablar, y la circunspección con que 
seria forzoso conducirme. El marques comia 
mucho y hablaba mas. Me decia requiebros de-
masiado tiernos; yo solo correspondía con pa-
labras monosílabas. El conde aprobaba con la 
mas delicada ironía los elogios que me prodi-
gaba el marques, y anadia con tono maligno 
que no habia persona mas amable que su joven 
parientita. Preguntó si opiuaba lo mismo la 
marquesa; diciendo que solo esta señora se 
hallaba en estado de ser juez. Luego se siguie-
ron multiplicadas preguntas satíricas. La seño-
ra respondía pronto y bien, con agudeza y 
agrado, procurando contemporizar con un ene-
migo á quien debia temer, y no podía vencer. 
Trató de salir del apuro negando estas proposi-
ciones, tergiversando aquellas, dando respues-
tas equívocas á las mas, mostrando sencillez 
aparente á las otras. No bastando estos medios 
recurrió al de sus ojos que tanta impresión ha-
bían hecho antes en el corazon del conde. Le 
decia con miradas espresivas que deseaba cor-
tar la con versación. Nada omitió para interesar 
al conde con agasajos, y aun con signos de hu-
millación. Acudió al arbitrio de fingirse inco-
modada p o r u ñ a terrible jaqueca, y , pronun-
ciando palabras dulces con una voz lánguida, 
suplicaba de mil maneras indirectas un favor 
que parecía no deber negarse por el hombre 
masduro de corazon, y que sin embargo se ne-
gaba por el conde. Eu fin acabó la cena, se 
retiraron los criados, y se subsiguió nuevo 
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ataque inf ini tamente mas formidable . 
El conde. Escuchad pues a h o r a , marques . . 

O s empccé á con ta r que una dama hermosa y 
jóven me honraba con su afecto en la semana 
pasada , dist inguiéndome tan to . . . . 

La marquesa al conde, con voz muy baja. 
:Qué simpleza! (Al conde en voz alta). ¿ l e -
ñemos aun la historia de la buena ventura? 
P e r o , señor c o n d e , se ha escrito y hablado 

. ya t an to de buenas ven turas . . . 
El conde. No señora : mi historia es toda 

n u e v a : es u n a infidelidad repent ina , con c i r -
cunstancias tan par t iculares , (pie no pueden 
menos de divert i ros. 

La marquesa. Señor conde os aseguro todo 
lo cont ra r io . 

El marques. Bueno. Las mugeres se fas-
tidian luego de oir historias amorosas q u e no 
hagan hono r al sexo. C o n d e , cuéntanos la 
tU"£/ conde. L a dama se halló en un baile. 
No me acuerdo y a q u e d i a ; s e ñ o r a , vos podéis 
remediar este o lv ido , pues también estabais 

"<lhL marquesa. ¿ Y o ? ¿ y o el d ia? Y ¿ q u é 
impor ta el dia? ¿Y quien os ha dicho q u e yo 
fijase la consideración ? 

El marques. Cier tamente . Pasad adelante , 
pues y o tampoco doy al dia la m e n o r impor -
tancia. 

El conde. Sea enhorabuena . F i n y o t a m -
bién al baile acompañado de uu amigo dis-
frazado con t rage de m u g e r , tan pe r fec tamen-
te que nadie lo conoció. ' 
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El marques. ¿Nadie? Bien diestro seria. 

¿ Qué vestido llevaba ? 
La marquesa. ¿Qué vestido? Si era de 

señora, seria uno de teatro. ¡Qué p r e g u n -

El conde. ¿Vestido de tea t ro? Pues me 
parece que 110 lo e r a : pero en fin, señora, 
sealo, puesto que así lo quereis. Nadie sospe-
chó el disfraz; nadie sino la dama de la his-
to r ia , que conoció ser un jóven hermoso, y.... 

Apenas el conde pronunció esta cláusula, 
llamó la marquesa á uu criado y lo detuvo 
con vanos pretestos algún t i empo; pero el 
marques impaciente va de oir la lústor ia , des-
pidió al c r i ado , y el conde prosiguió diciendo. 

El conde. La dama embelesada con su des-
cubrimiento. . . . P e r o ya no d e l » pasar adelan-
t e , porque el marques conoce á la dama y 
pudiera. . . . 

El marques. E s muy posible, porque yo 
conozco muchas damas de historias algo 
semejantes, pe ro eso no es obstáculo, prosi-
gue. 

La marquesa. Señor conde , ayer se repre-
sentó una pieza nueva. 

El conde. Es c ie r to , señora ; pero dejadme 
concluir la historia. 

La marquesa. No señor ; vo quiero q u e 
digáis el juicio que habéis formado sobre la 
pieza. 

El conde. P e r m i t i d m e , señora. . . . 
El marques. E h ! marquesa dejadle contar 

la historia. 
El conde. Abreviaré . Mi amigo cavó en 
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«racia de la dama , inmediatamente incomodó 
8mf p r e S n c i a , y pa ra evitarla discurrió la se-

L . tal historia pareee n o -

V e £ ¿ c o n d e . ¿Nove la? Si me v i e s e apu rado , 
c o n v e n c e r í a inmediatamente al mas .«crédulo . 
I J i s c u r r i ó pues la dama el medio de des a c a r -
mc una i6ven condesa , la mas diestra de sus 
" , para que se apoderase de mi persona 
v la°docUísima condesa entendió tan bien su 
l o t á Z 7 la cumpl ió tan c o m p l e t a m e n t e 
oue se apoderó de m í pa ra todo el t i empo 
{.-.lie con tal eficacia que . . . . 

El Arques. ¡ O l a ! ¡Va! ¿Con q u é t e p . g a -
' r on bien la pieza? ¡ P o b r e conde! No me la 
h u b i e r a n jugado á mí . . . 

El conde. S í , amigo ; pe ro aun se a jugo 
m u c h o mejor al m a r i d o ; pues este llegó 

También h a y mar ido e n la 
historia"' B r a v o , bravís imo. A mi m e gustan 
mucho la.^ historias en que los m a n d o s f iguran 
d e un modo que y o me se. L h ^ ^ c l 

^ J J Z S ^ T ^ ^ - t i s 

Sí un dolor de cabeza m u v 
terrible m e a to rmenta S e ñ o r c o n d e tened 
compasion de mí . Dejad para o t ro día vues t r a 

t r a r /o E l cuento de un suceso tan p a r t i c u -
la r os d i s t raerá . el dolor cesara con la cbs 
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tiarcion. Prosigue, conde , prosigue. 

El conde. Vo y á concluir eu do's pala-
bras. 

Foblas al marques , en voz baja. El señor 
conde de Rosamber gusta mincho de contar 
cuentos, y sabe mentir con gracia. 

Fl marques. Lo sé muy bien; pero esta 
historía me divierte mucho," porque interviene 
un marido á quien me parece haberse dado 
un buen golpe por su tontería. 

El conde sin hacer caso de la marque-
sa que quería decirle algo para contener-
le. Llegó el mar ido, y viendo la hermosa fi-
gura de mi amigo, le tuvo por señorita, se 
enamoró de ella, y comenzó á requebrarla. 

El marques. ¡ Ah! eso es preciosísimo. IVo 
me hubiera sucedido á m í , que por lo res-
pectivo á fisonomías, las apuesto al mas há-
bil. 

Foblas. r a rece iucreible lo que cuenta el 
señor conde. 

La marquesa. El señor de Rosamber in-
venta fábulas, y debería darlas por conclui-
das supuesto que me ve indispuesta. 

El conde. Creyó el marido con tanta fir-
meza ser mi amigo una señorita, que le hizo 
espresiones muy cariñosas, entre ellas la de 
tomarle su mano y apretarla dulcemente, co-
mo vos, marques, hacéis ahora con mi jó ven 
prima. 1 

El marques, en voz baja y soltando 
la mano con aceleración. .'Qué malo es el 
conde! ¡Qué zeloso! Yo creo que ha dicho 
esto porque la marquesa notase nuestra inte-
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licencia. ( A todos). Yo veo ya que Rosam-
IUT es un embustero. , 

FmZ ¿Embustero? Mas que un abo-
&ÍEÍ conde. Mientras tanto que el marido 

. , °>¡ » » " 6 - • » • f e U ' - r 

Señor conde, por Dio, . 
¿ ™ 2 r c « >»!»• conocido capaces de t« 

i S ® * a 
S , I S , í i C , p o X a p a r i » . 

r s r t t J S t * 
fiora, vos misma vais a yei 

4 lo menos se tenga consideración á quien 

° S Enmarañes . Mi esposa tiene razón, con-
de r e f l e . X que se llalla presente la señor,-

1 3 S i , s i : eso es muy justo. La 

dama muy enardecida en la conversación coa 

^laZrquesa.. Os he suplicado el favor de 

Fl conde. Lo sé , señorita; si esta con 
v e r s a c i ó n os incomoda, no diré mas que una 
sola palabra. , . 

¿7 marques d Foblas, en voz baja, ti 
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conde está muy picado contra vos por las es-
presiones que me hacéis. El es zeloso como 
uu tigre. 

La marquesa. Sefior conde, á propósito : 
¿halléis conseguido del ministro?... 

El conde. Si señora ; pero permitidme con-
cluir mi narración. 

El marques. j A h ! ¿qué es eso? ¿que pre -
tendías ? 

El conde. Un despacho de teniente coro-
nel para el vizconde de las Gangas, mi pa-
riente. Hace ya muchos dias. Volviendo á lu 
historia.... 

El marques. S í , sí , volvamos á ella. 
La marquesa. El vizconde deberá estáros 

bien reconocido. 
El conde. La dama muy enardecida en la 

conversación con mi amigo.... 
La marquesa. P e r o , señor conde, respon-

dedme. 
El conde. Sí señora, lo está. La dama muv 

enardecida 
La marquesa. ¡ Y su tio el comendador ? 
El conde. Si señora, tambieu está muv 

contento; pe ro , señora, vos tomáis interés 
bien grande." 

La marquesa. ¡ O h s í . Ciertamente. Yo lo 
tomo en todos los asuntos de mis amigos; v 
en este mucho mas, porque vos lo teníais. Si 
hubiese habido alguna dificultad que vencer , 
v me hubieseis hablado en t iempo, tal vez liu-
hiera podido hacer algo en su favor , v lo hu-
biera practicado con gran gusto. 

El conde. Lo agradezco infinito; pe ro , 
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- „ ^ r m i t i d m c acabar mi relación, señora permiutu* l r a ocasión 

J S ^ S S ^ Y c o L £ o - lo con t ra r io 

á Wen q u e y o c o o ^ ^ ^ a „ . 

tes qu^'^rní^» <u°' ^podr ía^yo l levarlo en p a -

C O D
¿

C ! t ^ LaU dama enardecida prodigó a» 

nur^sa. ¡ Q u e jaqueca t an grande 

t e T l o ^ . P r o d i g ó al jóven A d ó n i s 

^ r ^ - . r ^ c b o q ^ es 

la ^ f ú a es t á t m a d a ; sabe mas que p a r e c e : no 
temáis yo ent iendo muclio en lisonomias. 

T Í - M a r q u e s , está ^ ^ 
me quiere d e j a r conclui r la h i s tona , , * m 
i n t e r r u m p e á cada pa labra . Y o m e r e t u o _ 
mañana os enviaré p o r escrito todos los po» 

"Tamarauesa. : Bellísima chuscada ¡ 
£ 3 Pa l ab ra de hono r m a r q u e s ^ 

„ o fa l taré á mi p r o m e s a , puesto q u e no se 
Z j ^ r m U e acabar . P o n d r é los nombres p r o -
p i o s solamente con le t ras ' " 'c .a les 
1 El marques. Vamos p u e s , a c a b a , q u e y -
es t a rde . 
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La marquesa. Concluid enhorabuena; pero 

tened cuidado de. . . 
El conde- La dama prodigó al jóven Adó-

uis, caricias, espresiones, confianzas y tiernos 
besitos. La escena es difícil de con ta r , pero 
no de representar. Representémosla. 

El marques. ¿Habíais de chanza, ó de ve-
ras ? 

La marquesa. ¡ Que locura * 
Foblas. ¡Que ocurrencia tan estravagante! 
El conde. S í , representémosla. La seño-

ra marquesa será la dama de la historia : vo 
seré el infeliz amante despreciado. ¡ Ah! nos fal-
ta una condesa: pero la señora marquesa tie-
ne talento para cumpli r por las dos personas, 
aunque la empresa parezca difícil. 

La marquesa , reprimiendo su cólera. Se-
ñor conde 

El conde. Señora , pe rdonad : esto no era 
mas que una suposición. 

El marques. Es cierto. No hay que inco-
modarse por tal cosa. 

La marquesa, con voz débil, y llorando. 
Señor conde , las lágrimas se me vienen á los 
ojos sin que yo quiera. Es demasiado el pre-
tender que yo represente dos papeles de tal 
naturaleza. Pe ro lo que me aflige mas , es ve»-
que hace una hora me ois quejar de que p a -
dezco gran dolor de cabeza, y sin embargo no 
be merecido la menor atención. Señor conde, 
¿ puedo deci ros , sin que os ofendáis, que va 
es muy tarde y necesito descansar? 

El conde. Señora , sentiría incomoda-
ros. 



79 de foblas. 
La marquesa. No me sois incómodo ; pe ro 

a u , „ u r o nue necesito descansar. 
f l nZques. ¿Y que haremos? ¿Donde 

dormi rá « t a « f i o n U ^ r a c s t a 

^ Z r ^ T e n ^ a y habitación 

q U e Y o t e r l e a s u s t ¿ mucho entonces al ve r el 
g i ro que tomaba el negocio: - e r q u é m e al 
c o n d e , y este me dijo con una vox m u y dulce 

7 luonde. Amable c r i a t u r a , de jadme. T o -
do c u a n t o s quisierais dec i rme no equ-vafe 
i mi deseo de saber posit ivamente una cosa 

h a h l r t 

nes; pe ro esta c r ia tu ra ¿ no t end rá miedo de 

^ V c t L . Ni m a s ' n i menos que La o t r a 

yeZEl marques. ¡ A h ! la o t ra v e . du rmió con 
l d i r / " ! . ! . » 1 / / / A h ! ya lo ent iendo. 

La marquesa. L c ier to q u e du rm.ó en 

mi habi tación, y yo . . . vuestra 
El marques. D u r m i ó con vos en vue>t.a 

M _ a . No fu l vo mismo quien cor r í las c o i -
S S No os acordais que después , un poco 
I ! " t a r d e , fu i yo abuscaros y q u e c o s me 
hicisteis salir po rque no se a 

Decir esto el m a r q u e s , y da r la marquesa 
J - r i t o de gran d o l o r , y caer desmayada, 
K Í S uno ' Yo no he podido aun saber s. 
j.1 desmayo fué ve rdadero ó fingido, p t r o U 
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cierto es que habiendo acudido Justina y Da -
tu ra á socorrer la , el marques l'ue á buscar un 
frasquito de agua de olor que suele usarse para 
tales casos, y la marquesa recobró los sentidos 
despidió á las dos cr iadas, y dijo al conde. 

La marquesa. Seño r , ¿habéis jurado mi 
perdición ? 

El conde. No señora ; yo he querido ave-
riguar el p o r m e n o r , que 110 sabia, de uu asun-
to que me interesa}» m u c h o , y que solo co-
nocía en grande. He querido hacer ver que á 
mí no se me hurla impunemente ; y que si yo 
quisiera vengarme, tenia la ocasion en la mano. 

La marquesa. ¿ Vengarse ¿ de que ? ¿ en 
que os he ofendido? 

El conde. P o r vuestra buena suerte vo 
me reconozco aun en estado de repr imir mi 
resentimiento; y asi he llevado solamente has-
ta cierto puu to la venganza. Desde ahora esta-
réis tranquila con una sola coudicion. 

La marquesa. ¿Cual? 
El conde. Conozco desde luego que será 

muy doloroso para los dos. No dudo que os 
habíais prometido una noche tan feliz como 
la p r imera : pero vos, amigo mío , habéis te-
nido demasiada poca consideración para que 
yo me interese por el buen écsito de vuestras 
empresas amorosas; y vos , señora, no debeis 
esperar que yo sea capaz de ser ministro de 
sus placeres como lo ha sido un marido. . . 
no sé cual epíteto d a r l e , vos le daréis el que 
le corresponde. Yo no soy capaz de dejar 
tranquilo en vuestros brazos al baroncito de 
Foblas. 
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La marquesa. <f E l baroncito de Foblas 
en mis brazos? 

El conde. ¡Si á la señorita Duportal en 
vuestra cama. ¿ No es esto lo mismo que aque-
llo ' Yo pensaba que proceder íamos a c o r -
des en este ar t ículo . C r e e d m e , señora : el 
t i empo es prec ioso; no lo pe rdamos en dis-
putas ociosas sobre, palabras . Arreglémonos. 
Que esta amable c r i a tu ra me haga el hono r 
de permi t i r que j o la lleve 4 casa de su p a -
d re ahora m i s m o , y con e s t a condicion yo me 
tranquil izo. 

La marquesa, hablando al conde, t i 
m a r q u e s viene. (Hablando al marques que 
llega con un frascrito de agua de olor). 
Agradezco infinito vues t ro cuidado , marques ; 
me siento algo m e j o r , mas no tanto que pue-
da ofrecer á esta niña t ranqui l idad en mi casa 
po r esta noche. . . 

El marques. ¿ P o r q u e n o ? Decíais poco 
h a c e , y con v e r d a d ; que lo que sobra es h a -
bi tación. 

La marquesa. Es c i e r t o , p e r o vos mismo 
hicisteis la justa observación de que tendría 
miedo. F u e r a de eso y o , po r decenc ia , no 
debia permit i r q u e estuviera sola esta c r ia tura . 

El marques, No estará sola: su camarera 
le ha rá c o m p a ñ i a , pues se halla en casa. 

La marquesa. ¿ S u camare ra? . . . ¿ S u c a -
m a r e r a ? . . . £ h , b ien , m a r q u e s , es menester 
decirlo todo. Sabed pues que el señor Dupor t a l 
no quiere que su hi ja se quede aquí esta noche. 

El marques. ¿ P o r donde sabéis una cosa 
tan par t icular ? 

T O M O I " 
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La marquesa. E l conde Rosamber acaba 

de indicarme que eí señor Duporta l le habia 
dado la comisión de llevarle á casa su hija. 

El marques al concle. ¿ Como lias g u a r -
dado tanto silencio sobre este asunto toda la 
noche ? 

El conde riehdose. P o r no cor tar las otras, 
conversaciones. 

El marques. ¡ O la ! ¿ Con que el señor D u -
portal en via <i buscar á su hija? ¡ Bravo! ¿"Pien-
sa que mi casa 110 es segura ? ¿ Y po r que da 
una comision semejante al joven Rosamber? 
, P o r que 110 lia venido personalmente ? ¿ No 
me debe una visita en reglas de buena educa-
ción para darme gracias de! obsequio que le 
hice la otra noche? No hubiera becho nada de 
mas en venir él mismo: pero yo le veré: 
quiero salier por que manifiesta desconfianzas 
de E11 fin le v e r é , le veré. 

Yo hice á la marquesa una profunda reve-
rencia de despedida. Ella se levantó y vino 
á da rme un abrazo: pero el conde , in te rpo-
niéndose para impedi r lo , tomó con gran sua-
vidad el brazo de la marquesa y la hizo -sen-
t a r , d ic iendo: 

El conde. Señora ; vos estáis m u y indis-
puesta ; no es justo que os incomodéis mas. 
Sentaos, sentaos. 

Inmediatamente tomó con mucha cortesanía 
ini m a n o , y me llevó al coche : el marques 
hizo ent rar en él á la camarera D a t u r a , y se 
quedó en su casa m u y sentido de la separación 
de la señorita Dupor ta l . 
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C A P Í T U L O V I . 

Almuerzo en la casa del conde de Rosamber-
Comida, en la del señor Duportal. 

P A R T I M O S de casa del marques ; y apenas se 
verificó la pr imera mutación de ca l le , d i r i -
jió la palabra el conde á la fingida camare ra , 
dicie'ndole: 

El conde Ros. « Yo creo conocer vuestra 
» c a r a : poro en fin seáis quien fuere i s , estoy 
» seguro de que no es útil q u e nos acoinpa-
» fiéis. Salid del coche , y disponed de vuestra 
» persona. » E l conde habló en tono de a u t o -
r idad , y con el mismo mandó pa ra r el co -
che. D a t u r a salió sin respi rar una palabra . R o -
samber dijo al cochero que fuese á casa del 
ha rón de Fob la s , y yo le dije : 

Foblas. Ya estamos so los , amigo ; hab l e -
mos f rancamente . Conlesadmc que habéis a b u -
sado m u c h o de la posicion en que yo estaba. 
Yo me contentaré po r ahora con esto : de lo 
cont ra r io exigiré o t ra satisfacción m u y diferente . 

El conde. Yo no considero por esta noche 
ver en esa persona sino á la señorita D u p o r -
tal . Mañana , si el baronci to de Foblas quisiere, 
podrá i r á mi casa ; los dos a lmorzaremos jun-
tos sin et iqueta ; inc dirá lo que gustare ; y o 
le haré ver su e r r o r , y cuanta justicia me 
asiste para que ja rme amargamente de su con -
ducta . Si las pasiones no le han ofuscado ^ la 
razón , él se da rá p o r convencido. ¡No d á n d o -
se . veremos lo que conviene hacer . 
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Eu esto llegamos á casa. Mi ayo Person 

abrió la puer ta , y dijo : 
Person. «El sefior barón os lia esperado 

» basta m u y tarde con inquie tud , pero sin 
» enfado. Desconfió por fin de veros esta no -
» che y se retiró á dormir . Encargó mas de 
» veinte veces á Jazmín que apenas amaneciera 
» fuese á buscaros al baile de máscaras y en 
» casa de la marquesa de Babia. » 

Luego que me vi solo, comencé á medi-
tar sobre la historia de mis aven turas , y me 
admiré de haber empleado tanto t iempo sin 
acordarme de mi adorada Solía. P rocu ré sa-
tisfacer este agravio pronunciando muchas ve-
ces su nombre. Sin embargo el de la m a r -
quesa vino alguna vez á mis laliios. Puesto en 
cama, la imaginación me liacia desagradable la 
soledad ; ofrecí este sacrificio al desagravio del 
olvido de Sofía , sin serme obstáculo la falta de 
voluntad con que lo sufria : en fin dormí con -
solado del celibato á que venia de condenar-
me la venganza del conde. 

Apenas amaneció fui á presentar mis res-
petos á mi p a d r e ; y este me dijo con la m a -
yor du lzura : 

El barón. «Hijo rulo, conozco que va no 
» eres n iño , y por eso ves que te doy una 1¡-
» bertad razonable para que puedas divertir te; 
» debo esperar que no abusarás de ella. Yo con-
» fio que de hoy eu adelante 110 pasarás las 
» noches fuera de casa. Reflexiona que soy tu 
» padre ; y si mi hijo me corresponde en el 
» a m o r , debe alejarme las desazones. » 

Acallada la visita de respeto á mi padre , 



DE FOBLAS 8 5 

fui sin dilación ácasa del conde de Rosamber. 
El me aguardaba y a , y luego que alcanzó á 
verme vino risueño á darme un abrazo d i -
ciendo : 

El conde. ¡ O h , mi querido amigo Foblas! 
permitidme que os dé uu abrazo de amistad 
despues de tantas y tales ocurrencias. ¡ Que 
ventura la vuestra tan par t icular! Es muy 
difícil recordarla sin reirse. 

Foblas, con ira. Yo no vengo ahora , señor 
conde , á recibir obsequios ni agasajos, sino 
satisfacciones. Vamos á batirnos. 

El conde, muy formal. Sentaos y escu-
chadme, amigo mió. ¿Es posible que aun os 
vea yo en la misma disposición que auoche? 
¿ Es posible que aun os creáis agraviado de mi 
hasta los términos de un desafio? Vos estáis 
loco, omigo m i ó , y es forzoso curaros. Una 
beldad ingrata os hace favor agraviándome; 
yo soy victima sacrificada, en obsequio de mi 
amigo, p o r una sacerdotisa que me abandona; 
¿y será mi amigo el quejoso? Castigo yo el 
crimen de amor con una mortificación mo-
mentánea , ¿ y el jóven baroncito de Foblas 
querrá vengar tal incomodidad de la señori-
ta Duporta l con la sangre de su amigo Rosam-
l>er? Os aseguro que no ha de ser así. T e n -
go seis años mas que vos , y ellos me han 
enseñado por esperiencias anticipadas lo bas-
tante para evitar ese lance. Yo sé muy bien 
que uu jóven de diez y seis años no conoce 
nada que sea preferible á su espada y al objeto 
de sus amores ; pero sé también que á los 
veinte y dos años se ha comenzado á conoce»' 
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ya el mundo , y no hay hombre juicioso que 
se bata en duelo por una muger. 

Foblas. ¿Como no? ¿ Qué cosa puede com-
prometer el honor de uu caballero tanto como 
los lances de amor? 

El conde. ¿ Y qué ? ¿ Vos crecis la exis-
tencia de un amor verdadero ? Esa es otra 
ilusión de que saldréis pronto. Yo no he vis-
to hasta hoy sino amor de galantería y de pla-
cer : eso no es amor verdadero. Pero eu íiu 
supongamos que lo baya , si queréis. El de 
nuestro suceso dista mucho de serlo. ¿ Es otra 
cosa que aventura de una dama que hoy me 
abandona por vos, y mañana os dejará por 
otro ? Un suceso cómico de esta elase ¿ merece-
ría la importancia de producir una tragedia 
verdadera? No, Foblas mió; no. Reservad 
vuestro valor para las ocasiones del honor ver-
dadero. Por lo que á mi toca , tengo ya da-
das pruebas. Yo sé bien que alguna vez las 
circunstancias ponen á uu caballero'en la ne-
cesidad de batirse con un amigo; pero las 
consecuencias siempre son funestas. ¡Ojalá que 
no os veáis jamás eu caso tau fatal! Escu-
chad , mi querido Foblas , una pequeña his-
toria mia. 

Tendría yo vuestra e d a d , poco mas ó me-
nos, cuando la de treinta y tres años mi ma-
dre la condesa de Rosamber de quien soy hijo 
único : esta señora conservaba entonces la fres-
cura de su beldad: nadie le suponia mas quo 
veinte y cinco años ; todos los que no la co-
nocían ; pensaban ser mi hermana mayor. Su 
genio alegre y festivo le dictaba el goce de todas 
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las diversiones públ icas ; era en fin una de las 
damas q u e , según la cspresion de P a n s , c o m -
ponen el gran mundo. E s t a n d o en e bade tie 
máscaras de la opera , recibió un insulto p u b l i -
c o : se qui tó su m á s c a r a , g r i t ó , acudí a m o -
m e n t o , vi hu i r acelerado el insul tante , le ¡>i-
m , , le a lcanzo, le conozco , y ¿quien es? San-
Claro, un cabal lerito tie mi etlad, educado con-
migo mismo, en fin mi m a y o r amigo. Apenas 
me vió se afligió, v solo p u d o dec i rme : yo no 
creta que Juese la condesa de Rosamber. 
Demasiada satisfacción daba con esto ; p e r o u n 
susurro general le condenaba . De manera q u e 
se me puso en estado de pedir le satisfacción 
con la espada. ISos ba t imos ; San -Cla ro su -
c u m b i ó : \ o caí sin conocimiento al lado de m» 
amigo espirante. Seis semanas estuve con fie-
b re a rd ien te y delirio cont inuo . E n este se m e 
representaba "íni amigo desangrado p róx imo a 
espirar , y dirigiendo sus ojos liácia mi como pa-
ra d e c i r m e : yo no tuve intención de ofen-
derle á ti ni d tu madre. T a n afec tuosamen-
te me miraba q u e parec ía sent ir sobre todo se-
pararse del c r u e l amigo q u e le daba la m u e r -
te . T a n dolorosa imágeu se fijó eu mi ce rebro 
con tan ta f u e r z a , q u e impidió la convalecencia, 
V se temió que me costase la vida. P o r fin el 
t i e m p o , q u e puede infinito mas que se piensa, 
fué b o r r a n d o poco á poco los colores mas v i -
vos del c u a d r o , permi t ió mi curación física, 
y solo dejó en mi corazon los r emord imien -
tos : no quiero b o r r a r la memor ia de suceso 
tan fa ta l ; sirva de f r e n o para mis ocurrencias . 
Solo en casos de hono r v e r d a d e r o , en que 
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pueda evitarle , me batiré con un desconocido, 
y aun entonces m u y á pesar mió. ¿ Qué diré 
pues cuando se t ra té de un amigo? ¿ Espondr ia 
y o la vida de mi querido Foblas , ni la mia, 
sin razón y aun sin objeto justo v digno ? ; A y, 
amigo mió ! si las severas leyes del honor nos 
obligasen á bat i rnos , no seria ni difícil ni glo-
riosa vuestra victor ia , mi quer ido Foblas. Yo 
se ya po r esperiencia propia que el muer to no 
es el mas desgraciado. 

Al decir esto Rosamber me tendió sus b r a -
zos ; y o le habrazé de todo mi corazon, y las 
sensaciones fuertes que agitaban ya su pecho, 
comenzaron á disminuirse, de modo que al 
fin se t ranqui l izó, y viendo que ya estábamos 
tan unidos en amistad como antes de las ocur-
rencias , recobró su tono a legre , jovial y chan-
cero ; lo que p r o d u j o uu diálogo de "distinta 
naturaleza. 

Foblas. ; Qué placer tengo en esta reconci-
liación ! 

El conde, riendose. ¡ I n g r a t o ! ¿Vos veníais 
á darme que jas , debiendo darme un millón de 
gracias ? 

Foblas, ¿ Un millón de gracias ? 
El conde. Sí. Pues ¿ 110 soy yo quien os ha 

proporcionado el conocimiento de la m a r q u e -
sa ? Es cier to que yo 110 habia previsto la ma-
la jugada que se me hizo ; pe ro en fin aun asi 
vo he sido el ins t rumeuto de vuestra felicidad. 
V o podia mas bien p rever que con el t iempo 
esperimentaria una infidelidad ; pero no que se 
verificase tan p r o n t o , ni con circunstancias tau 
part iculares. Despues que veo el asunto comv 
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lCosa fenecida, confieso que ya me da gana de 
reir. Cuanto mas pienso en ello, mas áebo fe-
licitaros. Vuestra aventura es de las mas <U-
chosasTeotrais en el palacio del amor por la 
p u e r t a pr incipal , comenzáis la carrera con fe -
t z agüero. La marquesa es hermosa , jóven, 
de mucho talento, considerada en la sociedad^ 
hicn admitida en la corte.; intr.ganta come.to-
dos los diablos, tiene influjo en el m.msteno, 
v r i rve á sus amigos con una eficacia sm igual. 
• roblas. Esa última circunstancia no me im-
p o r t a nada; jamas procuraré y o hacer for tuna 
por esos medios. , 
1 El conde. Hacéis mal. ¡Cuantos hombres de 
un «rande mérito verdadero no han consegui-
do lo que se les debia por justicia hasta que 
acudieron á tales protecciones! ¡Qué tac.l se-
ria desengañaros! Pe ro dejemos ahora conver-
saciones tan serias. Volvamos, q u e n d o a ^ 
á vuestras aventuras que ya son alegres para 
mi. ; No me daréis el gusto de contarme los 
pormenores? Yo no debo dudar que fueron 
agradables, pues se preparaba su repetición 
por tornaboda. ¿No es cierto.'' 

Foblas. Si lo es. Estando vos instruido j a 
.eu la parte que debiera producir silencio por 
e " h o n o r de una señora de cal idad, no tengo 
ningún obstáculo en contaros lo demás. 

Lo hice asi ; el conde oia cou ansia y placer. 
Acabada mi narración , esclamó: 

El conde. ¡ O h ! la astuta « ¿ i j ™ 
fue preparando el buen éxito del objeto de sus 
deseos! ¿Qué dirémos ahora de su hon rado , 
de su querido marques? ¿Del hombre ma~ 
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amable , y mas crédulo? ¿Del marido mas 

cTn&Ztr tOd(,S l0S marid°° 
cíenles de Ja i - rancia , sin embarco aue abnn 
dan tanto? E n verdad bay hombres que p " l servir ¡f ía" ^ T ! 4 ^ se r , . , a la diversion del próximo. P e r o su 
m u g e r — su muger u 

Foblas . S u muger es muy amable. 
td conde. Seguramente "lo es , amigo mió-

•n e que vos lo supe y o ; y lo 'sabrán otros 
despues que vos, no lo dudéis. Y por una 
persona muy amable de esta clase ¿ u ^ h a b i a -
mos de^poner dos amigos á m a t a r ' e l uno al 

bief:¿teh?mTg°' ^ 
u » L l Z d e - - T "',U-V m a l : t a n t o ™ s cuanto 
do e S r ° - l e ° M a '^««-aleza hubiera si-
do ejemplo perniciosísimo. 

Foblas. ¿Cómo? 
El conde. Lo conoceréis vos mismo fiian-

Í r v V a r e e n a
| : t e n C ! 0 ,

1 ' T ' T 1 o ^ P a r é i s o b -
servar en la sociedad. Aun dentro del c i r cu -
l e n ' t d C U n a r U ? Í O n d e « - - « o -
i en lo <¡ue suele llamarse gran mundo 

f n L Z l u T ' r i , 1 í n f s > - n t r a d i d o ^ d e 
•1 amau t ; í ! T T^ d e h a , " 0 , , P s a t a l vez g a n ante de la duquesa , cuyo esposo se halla 

e» situación semejante á cambio ó con otra 
¿ - a de ,a tertulia. I l „ y es saeriíieado iu. es-

OS hornb , m a i , a n a t : U " h ¡ C " á otro: los h o m b r e s son a u d a c e s ; las m u « c r e s débi les 

y ia S í S n f s 01 d e - - v l e t o S ; y la debilidad lo es del rendimiento. Las c o n -
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secuencias inmediatas suelen ser a m a r el ce-
libato y tener por insoportable el yugo del 
matrimonio, p a p a l m e n t e al ver que aun 
adoptando este sistema el mundo se puebla, 
los jóvenes se divierten, y todo el mundo esta 
contento , pero reflexionad ahora un poco. b . 
los zelos derramasen su mortal veneno , si los 
maridos ofendidos se armasen para vengar su 
honor , si los amantes abandonados se mata-
sen en duelo por disputar un corazon incons-
tante y mudable por caracter , venáis una de-
solación general. La co r t e , las ciudades, los 
pueblos serian un vasto campo de cadáveres. 
¡Cuántas mugeres que gozan h ^ la m e j o r o í n -

nion serian viudas! ¡Cuántos hijos reputado, 
legítimos quedarían huérfanos! ¡Cuantos he r -
mosos niños no contados hoy por hi,os bastar-
dos se hallaría» sin padre! Los vivientes aca-
barían su existencia sin dar educación a los 
niños míe dejaban ya engendrados. E n Un.... 

Vo veo , amigo Rosamber , que os 
habas propuesto pintar un cuadro hten hoi-
rible. PercTcso es todo electo del amor galan-
t e , del amor de los placeres, mas no del amoi 
verdadero, del amor tierno y respetuoso que. . . 

El conde. i\o existe ya semejante amo. c . 
el mundo. Era incómodo á las mugeres, y es-

e ^ g o y o creo q ~ r o . amais 

-1 Í / S T Y o las amo como ellas quieren 

Folla*. Os perdono vuestas blasfemias, p o r -
que no conocéis á mi Sofía. 
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El conde . N o entiendo el sentido de vuestras 
palabras. Esphcaos algo mas. ¿ V o s , ami-o 
m.o, conocéis el verdadero amor como distin-
to del que teneis á la marquesa? 

Foblas. Sí: como esencialmente distinto. 
El conde. ¿Y Solía tiene á tu favor esos 

mismos sentimientos tan nobles? 
Foblas. A lo menos no es capaz de o t ro 

amor que del verdadero ; del que tiene siem-
pre por compañeros al honor y á la virtud. 

EL conde. ¿Quien es esa Sofía? ¿donde está 
una muger tan singular? 

Foblas. Llevareis á bien, amigo m i ó , que 
un velo misterioso suspenda por ahora la sa-
tisfacción de vuestra curiosidad. Vos conoce-

Z l Í t r l Z
 Cl tÍemP°' PreVCO ™ 

E n t r e tanto ya los platos escitaban el ape-
tito. Almorzamos corno jóvenes, bebimos á 
proporc ion , y aun tal vez algo mas , po rque 
el vino de Champaña estalla delicioso, recitaba 
fácilmente á la repet ic ión, y aumentaba los 
grados de alegría. Uaco fué siempre amigo de 
Vénus; el conde manifestaba ya nuevas ganas 
de hablar del bello secso conforme á su siste-
m a , esto es, apreciándolo poco , amándolo 
m u c h o , y contando infinidad de anécdotas ga -
lantes escandalosas., relativas á personas v i -
vientes y conocidas. Sus narraciones me ad -
miraban y aun me confundían. Mí única res-
puesta era decir que no hay regla sin escep-
c.on y podía ser verdad lo que contaba sin 
destruir por eso mis proposiciones. 

£1 conde. ¡Ah! ¡que vos no sabéis a u n , 
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a m ¡ " 0 mió , liasta que grado llega la c o r r u p -
ción del helio sexo; de esa hermosa mitad del 
linage humano ! ¡ Hasta que pun to abandona 
el pudo r <pic se le supone tener como dote 
precioso de la naturaleza! E n f in , ahora mis-
mo inc ocur re una idea que me hace r e í r , y 
que os ha (le d a r á conocer verdades que ig-
noráis. Supongo d e s d e luego que aun no ha-
lléis dispuesto la destribuciou del día de hoy . 
Venid conmigo. Voy á presentaros á una bel-
dad : hallareis á o t ras en su casa; seréis dueño 
de amar á todas si quisiereis, y todas acaso po-
d rán agradaros . 

En t ramos en un fiaere con las caliezas ca -
lientes ; paramos en una casa cuya fachada cs-
terior prometia tener po r habitantes á pe r so -
nas de cal idad. E n t r a m o s en una sala en que 
hallamos cierta dama bien parec ida , mejor 
pues ta , y de modales agradables , obsequiosos 
Y demasiado f rancos ; pues el tono en que nos 
habló al conde y á m í , la escesiva confianza 
con que me t r a tó desde luego sin conoce r -
m e , v las esprecioncs licenciosas q u e hizo a 
Kosamber , me hicieron fo rmar al instante mi 
opinion de que nos hallábamos en u n colegio 
de mugeres j ó v e n e s dedicadas al vicio, bajo la 
dirección de quien nos hacia semejante reci-
bimiento. A pocos minutos de haber en t rado 
« n conversac ión , ya se tomó la l ibertad de 
decir al conde que se conocia que vo era un 
novicio de c o r t e , venido de pueblos de provin-
cia con toda la ignorancia de una a ldea , p e -
r o q u e bien p r o n t o ine desasnaría. Después 
de esta gracia tan fina me llevó po r dde re n -
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tes piezas mostrando todas. las curiosidades v 
adornos de la casa, y concluyó el paseo d o -
méstico en una sala en que se hallaban reuni -
das muchas ninfas bien puestas. Todas pasaron 
una en pos de otra por delante de noso-
t ros , esperando cada cual que se dirigiese uu 
pañuelo significativo de la elección. El conde 
escogió la mas hermosa; y o por capricho la 
que me pareció de menos gracia. 

El corulc. He pedido comida para cua t ro 
personas. Mientras la disponen podemos cada 
41 no de nosotros tener conversación con su pa-
reja ; despues será ent re los cuat ro á la bora 
de comer . 

Me « ' t i ré con mi ninfa; soy naturalmente 
« ni IOSO; quise conocer la persona con exact i-
tud minuciosa , y divert i rme comparando una 
marquesa hermosa con una cortesana fea; po-
r o a poco fue cesando mi fria indiferencia . y 
la ninfa quiso que hubiera guerra . Mi frialdad 
volvió cuando era menos a propósito. La cor -
tesana lo advir t ió , y se retiró esclamando; 
tanto mejor; pues hubiera sido lástima.... 
Ia) mismo fue oir esto que salirme de aquella 
infame casa, sin ver á Rosamber ni p r e g u n -
tar por la persona ; pero con intención de no 
volver alli en toda mi vida. Serian las die* 
de la mañana siguiente cuando el conde fué i 
ni i casa y d i jo : 

El conde. ; O UK t e r ro r pánico se apoderó 
de vos ave r? ¿Sabéis que la aventura se hi-
zo pública en la casa , y dió materia de g r a n -
des risotadas á todos los que se hallaron en 
vi la ? 
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Foblas. ¿Cómo es eso, Rosamber? ¿Lla-

máis ter ror pánico el mió habiendo escucha-
do vo á la n infa , tanto mejor; pues hu-
biera sido lástima.... 

El conde. O l a , o la : eso. es bien diferen-
te de lo que se nos ha contado. La cortesa-
na tuvo la cautela de callar esa circunstancia 
tan esencial. Contó su aventura con bastante 
infidelidad. Su proposicion v a r í a todo el senti-
do de la escena. Y por Dios que la ospresion 
hubiera sido lástima es de un buen estilo. 
VOJ debeis estarle agradecido. Ahora bien, 
Foblas , ya veis á una muger que os felicita 
fríamente de haberos librado de un precipicio 
á que os convidaba ella misma. ¿Estimareis 
algo á esa muger? 

Foblas. Vuestra pregunta es bien estrana; 
pero sea cual fuere mi respuesta , ¿qué con-
secuencias podéis deducir contra el bello sexo 
en general ? 

El conde. Amigo mió ; desviáis con inge-
nio mis argumentos; pero veo que sois incor-
regible. Bien está. Proseguid en vuestro siste-
ma. Est imad, apreciad á las m u g e n » tanto co-
mo queráis; yo me voy á dormir . 

Foblas. i A dormir ? ¿ Pues de donde ve-
áis ahora? . 

El conde. ¿De donde? De allí mismo, fcs-
necesario sacar partido de todo para divertirse. 
En aquella casa encontré al comendador Pollar, 
al caballerato Miñón, al abate Damasina, 
hemos pasado toda la noche juntos en broma, 
, . . . vainos; vo me voy á la cama. 

Luego que marchó el conde , llegó el barón 
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á mi cuar to ; me dijo que el señor Duportal me 
liabia convidado á comer , y que yo esperase 
á mi padre pues comía también cerca de la mis-
ma casa. 

Me aceleré á salir, porque deseaba ya con 
vivas ancias ve rá mí Sofía, que acudió al locu-
torio con mi hermana Adelaida, la cual des-
pués de la salutación, dijo : 

Adelaida. ¡Que feliz eres, hermano! Vas 
á un baile, te diviertes allí toda la noche, y 
ademas haces amistad con una dama hermosa. 
Bueno, amigo, bueno, y nosotras aqui tal vez 
olvidadas. 

Foblas. ¿Quien os ha dado tantas noticias? 
Adelaida. ¿Quien? el bachiller Person, 

que nos informa de todo cuanto sabe, y no tie-
ne secreto para nosotras. Vamos ,dinos pronto. 
¿ Quien es esa dama ? Yo estoy cu una gran cu-
riosidad de saberlo. Aunque ves á Sofía tan si-
lenciosa y con los ojos bajos como quien lio 
atiende á la conversación, conozco que tiene 
tanta ó mas curiosidad que yo. Lo mismo nos 
sucede sobre baile de máscaras, que se nos figu-
ra una cosa muy buena. 

Foblas. E n cuanto el baile debo asegurar 
que es una invención sumamente iucómoda. 
En lo respectivo á la dama no negaré que sea 
bella, pero ni con mucho lo es tanto como mi. 
hermosa primita. Mas ¿no reparas, Adelaida, 
que Sofía prosigue muda , sin tomar parte en 
nuestra conversación, distraída con la cadena 
de su reloj ? ¡ Ah! ¡ ah ! mi bella primita! Parece 
queme oís. Los colores salen á vuestro hermo-
so ros t ro , haciendo traición á la indiferencia 
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que aparentais sobre lo que hablamos. ¿No me 
respondéis? ¿Estáis t r is te , primita? ¿que te -
néis? Eso me aflige de veras. ¿No me decís 
nada ? . • i 

El aya de Sofía. Responded al señorito de 
Foblas , señorita. . . 

Foblas. ¿Estáis triste de veras ; primita. 
•: Cuanto lo sentiría ! 

Sofia- He dormido mal esta noche pasada, 
y no puedo decir mas. 

El aya. S í , es cierto: liacc ya tres noches 
que no duerme bien, y eso es muy malo; p u -
diera causarle la muerte. Me acuerdo de lo 
que sucedió hace cuarenta y cinco años á ma-
damita Estrocka. Voy á contar la historia. 

Foblas. S í , contadla; pues teniendo rela-
ción con la historia de mi linda pr imi ta , in te-
resa desde luego. 

Sofia. No puedo soportar aqui por mas 
tiempo mi dolor de cabeza. Yo me retiro. 

El aya. Jamas llega el caso de poder con-
tar mis historias. Sefior baroncito ¿vendréis 
mañana ? 

Foblas. Sí por c ie r to , pues me interesa 
mucho saber el estado de la salud de mi h e r -
mosa primita. 

Adelaida. Hermano mió ¿me permites que 
acompañe á mi amiga? 

Foblas. S í , Adelaida; y ciiklala mucho> 
porque me interesa en sumo grado su salud. 

Sofia. A Dios , sefior de Foblas. 
Foblas. A Dios , mi querida prima. 
Sofía se retiró dirigiéndome una mirada 

tierna y dolorosa que aumentó los remordi-
T O M O 1 . 
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intentos que ya sufría yo de las ofensas que le 
habia hecho. Se acercaba la liora de comer en 
casa del señor Duportal. Apenas llegué y se 
verificaron las primeras conversaciones de 
atención y demás generales, conté mis aven-
turas sin omitir el almuerzo en casa de Ro-
samber , pero callando la visita que hicimos ú 
las cortesanas. El manifestó agradecer mi con-
íiauza, y añadió.... 

Duportal. No conozco personalmente al 
conde de Rosamber. Segun puedo inferir de 
vuestra narración, es un jóven presumido, pe-
ro cjue tiene ideas rectas acerca del honor ver-
dadero ; entre las leyes de vuestro pais uua de 
las mas respetables es la que prohibe los due-
los. Lito de los efectos de las luces del siglo es 
haber suavizado las costumbres. ¡Cuanta san-
gre ha dejado de derramarse! ¡Cuantas gran-
des pesadumbres se liau ahorrado á los padres 
de familias! Por lo respectivo á mugeres, ó 
bien el conde afecta lo que 110 siente, como su-
cede á muchos jóvenes, ó bien conoce solo á 
mugeres que no merecen aprecio. Le compa-
dezco í>¡ se halla en este segundo caso; piensa 
en su corta a lad de veinte y dos años conocer 
<•1 mundo ; pero es error muy grande ; creed, 
Foblas mió , á mi espericucia, mucho mas pro-
longada v llena de conocimientos mas varía-
l o s ; es cierto haber mugeres sin p u d o r , pero 
mayor es el número de jóvenes sin principios 
de moral. Procurad huir con gran cuidado de 
las lenguas de tales hombres. No dudéis que 
hay mugeres cuya virtud nos debe inspirar tan-
(o respeto como su beldad ípspira el aniQr. 
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Hay mas damas de lo que se piensa que son 
amantes geuerosas, esposas juiciosísimas, ma-
dres escelen tés; hay muchas que derramarían 
su sangre por salvar el honor ó la vida de sus 
maridos y de sus hijos. Hay algunas que han 
dado el ejemplo de valor superior d lo general 
de su sexo, sufriendo indecibles fatigas, y es-
poniéndose á todo género de peligros por no 
separarse de sus esposos: ó por preservar de 
algún peligro á sus hijos. Si los argumentos de 
Rosamber se han de formar por casos como el 
de vuestra marquesa; yo os diré con ingenui-
dad que la tal señora e"s tan imprudente como 
joven. Tened , amigo mió , mas juicio; abando-
nad las aventuras de su trato. P o r crédulo que 
sea el mar ido , llegará dia en que los peligros 
serán inevitables y las consecuencias muy fu -
nestas. V a v a , Foblas mió , vos vais á prome-
terme de buena fe una cosa que importa m u -
cho mas para vos que para mí. Prometedine 
que no iréis mas á casa de la marquesa de Ba-
bia. 

Foblas. Señor , supuesto que vos conocéis 
el mundo con tal perfección ; penetrareis t a m -
bién cuanta dificultad debe tener un jóven de 
mi edad para semejantes promesas ; pero en fin, 
vos me estimáis de veras, vos lo queréis, vos 
creeis que debo hacerlo. Yo lo prometo. 

Duportal. ¿De buena fe? 
Foblas. De buena fe. 
Duportal. He b ien , en compensación de 

anuncio que yo lie pensado confiaros ciertos 
secretos de una importancia muy grande. Yo 
veo que aunque jóven teueis talento y honor. 
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Espero pues que uo haréis jamas uso de la his-
toria que voy á contaros, sino con una dis-
creción que jamas podrá pecar de escesiva. 

CAPÍTULO VII- >>' • 

Pr ¡mera parte de la historia de Louzins— 
ki; palatino de Polonia, oculto en Fran-
cia con el nombre de Duportal. 

Vo prometí al señor Duportal 110 abusar 
nunca de sus revelaciones, y comentó de es-
te modo r 

Mi historia ofrece un ejemplo terrible de 
las vicisitudes de la fortuna. Suele ser útil por 
una regla general lia lie r tenido ilustre naci-
miento y gratules riquezas para sostener el 
esplendor del nombre de la familia, pero á 
veces estas mismas circunstancias esponen á 
peligros extraordinarios y desgracias insoporta-
bles. Único hijo de padres del primer órdcn 
de la nobleza, y saniamente rico, yo debia 
ocupar uno de los destinos mas importantes 
de mi patr ia ; sin embargo, por esa misma 
causa he tenido que sufrir lo que 110 es fácil 
de ponderar , y me veo precisado á vivir fuera 
de mi pais, y oscurecido con nombre dife-
rente. La familia de Louzinski, cuyos pr in-
cipios se ignoran por su antigüedad "remotísi-
ma , es una de las escritas en los fastos tic Po-
lonia para que sus individuos voten la elección 
de reyes y puedan ser elevados al trono. El 
uomhre de esta familia cesará con mi muerte, 
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por ser yo su último varou. Sé muy bien que 
la filosofía dicta mirar cou indiferencia la no-
bleza del origen, y despreciar cou soberanía 
de ánimo las riuqezas. Acaso lo practicarla yo 
exactamente si no hubiese perdido mas que mi 
elevación y los bienes de la fo r tuna ; pero llo-
ro de corazon la muerte de una esposa tan dig-
na como adorada; suspiro la pérdida de una 
biia cuya existencia ignoro-, y sufro la pena 
de no esperar volver á ini amada patria. ¿Bas-
tará la filosofía para que yo sea insensible á 
tanta reunion de tormentos los mas acerbos! 

Louzinski mi pad re ; mas distinguido por 
sus virtudes que por su elevada clase, gozaba 
en la corte toda la gracia del soberano que 
alguna vez sigue al mérito personal , y toda 
la consideración que suele ser compañera del 
favor. P rocuró educar á dos hermanas mias con 
la f inura , decoro y buena moral que convenía, 
y formó empeño part icular eu que la mía 
fuera perfecta en todo sentido para que yo lle-
gase á ser digno sucesor de su casa, buen ciu-
dadano de Polonia; y servidor útil á la patria 
y al estado. . 

Haciendo yo mis estudios en Varsovia, los 
hacia también conmigo el jóven Poniatowski, 
que se distinguía de todo§ los contemporáneos 
por sus amables calidades. Su figura era noble 
v llena de atractivos; su talento penetrante v 
"felizmente cult ivado; era diestrísimo en los 
juegos militares en que solíamos ejercitarnos: 
tan modesto que buscaba los medios de ocul-
tar ó disimular su mér i to , porque sobresalie-
ra el de los otros; la urbanidad de sus m o -
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dales, y la dulzura de sus costumbres le ha-
cían brillar y distinguirse infinito ent re los con-
discípulos y demás personas jóvenes que te-
nian par te en nuestros juegos y nuestras di-
versiones. Yo diría que la semejanza de carac-
teres y la uniformidad de ideas nos habían he-
cho tomar amistad, si esto 110 presentase cier-
to aspecto de vanidad de mi par te . Solo diré 
que por un motivo ú o t r o , Poniatovvski y 
yo fuimos íntimos amigos. 

¡Que feliz, pero que rápida es aquella 
edad. ' En ella no solamente se ignoran las 
ideas de ambición, de avaricia y de vanagloria 
que mas tarde ocupan el corazon humano, si-
no aun las del amor que muy luego viene 
corriendo á dominar sobre todas' las pasiones 
del alma. En aquella solo se conocen placeres 
¡nocentes, credulidad sin dudas , confianza sin 
recelos, curso libre de afectos desinteresados, 
y sensibilidad pura sin mezcla de malicia; por-
que aun es novicio el corazon en el t ra to so-
cial humano. 

En tonces , Foblas , el nombre de amigo no 
es una palabra insignificante como despues 
cuando la sociedad presenta diferentes intere-
ses. Confidente yo de todos los secretos de Po-
niatowski, tampoco hacia nada sino despues 
de haberle consultado mis intenciones. Sus con-
sejos arreglaban mi conducta ; los Unios dir i -
gían la suya. No teníamos placeres ni penas 
que no fuesen comunes; no habia disgusto que 
no se mitigase con la comunicación recíproca. 

No hay espresiones bastantes á manifestar 
el dolor qne tuvimos en la separación, c u a n -
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do Poníatowski recibió las órdenes de su pa-
dre para dejar á Varsovia. Nos prometimos 
mutuamente amistad eterna. Yo aiíadí el ju ra -
mento imprudente de que ninguna de las pa -
siones humanas de las otras edades que nos res-
taban á socorrer seria capaz de hacerme im-
presión contraria. ¡ Que vacío tan inmenso dejo 
en mi alma la ausencia de mi amigo! E l amor 
de mi p a d r e , las caricias de mis hermanas no 
bastaban á llenarlo. , 

Siendo forzoso distraerme, me dedique a 
estudiar la gramática de la lengua francesa, 
que va estaba estendida en toda la Europa . 
Leí cou gusto algunas obras , eternos monu-
mentos del ingenio francés , y me admiré de 
ver como en uu idioma tan ingrato habían po-
dido brillar en eminente grado tantos escrito-
res en prosa y en verso , cuyos nombres han 
obtenido ya justamente la gloria de la inmor-
talidad. Estudié también la geometria , y pro-
curé con mayor cuidado adquirir todos los 
conocimientos "necesarios y útiles para el ar te 
mili tar , ese arte que para crear un héroe sa-
crifica mas de cien mil víctimas, y que por 
una especie de vanagloria pospone la humani-
dad al valor. 

Asi pasé algunos años recibiendo cartas de 
Ponia towski , y no respondiendo sino tarde y 
en términos generales; de manera que cou el 
tiempo se fué resfriando la correspondencia 
epistolar hasta que por fin so c o r t ó , entrando 
en mi corazon el amor que desalojó á la santa 
amistad. 

Desde mucho tiempo antes habia estrecha 
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y fiel correspondencia entre mi padre y el pa. 
latino Pulauski. Era este reconocido por to-
das partes por el Catón polaco : puro y auste-
ro en sus costumbres, sabio incorruptible , se-
nador y consejero eu la paz, valiente y dies-
t ro capitan en la guerra , amante acérrimo de 
la libertad republicana y de la independencia 
de su patria, instruido en la historia de los 
pueblos antiguos de Grecia y de Roma, y do-
tado de un corazon análogo al de sus héroes 
en la grandeza de alma para empresas estra-
ordinarias, en la constancia para seguirlas á 
CMSí,a

J
d? cualesquiera peligros, y en la infle-

xifodidad de su carácter para no ceder á per-
suaciones contrarias de ninguna persona , cual-
quiera que fuese su rango, su autoridad, su 
alecto y sus intereses ; en fin semejante á los 
semidioses que Grecia y Roma colocaron en 
sus altares, y capaz no solo de derramar lias, 
ta la ultima gota de su sangre á favor de su 
patria, sino también de sacrificar en obsequio 
de su país todo , aun á su Unica hija Lodois-
ka: s i , Lodo,ska, la señorita mas hermosa 
de 1 olonia; cuyas amables prendas robaron 
nu alecto, cuyo nombre pronuncio aun aho-
ra mismo muchas veces al d ia , cuya imágen 
está retratada en mi corazon para ¿o ser sus-
tituida jamas. 

Amigo Foblas debo confesaros que apenas 
, V a Lodoiska quedé totalmente enamorado 

de ella, y tanto que abandoné mis estudios 
y quedo amortecida , si no muerta , mi amistad 
con I oniatowski. Yo no veia sino á Lodoiska 
cu el mundo; no habia en la tierra objeto dig-
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no de mi atención sino el la; no pensaba en i 
otra cosa que eu hacerle conocer mi amor. La «fc, 
grande amistad de su padre con el mió me « 
proporcionaba el t r a to ; la de Lodoiska con mis 
hermanas multiplicaba las ocasiones, Pulauski 
no lo ignoraba, Loncinski lo sabia todo , 111 el 
uno ni el otro me reprendían; yo miraba la 
tolerancia de ambos como aprobación positi-
va , y pasaron asi dos años de placer con las 
mas "bien fundadas esperanzas del triunfo á que 
yo aspiraba de casar con Lodoiská. 

Un dia Pulauski me dijo: «Louciuski, tu pa-
dre y yo tenemos formado, hace muc'üO t iem-
p o , un designio relativo á tu persona: te lie-
mos tratado de cerca de dos años , y tu buena 
eonducta nos ha confirmado cu el propósito. ' 

Al oir estas palabras quiso yo hab la r , y no 
me lo permitió prosiguiendo: ¿Qué querois 
decir? ¿Piensas que uo lo adivino? ¿Pretendes 
que tu padre y yo seamos sordos y ciegos? 
: Imaginas que uo" hemos conocido tu amor á 
Lodoiska, y que ella te corresponde? Pero 
has de saber también que yo conozco igual-
mente lo que vale mi h i ja , y que no es justo 
darla sino á quien sepa merecerla. No basta la 
legitimidad de una pasión para disculparla: es 
necesario dirigirla de modo que sea instrumen-
to de la vir tud. E l amor mismo seria una ue 
de tantas pasiones viles, si 110 animase á em-
presas propias de un buen ciudadano para la 
felicidad de su patria. E l amor pues deberá 
ser tal eu ti que te proporcione méritos pa ra 
ser diono de ser coronado por la mano de Lo-
doiska. Escúchame atento. 
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.Nuestro rey tiene la salud muy qnebranta-

' <(a : todas las circunstancias hacen sospechar 
que su vida será ya corta. Los soberanos ve-
cinos de Polonia lo conocen, y su ambición 
les inspira el deseo á darnos un rev de su 
alecto, privando á los electores de su liber-
tad. Con esta idea siembran la discordia entre 
los palatinos por medios indirectos: acercan 
tropas a la frontera para entrar cuando les 
convenga, y proteger el partido que forman 
entre nosotros. 

Entre tanto la polonia no mira con indife-
rencia estos sucesos. Ya llegan á dos mil los 
caballeros que han marchado á las fronteras 
para impedir la entrada de tropas estrangeras. 
-Marcha también t.í Loucinski, tíñete á ellos, 
vuelve de la campaña cubierto de sangre de los 

p T ü f k i ' s u e r t e q u e 5 0 3 5 d ¡ s n o >'e r n o d e 

\ o no vacilé ni un solo momento. Mi pa-
dre aprobó m, resolución, pero manifestando 
bastante sentimiento de mi partido. Me apretó 
entre sus brazos con ternura tan paternal que 
conmovió mi corazon. En su venerable rostro 
se mezclaron nuestras lágrimas comunes. Pu -
lausk, mostró su carácter estoico , titulando 
debilidad los signos de ternura. Enjuga tus 
lagrimas me dqo, y guárdalas para Lodois-
»mL .T ( T , a r , a S CS " n ' c a m e n t e propio de 
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V S ^ T f S" h Í , a d e I n i del motivo 
y de todo el proyecto. lodoiska se puso páli-
d a , y llena de rubor suspiró, miró á su padre, 
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V cou voz trémula rae di jo: «Id con Dios : mi 
felicidad penderá de vos , y mis votos serán pa-
ra que solváis feliz lo mas pronto posible.» lis-
to me alentó sobremanera ; ningún peligro me 
parecia capaz de aterrarme. Pero en aquella 
campaña nada ocurrió digno de contarse. Los 
enemigos queriendo parecer amigos no lucie-
ron mas que r e c o r r e r fronteras de países abier-
tos y no fortificados, para conocer bien los pun-
tos que les ofreciesen entradas fáciles en Polo-
nia. Nosotros por ese motivo tampoco pudi-
mos hacer mas que fatigarnos en marchas y 
contramarchas, de modo que los contrarios 
nos encontrasen en todas partes dispuestos á 
impedir la entrada. 

Acercándose la estación f r ia , los estrange-
ros mostraron retirarse á cuarteles de invierno, 
y nuestro pequeño ejército, compuesto casi 
Vínicamente de caballeros, se disolvió ret irán-
dose cada uno á su casa. Yo volví á Varsov.a 
lleno de alegres esperanzas, creyendo que hi-
meneo me aguardaba para coronar mi amor. 
• Qué distinta suerte me preparaba la provi-
dencia ! Un accidente apoplético había privado 
de la vida á mi padre la víspera de mi llega-
da. Yo uo tuve ni aun el triste consuelo de 
haber recibido sus últimos alientos: la fuerza 
del dolor me condujo á su sepulcro, y lo re-
gué con lágrimas de un hijo tan amante como 
amo del mas tierno de los padres. 

Pulauski vió lo terrible de nu pena con 
acuella serenidad estoica que formal» su carác-
t e r , y me dijo: «Loucinski, la memoria de un 
« padre como el tuyo no debe ser honrada con 
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« lágrimas estériles , sino con la imitación de sus 
« virtudes. La Polonia pierde uu héroe que le 
«hubiera servido con suma utilidad eu las cir-
« cunstancias críticas en que boy se halla, j el 
« modo verdadero de manifestar tu justa pena 
«de su privación, es ver como snples á tu pa-
« tria la taita del héroe que te dio el ser. 

«Según la opinion pública no puede vivir 
'< el rey mas de quince dias; es forzoso elegir 
« otro en su lugar; de la elecciou pende la felici-
d a d ola desgracia de Polonia, y tú vas á ser uno 
«de los electores por el mayor de los derechos 
« que has heredado. Esta es la ocasion en que se 
«manifiesta el verdadero valor del alma, mu-
« cho mejor que en las batallas: la valent¡a del 
«soldado para despreciar la muerte puede ser 
« puramente maquinal: no asi la de un ciuda-
« daño que por defender la independencia de su 
«patria mira serenamente y desestima las ame-
«nazas y los peligros, las promesas y sus ven-
« tajas personales ; que se sobrepoue á las intri-
« gas y calumnias lo mismo que á las alabanzas 
«y al aprecio de los intrigantes; que trabaja 
«por descubrir las estratagemas secretas del 
« enemigo para precaverlas ó destruirlas, y pa-
«ra impedir los efectos de la fuerza declarada 
«contra la libertad de los votos; en fin que 
«siempre justo, incorruptible y zeloso del lio-
« nor y del bien de su pais, vence todo género 
• de tentaciones, y sigue constante las sendas 
«peligrosas de la v i r tud, dando su vCto al 
• candidato que considera por mas digno de la 
«corona y mas útil para el bien de su patria. 

« l ie aquí las virtudes que tenia tu padre, 
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« y las que tú necesitas hoy reunir como hc-
« rcncia preciosa en el dia en que los Estados 
«se junten para elegir monarca. Entonces se 
«conocen las pretenciones de muchos que pre-
K fieren sus intereses particulares á los geno-
« rales de la nación. Entonces se descubren las 
«maquinaciones de las potencias estrangeras 
«comarcanas que procuran la ruina de Polo-
«nia , dividiendo en facciones á los electores. 
«Si fijo mi consideración en algunos síntomas 
«políticos que se van verificando, preveo la 
«próxima ruina ó la esclavitud de mi país. O 
« ha de ser poco mi pode r , ó no se ha de 
«verificar mientras yo tenga mi espada en 
«la mano. Dios nos libre de una guerra ci-
« vil , pero por mas horrible que sea , yo no 
«la evitan: si fuere necesaria. Tal vez seria 
«una crisis política q u e , aunque violenta y 
« peligrosa, deje á mi patria en estado de res-
« taurar su antiguo esplendor. Por consecuen-
«cia, Louzinski, debes conocer que los in-
«tereses del amor son débiles cuando están en 
«contraposición con los de la patria. Yo no 
«puedo concederte á Lodoiska en estos dias 
«de aflicción. Cuando la elección ',del nuevo 
«rey se haya verificado, y la Polonia sea go-
« hernada por él en p a z , t u himeneo será mi 
«primer cuidado. Ent re tan to yo cuento con 
«tu auxilio en mis empresas. » 

No fue inútil la exortacion de Pulauski. 
Me hizo entrar en cuentas conmigo mismo so-
bre las nuevas obligaciones que la muer te de 
mi padre me habia impuesto, pero esto no 
aliviaba la pena que mi corazon sufria por su 
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falta. Yo necesitaba distracciones para dismi-
nuirla y y solo encontré alivio en la tristeza y 
caricias de mis hermanas , y en el amor d'e 
Lodoiska que con los ojos y con espresiones 
moderadas, pero muy opor tunas , me hacia 
conocer que también ella seutia la dilación del 
matrimonio. Esto me consolaba, y producía 
mas electo que todas las reflexiones patrióti-
cas de Pulauski. 

Murió el rey luego . y en el mismo dia 
en que había de abrirse lá Dieta ent ró en mi 
palacio un desconocido pretendiendo hablarme 
en secreto asuntos de grande importancia : con-
descendí; se retiraron mis criados; inmediata-
mente se dió á conocer , abrazándome t ierna-
mente , Poniatoivski. Diez aííos de ausencia no 
lo habían desfigurado ; me sorprendí mucho al 
ver le , y no tuve límites mi placer. 

Louzinshi ¿Qué es esto, amigo mió? Por 
que feliz casualidad consigo este' gusto? -Qué 
novedad es esta ? 

PoniaUvwski E n este momento acabo de lle-
gar a Varsovia. Vos sois la primera persona á 
quien hablo. Mi venida os admira : mayor sor-
presa os deberá causar el motivo. Pensarla vo 
haceros ofensa si no contara con vuestro voto 
en la Dicta. Ved el objeto de mi viaje. 

Louzinski. ¿Con mi voto? ¿ e n favor de 
quien ? 

Ponialowshi. Eu mi favor. 
Louzinshi. ¿ E n vuestro favor? No acabo de 

admirarme. 
Puniatawski La admiración cesará en sa-

biendo que tengo asegurado el mayor mime-
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ro de voto? por uua feliz casualidad que des-
truye las esperanzas de dos rivales muy dé -
biles que se lian declarado dependientes. Si 
vo no fuese tau verdadero amigo, podría en-
contrar los medios de alucinaros con olerías 
cstraordinarias; anticiparla la noticia del gran 
papel que vais á representar en Polonia; el 
poder y la autoridad que tendreis ; la lu dían-
te carrera que liareis en el reino; y la lison-
je ra situación en que os hallareis muy p ron -
to : pero sois mi amigo; no necesito seduci-
ros, mi ánimo es únicamente persuadiros. Vos 
habréis observado; y yo veo con dolor que 
de al«uuos aüos á esta parte nuestra patria 
persevera en cuerpo de nación, por la circuns-
tancia de hallarse desavenidas las tres poten-
cias que rodean á la Polonia : si uu día se reú-
nen concillando sus respectivos intereses, nues-
tra patria es perdida. Conquistemos la p ro -
tección de una de ellas, é impediremos el es-
trago. Nuestros antecesores pudieron sostener 
la Ulicrtad de las eleccioues en tiempos mas 
fellzes; eu los nuestros es forzoso bacer de 
la necesidad virtud. La Rusia quiere que la 
l'oloula tenga un rey de su mano; eso mis-
mo le obligará estrechamente á sostenerlo con-
tra el Austria y la Prusia , y con esta protec-
c i ó n evitaremos nuestra ruma. He aquí las 
razones que me lian movido á consentir la pre-
tension ilc la corona. Si yo abandono el de-
recho de la libertad de uuestras elecciones, es 
únicamente por conservar el todo de nuestra 
existencia nacional. Yo no tengo ánimo de su-
bir á un trono vacilante, sino para consolida 
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lo con una sana pol í t ica; en fin y o no prev-
iendo al terar la libertad de nuestra const i tu-
ción , sino paracpie do perezca la cosa consti-
tuida. 

Fuimos á la Dieta ; voté á favor de Ponia -
towski. Este tuvo el mayor número de votos, 
pero Pu lausk i , Zaremba' y algunos otros se 
declararon po r el pr íncipe C i r i o s , hijo del 
elector de Sajonia , y nada pudo resolverse 
definitivamente po r causa de alliorotos susci-
tados en aquella p r imera sccion. Acabada es-
ta me buscó Poniatowski segunda vez , y me 
convidó A seguirle al palacio que unos emi -
sarios secretos de Rusia le tenian p repa rado 
en Varsovia ( 1 ) . Estuvimos c e n a d o s A solas 
por espacio de muchas horas ; renovamos nues-
tras promesas de amistad eterna incontrasta-
ble ; yo le informé de mis relaciones con P u -
lauski , de mi amor á Lodoisca, y de todos 
mis sucesos de los diez años de separación. 
Poniatowski correspondió á mi confianza con 
otra m a y o r : me contó los sftcesos que le h a -
bían preparado la próxima elevación á la co-
r o n a , y los designios secretos con que se ha -
liia determinado A p r e t ende r l a , y me hizo ver 
que no tanto se movia p o r ínteres personal 
cuanto por el de la Polonia misma. 

Separado de Poniatowski fiii volando al 
palacio de mi f u t u r o sueg ro , esperando r e d u -
cirlo al part ido de mi amigo. Encon t ré á P u -

( ' ) La Dicta pura la «Icccion de los rues de Po-
lonia se leuia en caii.|io raso al olro lado líel rio Vis-
tula, cerca del lugar de Vola „ media legua de ll ciu-
dad de Varsovia. 
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lauski paseándose con cierta especie de fu ro r 
en compañía de su liija que tampoco estaba se-
reua. Luego que me vió, dijo Pulauski á L o -
doiska. 

Pulauski. He aquí , be aquí el bombre á 
quien yo apreciaba: y á quien tú querías. Ve 
aquí el hombre que nos sacrifica en obsequio 
de su ambicioso amigo. 

Louzinski. S e ñ o r , ¿que decís? ¿Yo sacrifi-
caros ? ¿ Yo sacrificar á Lodoiska ? 

Pulauski. S í ; tú nos sacrificas. S í , tú te-
nías amistad intima con Ponia towski , tú sabias 
su intr iga; tú la ocultabas; tú preparabas el 
suceso; tú has ido con ól á la Die ta ; tú has 
votado en su favor ; tú nos has engañado; tú 
nos has hecho traición. Pero ¿piensas tú que 
á mí se me puede impunemente hacer seme-
jante felonía? 

Louzinski. Señor , tened la l>ondad de o i r -
me ; os equivocáis. Yo nada sabia. Poniatowski 
me sorprendió esta mañana , y refirió lo que 
hay en el asunto. Vi que no habia o t ro medio 
de salvar la patria que asegurar la protección 
de Rusia contra el Austria y la Prusia , y que 
mi 'voto no era necesario para poner la corona 
sobre las sienes de mi amigo; creí también ha-
ceros obsequio agregándome; y aun venia aho-
ra persuadido que os baria placer iu lormán-
doos de todo para que conducido del amor de 
la patria desistierais del propósito de votar en 
favor de otro príncipe. 

Lodoiska. Padre mió, perdonadme si os digo 
que Louzinski 110 ha tenido la mala intención 
q u e se sospechaba. 

T O M O 1. 8 
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Pulauski ¿ Conio no ? ¿Se me puede sor-

prender á mi con palabras vanas? ¿Que , Po -
niatowki no encuentra otro medio de salvar 
su patria que esclavizarla ? Louzinski aprueba 
esta vileza, y aun tiene la osadia de pretender 
incluirme en el complot? ¿ Podría yo ver que 
la Rusia reinaba en Polonia por medio de un 
polaco? ¿ Veria yo mandar los rusos en mí pa-
tria ? Pérfido Louzinski, tú eres uu traidor; 
tú me lias engañado. Sal de mi palacio al ins-
tante , ó te bago arrojar por un balcón. 

Confieso, amigo Foblas, que una injuria co-
mo esta; tan atroz y tan poco merecida me 
puso fuera de mí : 110 pude contener en el pr i -
mer momento mi cólera, y saqué la espada. 
Pulauski sacó la suya con la celeridad de un 
rayo. Lodoiska se metió en medio y me dijo: 
Louzinski, ¿ que hacéis ? Una voz que para mí 
era divina, ine volvió al estado de la razón, 
pero conocí también al momento que babia 
perdido por mi acceso de cólera la mano de 
Lodoiska, y consiguientemente toda mi felici-
dad. Ella se arrojó en brazos de su padre , y 
este conoció todos los grados del dolor que me 
atormentaba; mas lejos de compadecerse me 
dijo con aire de malignidad: «anda, traidor; 
» vete. Yo te aseguro que no volverás á ver 
» á Lodoiska en tu vida.» 

Me retiré desesperado á ini casa, los odio-
sos epítetos con- que Pulauski me liabia insul-
tado venían á mi memoria cada instante. Los 
intereses de la Polonia y los de Poniatowski me 
parecían tan intimamente unidos, que no vi por 
donde podia faltar á los derechos de mi patria 
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votando en favor de mi amigo. Sin embargo 
> o no veia tampoco como dejar de perder la 
¡nano de Lodoiska sin abandonar á Poniatows-
ki. Y ¿ podría yo resolverme á perder mi Lo-
doiska ? Pasé la nocbe mas cruel de mi vida 
sin acertar á fijarme. Amaneció, y fui volando 
á casa de Pulauski sin haber aun determinado 
cual partido tomar. Llego al palacio, y un cria-
do me dice: «Sefior, el palatino despidió auo-
» che á todos los criados menos á m í , marchó 
» con la señorita sin decir á donde , yo he que-
» dado solo aquí para cuidar del edificio. Lo 
» único que puedo comunicaros es que apenas 
«salisteis de aquí h u b o grande alboroto. El se-
» ñor palatino trató mal á su hija ; le dijo mil 
» injurias. Ella lloró amargamente; y su padre 
» le echó su maldición diciendo ; quien puede 
» amar á uu t raidor , es capaz de ser traidora; 
» yo te conduciré á una casa de seguridad 
H en la que vivirás libre de toda seducción, hi-
» ja ingrata. » 

Tenia yo un criado de toda mi confianza. 
» Boleslao, le dije ; distribuye muchos espías 
» fieles al rededor del palacio de Pulauski; des-
»tina otros «pie vayan á las tierras de los se-
» ñoríos del mismo palatino cercanas á Varso-
» via ; encárgales avisar con toda puntualidad 
» de cualquiera noticia que adquieran, pues 
» vo voy también á recorrerlos por distintos 
» rumbos. » Con efecto diez dias anduve por 
los pueblos y castillos del dominio de Pulaus-
k i , preguntando en todas partes á viajantes y 
pasaderos: todo fue inútil y volví á Varsovia, 
donde ví acampado junto á la orilla del \ is-
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tula un ejército ruso, cosa que ya no me ad-
miró por las noticias que se me hablan comu-
nicado. Era de noche. Las calles estaban ilu-
minadas y llenas de gente; las plazas tenian 
tucutes de vino ; las gentes cantaban versos ale-
gremente ; todo anunciaba con seguridad que 
la Polonia tenia ya un rey. 

Boleslao me aguardaba con impaciencia. 
» Pulauski, me di jo, volvió al segundo dia sin 
» traer á Lodoiska, 110 salió de casa sino pa-
» ra ir á la Dicta ; trabajó cu ella mucho con-
>. tra Poniatowski, pero en vano; el influjo de 
» Rusia fué mas poderoso que nunca. Hoy por 
» la mafiana se ha celebrado la última sesión. 
»Casi todos los votos se reunieron en favor 
•> de Poniatowski, la elección comenzó á ser 
» proclamada; pero Pulauski pronunció el ía-
» tal veto. Lo mismo fué oirlo que mas de vein-
» te sables desenvainados amenazaron su v¡-
» da ; el primero de todos estos fue el pala-
» tino de Galitzin, que desde la primera se-
» sion estaba mal con Pulauski, quien cayó en 
» el suelo aturdido con un golpe de sable eu 
» la cabeza. Zaremba y otros amigos atuulic-
• r o n á la defensa; pero todo hubiera sido • 
» inútil si Poniatowski no hubiera impedido la 
» muerte diciendo á voces que mataría por su 
• mano á quien maltratase á Pulauski. Este 
» perdia eutre tanto sangre, y quedó sin scu-
« tidos; lo condujeron a su palacio, y Zarem-
» ba salió de la Dieta juraudo su venganza. 
» Quedaron dueños de las deliberaciones los 
* partidarios de Poniatowski, y proclamaron 
o rey á este. Los cirujanos reconocieron la he-
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»r ida de Pulauski , declararon no ser mortal ; 
» esto bastó para resolverse á viajar en coche, 
* aun contra la voluntad de sus amigos. Hoy 
» á medio dia salió de Varsovia en compañía 
» de Zaremba y de otros descontentos. Se han 
» destinado gentes que sigan su r u t a , y no se 
» duda que dentro de pocos dias vengan avi-
»sos del paraje que haya escogido para su 
n retiro. » < 

Casi no era posible anunciar noticias mas 
tiistes. Mi amigo estaba elevado al t rono ; pe-
ro mi reconciliación con Pulauski parecia im-
posible , y siu ella ¿ como podria yo esperar 
la mano de Lodoiska? Couocia bien el ca rác -
ter de su p a d r e , de quien no se dcbia dudar 
que hubiese tomado resoluciones terribles. Lo 
presente me afligia, lo fu tu ro me aterraba. 
Mi ánimo se t u rbó tanto que aun incurr í en 
la notable falta de no acudir al palacio real 
para felicitar al nuevo soberano. 

A los cua t ro dias vino á Varsovia un cria-
do mió de confianza de Boleslao: que habia 
seguido á Pulauski. « P u d e c u m p l i r , dijo, 
» vuestra comision por espacio de quince le-
» guas ; Zaremba observó el suceso, destacó 
» guardias de á caballo, me llevaron á la p re -
» sencia de Pulauski , este me obligó con üna 
» pistola en la mano á confesar la verdad , y 
» después dijo : tú volverás á la capital , y ase-
» gurarás á Louzinski que no se librará de mi 
» venganza. Mandó vendarme los ojos y con-
» ducirme conforme á las instrucciones que dió 
» en secreto. Me llevaron 110 se donde ; á los 
» tres dias volvieron á ponerme vendado en un 
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» coche y marchar por espacio de muchas ho-
» ras. Por fiu los conductores me sacaron y 
«dejaron libre; se alejaron de mí corriendo. 
» Así que pensé hallarme solo, me quité la 
» venda, y me vi en el mismo sitio donde se 
» liabia verificado mi prisión. » 

Estas noticias me alarmaron infinito: las 
amenazas de Pulauski me hacian temblar pol-
la vida de Lodoiska en algún acceso de furor de 
su padre. Resolví averiguar á toda costa su 
paradero. Instruí de mi plau á mis hermanas, 
y salí al dia inmediato de la capital sin otra 
compañia que la de Boleslao, á quien en todas 
partes llamaba hermano. Recorrí casi toda la 
Polonia; vi entonces verificadas las profecías 
de Pulauski. Los rusos destinados á exigir el 
juramento de fidelidad en favor del nuevo rey, 
desolaban el reino con exacciones y violencias. 
Estas eran tantas que resolví retroceder á Var-
sovia para comunicarlo al rey. Un suceso ines-
perado me puso en términos de seguir un n i m -
bo enteramente opuesto. 

Los turcos acababan de declarar la guerra 
contra la Rusia, y los tártaros de Budriac y 
de Crimea hacian continuas incursiones en la 
Volhitnia donde yo me hallaba por entonces. 
Cuatro tártaros me atacaron cerca de Ostro-
pol , á la salida de un bosque. Yo habia pa-
decido el imprudente descuido de 110 haber 
cargado las pistolas. Me deléndí con el sable 
tan felizmente que dos enemigos cayeron en 
tierra heridos gravemente. Boleslao derrilxi de 
su caballo al tercero que al momento corrió 
huyendo; el cuarto me hirió en el muslo pe-
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ro levemente, prosiguió luchando con valor 
sin embargo le di tan terrible golpe que le 
hice perder el equilibrio y caer en tierra ; ve-
nia boleslao á darme auxilio cuando cayo el 
t á r t a r o , y este me dijo en lengua polaca ma! 
pronunciada: «Un hombre tan valiente como 
>> tú debe ser generoso; yo te suplico «pie me 
» conserves la vida ; en lugar de matarme, so-
rt córreme s ayúdame á levantar , venda mi he-
» rida , y dame cuartel. Esta conducta noble te 
>1 hará honor ; matar á uu caido 110 es gloria.» 
Yo no pude menos de conmoverme al escuchar 
un modo tan nuevo de hablar en tales circuns-
tancias. Me apeé al instante ; lloleslao y yo le 
ayudamos á levantar y le vendamos la herida. 
» í u haces b ien , tú liaccs bien, me repetia el 
« t á r t a r o ; tú haces b ien , luego lo veras .» 
Con efecto, casi al instante mismo vimos ve-
nir á galope hacia nosotros trescientos ó mas 
tár taros para socorrer al caido. » No temas, 
» me d i jo , yo soy el gefe de esas tropas. 

Hizóles una seña que bastó á contenerlas 
cuando indicaban sus gestos que Boleslao y yo 
lijamos á ser hechos trozos ; les habló en su 

* lengua tártara no se que cosas; solamente ob-
servé que los soldados se dividieron en filas 
para dejar paso libre á Boleslao y á mí. Lue-
go me dirigió la palabra eu polaco y me dijo: 
« Hombre valiente ¿ no te decia yo con r a -
»zon que hacias bien en conservarme la vida? 
» tú me la salvaste, yo lie salvado la tuya, 
» estamos pagados. Algunas veces es útil per-
»donar al enemigo, aunque sea un ladrón. 
» Mira : cuando yo te a taqué, cumplí con mi 
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« oficio ; cuando tu me has herido y vencido, 
« cumpliste con el t u y o : yo te perdono puei 
«los go pes, seamos amigos; abracémonos co-
«mo tales, y en adelante favorezcámonos el 
" u u o a l 0 t l ; 0 » voy á comenzar esta empre-
«sa con un buen consejo que te daré. Ya ob-
«servas que se acerca la noche. Te aconsejo 
- que no prosigas tu viage hasta volver el dia. 
«Cada uno de estos hombres de mi mando pa-
« sará la noche destacado en su respectivo pa-
« rage. Desde aquel momento yo no puedo res-
'< ponder de su conducta. Tu peligro será gran-
« de si caes en su poder. ¿ Ves ..bien cerca de 
«nosotros en aquel montecito un palacio for t i -
« tocado.' El pertenece á un conde llamado Dour-
" linsKi: nosotros le queremos mal, solo porque 
«sabemos que es muy rico: vete al l í , pídele 
«asilo diciendo que has herido á Titsikan, y 
« que Titsikan te persigue. El me conoce bien 
«por la fama de mi nombre , y porque le 
« be dado unos dias bien amargos. No saldas 
« del palacio antes de tres dias ; él será respc-
«tado mientras estuvieres al l í , pero solo por 
«espacio de ocho dias. De otro modo yo no 
« puedo garantir tu seguridad. A Dios.» 

Nos despedimos de Titsikan y de su gen-
te muy contentos ; y miramos sus consejos co-
mo preceptos. » Vamos pronto al palacio, di-
«je á Boleslao. Yo conozco á Dourlinski por 
'< su nombre : varias veces lo ha citado Pulaus-
« k.i. Acaso sabrá donde se ha retirado este, y 
«lo descubriremos con maña. Eu toda caso yo 
«diré ser enviado suyo , porque su recomen-
« dación será mejor que la de Titsikan. No te 
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• olvides de pasar plaza de hermano mió ; tu 
«descuido podría descubrirme.» 

Habiendo llegado á los tosos del castillo ó 
palacio fort if icado, y pedido asilo, nos p r e -
guntaron los criados quienes éramos ; respon-
dimos ser enviados de Pulauski , y haber sido 
atacados por unos bandidos; nos dijeron ser 
imposible por entonces hablar ¿ üour l .n sk . , ni 
basta las diez, del día siguiente, «a jaron el 
puente levadizo, ent ramos, nos pidieron las 
a rmas , las dimos sin repugnancia, líoleslao re-
conoció mi he r i da , vió ser de poca ó ninguna 
consideración ; nos llevaron á una cocina don-
de nos sirvieron una sena moderada ; nos con-
dujeron á un cuar to bajo en el que p repara -
ron dos camas nada cómodas, y nos dejaron 
cerrados y sin luz. 

' No pude conciliar el sueño en toda la no-
che. La herida del muslo era l e v e , pero tema 
en mi corazon otra insoportable. Luego que 
amaneció creció mi impaciencia; procurfjabri l-
las ventanas de mi cua r to , y vi que estaban cer-
radas con llave. Forcé los postigos tanto que 
las cerraduras cayeron , y vi un hermoso par -

' q u e : la ventana era baja y salté A los jardines 
deDour l in sk i , me paseé largo r a t o , después 
me senté en un banco de piedra sita al p e de 
una torre del palacio encastillado de arqui tec-
tu ra - u y antigua. Estaba yo allí entregado A 
tristes meditaciones cuando veo caer junto á mi 
una teja. Pensé que aquello provenía de la ve-
ez de edificio, mudé de sit.o y luego cayó 

nueva teja cerca de mis pies. Me pareció ser 
extraordinario el caso; levantéme inquieto, r e -
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T Z u ü ? , 0 r r C r 1 U U a P e ( I u e C a v e n t a « a como a treinta pies de altura, sospeché que las te,as 
pudieran ser tiradas desde allí, miré la prime-
ra , y vi escritas en ella estas palabras : ; Loa 
c«uh¿seseas? ¿yivis aun?» Reconocí , 

¿Quien seria capaz de conocer la sensación 

S T , C " m i a l m i l C S t e ™ tan i m -
perado? , Que asombro el mió í ¡ qué alegría en 
el primer momento! ¡qué dolor en e l 
do! ¡que confusion de ideas en el tercero "Re-
conocí con e mayor cuidado la torre para ver 
como podría libertar á Lodoiska , y vi caer uná 
tercera teja en que me decia 
«media noche papel, plumas y tintero; tolled 
.mafiana una hora despues de amanee r T Z -
VoÍví a ,'3 ^ S < T a , a ü S a h o r a ' « o . » Volví a in, cuarto, entrando por la ventani 
con el auxilio de Boleslao : conté miavent . ra 

Z B U i T - d ^ - i o r T c 
Pero ¿como penetrar en la torre? cómo 

procurarnos armas? ¿cómo .sacar á L o S a 

a de un palacio encastillado, á la vista de 
ü o u r mski, en medio de los criados Seria 
posible tal empresa de modo que no salea vo 
de aquí en tres dias y „ u e J g 

ocho ; s; Calf^ ^ ¿I 1. u o t a r d e mas de 

5«u¿Í££S* fJUC ^ ^ ~ 
su V O r > ¿ r , e n u n c l a r e ' P a i a s 'empre á MI posesion. ¿ Consentiré que muera ó sea es-
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clava para siempre mi querida Lodoiska ? ¡ Qué 
dolor penetra mi alma ! Y ¿ por que sufrirá c -
S » ? Pero la carta me instruirá de este 
asunto- «Boleslao, mira t ú c o m o puedas agen-
Te ar papel , plumas y tintero ; yo me de tenm-
: r / f i j a r peligroso carácter de emisario de 
«Pulauski con el dueño de este palacio » 

Habrían ya pasado algunas horas del d a 
cuando vino un criado á darnos h t e . t a d d , -
ciendo que Dourlinski quena vernos v o m o s . 
Fuimos presentados, y \ o t é que su edad sena 
como de sesenta años , su f i g u r a desagracable 
sus modales ásperos, y su gesto algo tero*. 
Luego se siguió este diálogo. 

Dourlinski. ¿ Quien sois ? 
Loucinski. Mi hermano y yo pertenecemos 

al señor Pulauski. Me 1.a encargado de una co-
misión reservada para vos: m, b e r m a n o j n e 
acompoña por motivo particular . ' " g e r e n t e -
yo debo cumplir el encargo de mi 
mi hermano no está en la confianza del secreto. 

Dourlinski. Bien , que se vaya tu hermano 
á fuera por ahora. Váyanse también mis cr ia-
dosmetvos mi secretario. T ú puedes hab ai- en 
presencia de este cualquiera cosa por secreta 
que sea. 

Loucinski. Pulauski me envía. 
Dourlinski, con arrebato. Y a v e o q u e t e 

envía, pero ¿ á qué ? 
Loucinski. Para saber. . . . , > 
Dourlinski, con ímpetu. ¿Qué desea sabe». 

Vamos, p ron to , pronto. 
Loucinski. Para saber noticias de su hija 
Dourlinski. ¿Cómo? ¿Noticias de su h.ja-
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¿Pues que? Te ha dicho él q„ e . 

Louz.nski. s ¡ ; mi amo mC ha dicho míe 
Lodoiska estaba aquí. 

Observé que Dourlinski se ponia pálido 
Z ° COU m t e D C Í 0 D ^ su confidente fiff„e_' 
una pa'labra ^ r a t o ^ T a r una palabra , y despues me di,o : 

n c c I S ™ \ M C a d m Í r ° m u ¿ h o d e Es 
fiarfaTun T U SCa ,> i e" '"discreto para Darte un ^cre to de esta importancia. 1 

* vues t r^ ? P ° V Í e r t o - ¿ N ° 1° confiáis vos 
descnTeiad C r a r ' ° L ° S Sondes serian muy 
S f n d a r " n ° t r i e r a " »» confidente con 

preven r„1 ° S a r S f" 1 U i a u s k ¡ " l e ^ encargado 
teda la P n i q U e L O U Z m s k Í h a b i a corrido °casi 
venir nor I 1 4 ' 7 T"» t a , d a r i a ta> á 

* ««? H f i o . 
dVu«en.' ¿L,ouzinski? rrue ven-

¡ o Z l e Z T V O r n { " - S Í 61 - - - T i e l e t 
drá en t a l o J a m i en to del cual no sal-
tiempo. ¿ Lo ' j^ 'oces ?ü"? — » 
v e i r r ^ i t ^ m o L e v T ° m n c h a s 
en - Varsovia. C U a n d ° v , v í a m o s 

? Z r l ' " l k Í K B i C C R (IUP b«en mozo, 
como la mfá*. ^ ^ - d o : su talla es 

dourlinski. Y ¿que tal Cs su figura ? 

a r r e b a t ° - E s »" insolen -
mío™. C a - v e r e P ° r 5« desgracia en mis 
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Louzinski. Pues s e ñ o r , aseguran q u e t a m -
bién es valiente. 

Dourlinski ¿Val iente? Yo apuesto que solo 
tiene valor para seducir doncellas: _ si él ca-
yera eu mis manos se acordarla bien de mí 
"para toda su vida. P e r o eu f in , dejando este 
p u n t o , yo estraño que Pulauski no me escri-
b a , no habiéndolo hecho de mucho t iempo a 
esta par te . ¿Donde está ahora? 

' Louzinki. Tengo positivas órdenes para 110 
manifestarlo. No escribe á nadie mientras du -
ren las poderosas causas que motivan esta 
ocultación : pe ro puedo asegurar que ta rdará 
poco en haceros dió una visita. 

Estas últimas palabras le a l t e ra ron , su co-
lor se i p m u t ó , dió una mirada misteriosa á su 
conf idente , me pareció haberle producido al-
gún t emor la noticia, y d i j o : 

Dourlinski. ¡ Cómo!. . . ¿ qué ?... ¿qué Pulaus-
ki vendrá p ron to? 

Louzinski. Si señor , antes de quince días. 
Volvió Dourlinski á t u r b a r s e , miró nueva-

mente á su secretar io; luego aparentó sereni-
dad , y dijo : , 

Dourlinski. Vué lve te , y dirás á Pulauski 
-que siento mucho no poder enviarle mas que 
noticias desagradables. Dile que Lodoiska no 
está ya en mi4 palacio. 

Yo estrañé cuanto se puede pensar este len-
g u a j e , sin poder por entonces pene t ra r los mo-
tivos ni el objeto y dije 

Louzinski. ¿Qué decis , señor ? ¿ Lodoiska 110 
-está en vuestro palacio? 

Dourlinski, con enfado. Ya te he dicho 
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que no. Por amistad con Pulauski recibí, 
aunque disgustado, la comision de tenerla 
encerrada en secreto. Solo mi confidente y 
yo sabíamos el sitio en que futí recluida. Sin 
embargo hace como un mes que llevándole 
su comida, nos bailamos sin Lodoiska. No sa-
bemos como pudo evadirse, ni á donde, ni 
con quien. Tal vez es autor de la faca su 
amante Loucinski que la habrá conducido á 
\ arsovia, si los tártaros no han cogido á los 
dos en el camino. 

Louzinski ¡Ah señor! ¡qué noticias tan fa-
tales.' ¡qué dolor para mi amo! 

Dourlinski. Lo conozco, pero no puedo re-
mediarlo. • 1 

Louzinski- Si no lo llevaseis á mal , señor, 
os pediría un favor. 

Dourlinski. ¿Cuál? 
Louzinski. Señor, los tártaros nos han ata-

cado eu el camino, hemos salido del pollero 
m. hermano y yo como por milagro; ¿Nos 
haríais la gracia de permitimos permanecer en 
vuestro palacio dos dias para dar lugar á míe 
los tártaro, se hayan alejado de la comarca? 

Dourlinski ¿Dos dias solos ? bien está. Con-
cedido. ¿Oyes t ú , amigo mió? ¿Dónde se ha 
dado habitación á estos hombres? 

El secretario. En un cuarto bajo 
Dourlinski inquieto. ¿ En cuál ? ¿ En el que 

da a inis jardines? 1 

El secretario. Sí señor; pero se les ha cer-
rado con llave su ventana. 

Dourlinski. No hasta , es necesario mudai 
si alojamiento á otra parte, 
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El secretario. No es posible, poro.. . . 
Yo estaba mientras tanto con una aflicción 

incapaz de pintarse. Se acercó el confidente a 
su amo , le hablo en secreto sin que yo en-
tendiese una palabra, y habiéndolo escucha-
do Dourlinski dijo en voz perceptible. 

Dourlinski. Bien está; que lo hagan ai-
instante. Tú y tu hermano permaneced aquí 
hasta despues de mañana. Volvereis a verme 
ante» de marchar , porque pienso darte carta 
para mi amigo Pulauski. 

Louzinski. Muchas gracias , señor. 
Fu i á reuuirme con Boleslao en la coana 

donde se hallaba desayunando. Me dió una bo-
tellita de t inta , plumas y a l g u n o s pliegos de 
papel , que dijo haber conseguido de un cria-
do si.» dificultad. Impaciente de escribir á Lo-
doiska sin ser visto, discurría d o n d e , cuando 
Boleslao dijo haberle instruido uno de los cria-
dos que no se nos permitirla volver a nuestro 
cuarto hasta la noche á la hora de dormir. Los 
hombres en cuya compañía Boleslao se des-
ayunaba, me convidaron á beber , y presenta-
ron algunas botellas de vino que dijeron con-
venía desocupar cuanto antes entre todos, 
v me ocurrió entonces una estratajema que por 
fortuna produjo buenos efectos. Me resolví 
á bclier de manera que pudiese pasar p l a z a de 
hallorme bien embriagado; el vino era malísi-
mo : bebí como si fuera bueno. Pasado algún 
rato co.ncnzé á tener temblor de piernas , so 
subsiguieron otros muchos síntomas, ta.es 
en fin que Boleslao mismo creyó mi embr .a , 
.,uoz v temió que vo revelase con el calor del 
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v.uo mis secretos, aunque podia observar que 

y m u 7 alegres, pero sin conexion cou 

S e ñ o r e s : m i hermano tiene hoy 
r í b u t T á I T r l A d a ' t a l l a ^ eo7-

b l f r T , ^ g r a c a ; no le conviene ha-
blar mucho aunque lo quiera como veis. Si 
meíuese permitido pediros un favor , vo as 
suplicaría que me ayudaseis á l l e v a r l e ^ su 

Criado. ¿A su cama? A la suya? No 
n o , eso no es pósíble; pero para cine veai 

r r e t h e C V a U a t l e V 0 , U U t a d ' ^ c o n s e n t i r é que se retire á mi cuarto. 1 

Boleslao. Lo mismo es. Muchas gracias, 
amigo; vamos, llevémosle. gracias, 

h i e n d e C O j Í e r ° " ; a P a r e " , c ' resistencia, 
arrastraroi F "«'«rionnente ; me 
Pa rd i l l a 7 ^ 1 ' ? " e " t , ü * 
peor m l S ° ' ° "'ala cama, peor mesa y un pequeño banco. 

Apenas quedé solo, escribí á Lodoiska un , 
carta larga, contando mi historia, encerando 
mi conducta contra las acusación^ d" sú p t 
d re ; manifestando la sorpresa que m e l a b L 
causado el suceso de l a s c a s ; refiriendo la 
sustancia de mí se,ion e o j ¿our l i skí ; d ^ 
M-anuo saner por que le trataba 

este tie uu mo-
rieslT C r U r V P 7 n a e t i e u , 1 ° esponerme á t Z ¡ 

f a n ^ d e b r a r l a , e S p r e S a u d « e u fi" u " amor 
Cerré la 7 ^ 1 » ™ * *» persona. la ca r ta , y mí coraaou entró luego 
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( n o t ras eludas: diferentes ideas , las uuas con 
traínas á las o t ras , me acoloraron la imagina 
cion y me agitaron est raordinar iameute . ¿ E s -
toy bien s e g u r o , me decia yo á m í misos o , 
estoy bien seguro de que Lodoiska es la q u e 
me tiró al jardín las tejas? ¿Mas como podre-
d u d a r l o ? ¿ Quien sino ella podia conocerme 
por Louzinski , disfrazado con vestidos de hom-
bre del vu lgo , y en par te desf igurado po r las 
incomodidades tie los viages de tres meses? 
Si con efecto es Lodciska , ¿ como su padre 
la ti ata con semejante c rue ldad? ¿Ser ía capaz, 
de vengarse de mí eu la persona de su hija, 
fal tando á la justicia y a u n a la humanidad ? ¿ Esc 
Catón habría perdido su carác te r de probidad!' 
que la mandase alejar do mí en t raba en su sis-
t e m a ; peFO ¿ce r ra r l a en la prisión horr ible de 
uu castillo sitoen un dccier to comarcano de fero-
ces t ropas de tár taros? N o , no. Aquí hay iniqui-
dades de o t ra especio. Dourl inski niega la p e r -
manencia de Lodoiska confesando haber la 
tenido en su poder . ¿Que significa el miste-
rio de no que re r que yo estuviese alojado en 
el cua r to del jardin donde recibí las cartas tie 
Lodoiska escritas eu tojas? ¿ Q u e significa la 
cautela de proLibir que yo este allí de d ia? 
¿ P o r q u e ordenó las otras que aun ignoro c u a -
les sean ? ¿ P o r q u e se asustó al oir que Pu lausk i 
vendria p r o n t o ? ¿ P o r q u e supone la fuga de 
Lodoiska , sin adver t i r q u e parece absoluta-
mente imposible de verificarse? Y ¿ porque me-
aborrece tanto como ba manifestado, si no m e 
conoce persona lmente , ni y o he dado m o -
tivos? ¡ A h ! ¡que d o l o r ! Nada veo con c la-

xcsio i. Q 
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r idad; mucho veo para mi tormento. 

Dos horas estuve agitado en reflecciones 
tristísiinasv^cuaudo Boleslao entró en mi zaqui-
zamí. Pronto salió de sus dudas, y se ins-
t ruyó de haber sido fingida mi embriaguez. 
Volvimos á la cosina donde pasamos el dia 
esperando la noche. ¡Que noclie, amigo F o -
blas! ninguna me ba parecido tan larga , ni 
aun las mas terribles que despues he tenido 
en mi vida. 

Boleslao y yo fuimos encerrados en el mis-
mo cuarto que la noche precedente, y tam-
poco se nos dejó luz ; eran como las diez, y 
apenas oímos la primera campanada de las do-
ce abrimos sin hacer ruido los postigos de la 
ventana ; voy á salir y lo encuentro imposible; 
unas grandes y fuertes barras de fierro habían 
sido clavadas á través en el hueco de la ven-
tana. ¡O maldito confidente! dije lleno de pe-
na y de furor . lie aquí el fruto de sus pala-
bras en secreto á Dourlinski, y de la aproba-
ción de este: lie aquí el motivo de no permitir-
nos venir de dia. Boleslao pensó tranquilizar-
me diciendo que la reja estaba puesta por la 
parte de afuera sin haber entrado en el cuar-
to , puesto que 110 habian advertido que los 
postigos estaban forzados. «¡Que me impor-
« ta , esclamé con violencia, que lo hayan ó 
« no visto, si esta reja fatal frustra mis espe-
«ranzas ; eterniza la esclavitud de Lodoiska y 
«asegura mi muerte!» 

«oí, si, tu muerte es bien segura, 
gritaron de la parte de afuera; y sin dilación 
entra Dourlinski en mi cuarto con la espada 
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desenvainada en la mano, precedido de algu-
nos criados que alumbraban con grandes ha-
chas y de otros que venían muy armados. 
Lleno de furor y dirigiendo las miradas mas 
coléricas, di jo: 

Dourlinki. Todo lo be oido, t ra idor ; tú 
me la pagarás. S í , sí. Dime quien eres , y 
quien es tu fingido hermano ; dime tu nom-
bre y el suyo. Temblad, temblad de mí. Yo 
te voy á decir ahora una verdad. De todos los 
enemigos de Louzinski, yo soy el mas impla-
cable. O la , criados, registrad bien á este 
traidor. 

Ellos se arrojaron impetuosamente sobre 
mí ; yo estaba sin armas, ine quitaron los pa -
peles" y la carta preparada para Lodoiska. La 
leyó Dourlinski, haciendo signos frenéticos de 
impaciencia, y acabando de leerla di jo: 

Dourlinski. Louzinski, yo merezco todo 
tu odio; sí , es verdad; pero voy á merecer-
lo mucho mas; entretanto quedarás aqui con 
tu digno confidente, pues esta pieza te aco-
moda tanto. 

Salió inmediatamente, cerró la puerta dan-
do á la llave dos vueltas, dejando un centi-
nela en el jardín junto á la ven tana , y o t ro 
en la puerta por la parte d» afuera. Figuraos, 
amigo Foblas, cual seria el estado de abati-
miento en que Boleslao y yo quedaríamos. Mis 
desgracias habían llegado á lo sumo; pero las 
de Lodoiska martirizaban mi corazon. «¡ In-
»feliz! decia y o : ella espera ver á Lou-
»zinski , y se ve abandonada! Pero Lo-
» doiska me conoce bien ; no me atribuirá una 
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» perfidia ; juzgará de mi corazon por el suvo-
. creerá que yo me hallo tan impedido como 
• ella para practicar lo que convenia. La infe-
l i c i d a d prop.a le hará creer que también es 
«ce r t a la mía. ¡Que situación la nuestra"',, 

8 f u e r ° " reflexiones en el primer mo-

m : 2 ' 4 S : e t , e m p o p a r a o t r a s m u c h - -
A la mañana siguiente nos llevaron el desa-

yuno por la reja de la ventana del jardín , con 
provision para pasa, C1 dia , con tanta escasez 
; r , ! 7 o i ' r r , ° r t r a t a , j a t i e ^ « s ^ -
hle la cárcel. Boleslao menos desgraciado que 
yo , sufría la calamidad con mas valor. Me oi're-
eio parte de la escasa comida ; pero no acepté, 
porque m, existencia solo era ya para mi una 
carga insoportable. Viendo inútiles sus instan-
cias, me dijo llorando amargamente. 

Boleslao Vamos, señor, comed: sí no que-
réis hacerlo por vos, sea por Boleslao, y «i 
no por Lodoiska, que aun no sabemos cuanto 
podéis serle útil. 

Estas palabras hicieron en mi alma una im-
presión muy grande, reanimaron mi valor, 
renació mi esperanza, y abrazé á mi fidelísimo 
criado esclamando... 

Louzinski. ¡ Oh verdadero amigo mío! Ye 
soy la cansa de tu desgracia, y sin embargo 
mis males te conmueven mas que los tu vos! 
Dame, Boleslao, dame de comer, v viviré "por 
Lodoiska y por tí. El cíelo quiera volverme á 
mis estados y á mi rango : tú verás entonces 
que tu amo no es un ingrato. 

En segnuida nos abrazamos estrechamente: 
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¡ A h , ml querido Foblas, si vieras cuanto las 
desgracias igualan á los hombres entre s í , aun-
que uno sea de clase mucho mas elevada que 
o t ro! ; Si conocieras cuanto es agradable á un 
desdichado que otro infeliz le diga palabras de 
consuelo! 

A los doce dias de esta prisión me saca-
ron para conducirme á la presencia de Dour-
liuski. Quiso Boleslao acompañarme, y se lo 
impidieron cou violencia. La única muestra 
que dieron de humanidad fue permit irme h a -
blar á solas un momento con él. Quité de mi 
dedo una sortija ; y la di á Boleslao diciéndole: 
» amigo mió, es de recelar que yo sea luego 
* una víctima y no pueda volverte á ver . Si 
» asi sucediere y se te concede libertad ; vete 
» á Varsovia: pide al rey audiencia , muestra 
» luego la sortija y di le : Señor-, esta fue 
»vuestra; eos la disteis d vuestro amigo 
» Louzinski ; el la ha llevado mas de diez 
a años: pocos momentos antes de morir 
» me la dio con encargo de presentarla 
» d vuestra magestad , y de pedir permiso 
» de contar sus infortunios. No dudes , Bo-
k leslao, que te o i rá ; te atenderá y te dará 
» la felicidad que yo uo be podido proporcio-
» liarte. Tampoco dudo yo que su magestad 
» prestara su protección á Lodoiska. A Dios; 
» amigo mió , adiós. » 

¡Vo estaba todavia mas que á medio abrrr 
la puerta de la sala de Dourlinski , cuando al 
introducirme allí mis conductores vi á. una da -
ma desmayada, y conocí á Lodoiska. ¡Que 
diferente de su antiguo estado ! Sin. embargo. 
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aun estaba hermosísima. JVo pudiendo conte-
ner mi silencio, esclamé... 

Louzinski. ¡Bárbaro! ¿Así tratais á Lo-
doiska ? 

Mi voz sonó sin duda en el corazou de Lo-
doiska, pues esta recobró al instante los sen-
tidos y prornmpió: 

Lodoiska. ¡Ah , mi querido Louzinski! ¿Sa-
bes lo que este infame propone? ¿Sabes á cual 
precio promete darte libertad ? 

Dourlinski. Sí , lo propongo: si, yo lo 
quiero así. Por fin ya ves cuan cierto es que 
j o tengo á Louzinski en mi poder. Yo te lo 
repito; tú has de ceder á mis deseos dentro de 
tres dias: no siendo así, él morirá inmediata-
mente, 

Quise yo echarme á los pies de Lodoiska, 
los guardias lo impidieron; yo le dije: 

Louzinski. Por f in, Lodoiska, te vuelvo á 
ver , todos mis infortunios son bien emplea-
dos ; se me han olvidado ya mis penas; ahora 
moriré contento. Pero t ú , bárbaro Dourlinski 
tiembla, tiembla : Pulauski vengará bien á su 
bija, y el rey á su antiguo amigo. 

Dourlinski. Quitadle de aquí pronto. 
Lodoiska. ¡Ah, Louzinski! mi amor ha sido 

causa de tus desgracias. 
Quise responderle, pero en aquel momento 

fui arrastrado y conducido á la cárcel. Boles-
lao; que pensaba me habrían ya sacrificado, 
me recibió con alegría inesplicable: le aseguré 
que solo estaba suspendida la ejecución de mi 
muerte: referí la última escena; le hice ver 
que según ella era ciertísimo que Pulauski 
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¡ « u o r a b a l o s m a l o s t r a t a m i e n t o s q u e L o d o i s k a 

£ v q ü e y a n o c a b i a d u d a e n q u e D o u r -

l i n s k i e s t a b a e a m o , a d o y - l o s o p o r l o q u e 

p r o c u r a r í a s a t i s f a c e r s u p a s i ó n á 
1 D o s d i a s t i c l o s t r e s d e s i g n a d o s á L o d o i s k a 

p a r a d e l i b e r a r c o r r i e r o n s i n n o v e d a d P a u l a r . 

L u l a a ñ e d í a n o c h e a n t e s d e l t e r c e r o e m e p a -

s e a b a y o e n l a c á r c e l l l e n o d e t r i s t e z a y d e 

l ü i c c i i u , c u a n d o e s c u c h o q u e d i c e n . g r a n d e s 

a r i t o s : d las armas, d las armas. O i g o r u . 
3 o d e m u c h a g e n t e a r m a d a e n l a c i r c u n f e r e n c i a 

e s t e r i o r d e l p a l a c i o , y c o n t i n u o m o v i m i e n t o 

d e « e n t e s d e l a g u a r n i c i ó n d e l a fortaleza: e l 

c e n t i n e l a d e l a r e j a d e m i c u a r t o a h a n d o n a s u 

p u e s t o ; B o l e s l a o y y o e s c u c h a m o s á D o u r 

l í n s k i a n i m a r á s u s g e n t e s c o n g r i t o s d e s c o m -

p a s a d o s ; d i s t i n g u i m o s a l m i s m o t i e m p o c o n 

t o d a c l a r i d a d u n t e r r i b l e s o n i d o d e a r m a s , l a -

m e n t o s d e h o m b r e s h e r i d o s y t r i s t í s i m o s a y e s 

d e o t r o s m o r i b u n d o s . C e s a p o r a l g u n o s m o -

m e n t o s e l e s t r é p i t o m i l i t a r , v u e l v e c o u f u e r z a 

m a y o r q u e a n t e s , y á p o c o r a t o « s o n a b a n 

v o c e s q u e d e c i a u : victor,a , victoria. JNos 
a p e r c i b i m o s q u e a c u d í a n g e n t e s & c e r r a r l a s 

p u e r t a s ; n o t a m o s e u s e g u i d a u n s i l e n c i o p a v o -

r o s o ; s u c e d e n u e v o e s t r e p i t o . L o n o c h e s e a c l a -

r a , l o s á r b o l e s d e l j a r d í n t o m a n u n m e d i o c o -

l o r e n t r e a m a r i l l o y r o j o : B o l e s l a o y y o c o r r e -

m o s á l a v e n t a n a : o b s e r v a m o s q u e l a s l l a m a s s e 

a p o d e r a n d e l e d i f i c i o , l l e g a n e s t a s á n u e s t r o 

c u a r t o ; y p a r a q u e f u e s e m a s c o m p l e t o e l H o r -

r o r d e a q u e l l a e s c e n a , e m p e z a m o s á e s c u c h a r 

" r i t o s l a m e n t a b l e s q u e v e n i a n d e a q u a l l a p a r t e 

d e l a t o r r e d o n d e L o d o i s k a e s t a b a e n c e r r a d a . 
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c i o f c u t l f e ^ i 0 V * * » ^ 
Wa q«e entró Z s Z T ^ J * ^ 
¡acavo cu la ^ Z y l T o t r D ° ^ 

c naturaleza muy diferente ' 

CAPÍTULO VIIL 

Entrevista con la marquesa de Babia; y 
otras anecdotillas. 

oersom v au "P 0"ta i , lijo s u vista en mi 

' marques ¿Que es esto, señor Duportal 

Foblas. De mi hermana, si señor. 

- . i i S ^ S j o ^ ^ r ' » ' « - p r e , 
ni. v a < • , J e m P l o i ahora mismo ve-á quejarme de vos 

A ^ w r t e / . ¿QUe c o s a , s e f l o r m a r q u e s ? 
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El marques. V o s d i s t e i s c o m i s i o u a l c o n d e -
c i t o d e R o s a m b e r p a r a t r a e r á m a d a m i t a D u -
p o r t a l ; m i e s p o s a c o n t a b a c o u e l g u s t o d e t e -
n e r á s u a m a d a h i j i t a b a s t a l a m a ñ a n a s i g u i e n -
t e c o m o l a p r i m e r a v e z , p e r o n a t í a d e e s o . R o -
s a m b e r s e e m p e ñ ó e n l o c o n t r a r i o p o r c u m -
p l i r v u e s t r a c o m i s i o u . 

Duportal. Y o n o q u e r í a q u e m i b i j a o s c a u -
s a r a i n c o m o d i d a d . 

El marques. N o n o s d a b a n i n g u n a : e s t a n 
a m a b l e q u e 110 s e r i a c a p a z d e i n c o m o d a r j a m a s ; 
y m u c h o m e u o s á m i m u g e r q u e l a q u i e r e 
c o n l a m a y o r t e r n u r a . E s o e s p o r d e m á s . E s -
t á e u a m o r a d a d e l a s e ñ o r i t a D u p o r t a l . V a y a , 
u o l o d u d é i s ; l a q u i e r e c a s i m a s q u e á m í , 
s i e n d o v o s u m a r i d o , P e r o e u fiu, s i á l o m e -
n o s h u b i e r a i s i d o v o s m i s m o p a r a p r i v a r n o s d e 
a q u e l g u s t o . . . 

Duportal. S e ñ o r , p e r d o n a d e s a f a l t a ; 3 0 
e s t a b a i n d i s p u e s t o y a u n a h o r a l o e s t o y m u c h o . 
C o n o z c o m i o b l i g a c i ó n d e p a s a r p e r s o n a l m e n -
t e á v u e s t r a c a s a p a r a d a r l a s g r a c i a s á m i s e -
ñ o r a l a m a r q u e s a ; y o l a c u m p l i r é a p e n a s 
p u e d a . 

El marques. ¡ O h ! n o lo d i g o p o r eso ; 110 
c i e r t a m e n t e , s e f i o r D u p o r t a l . M u d e m o s d e 
a s u n t o . P e r o v o s , c a b a l l e r i t o ¿ s a b é i s q u e s o i s 
m u y s e m e j a n t e á v u e s t r a b e r m a u i t a ? 

Foblas. V o s m e h a c é i s u n f a v o r q u e 110 
m e r e z c o . 

El marques. N o e s l i s o n j a , 110. E s e v i -
d e n t e v u e s t r a s e m e j a n z a . E n p u n t o á fisono-
m í a t o d o s m i s a m i g o s m e c o n c e d e n u n t a -
l e n t o p a r t i c u l a r p a r a c o n o c e r l a s y c a r a c t e r i -
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z a r l a s . V o s t e n d s l a p r u e b a e n p a r t e . H a b é i s 
v i s t o q u e d e s d e e l p r i m e r i n s t a n t e d i j e q u e 
v o s e r a i s h e r m a n o d e l a s e ñ o r i t a D u p o r t a l . 

Duportal, riendo. No bay d u d a , señor 
marques, no hay duda de que este ióven tie-
ne el mismo aire de familia que su hermana. 
Vos habéis observado muy bien. 

El marques. Y t a n t o . P e r o d e b o a ñ a d i r 
q u e a u n q u e e s t e c a b a l l e r i t o e s b i e n p a r e c i d o , 
l o e s m u c h o m a s s u h e r m a n a ; l a e s t a t u r a d e 
e s t a m e p a r e c i ó u n p o c o m a s a l t a ; s u a i r e a l -
g o m a s g r a c i o s o ; s u t r a t o m a n i f i e s t a g r a n t a -
l e n t o y m u c h a t r a v e s u r a ; s u s f a c c i o n e s s o n c o -
m o l a s d e s u h e r m a n o , p e r o m a s d e l i c a d a s . 
C a b a l l e r i t o , l a s v u e s t r a s s o n c o m o d e h o m -
b r e , l a s o t r a s c o m o d e d a m a ; v u e s t r o c u e r p o 
e s m a s n e r v i o s o y m e n o s fino. N o o s e n f a d c i s 
p o r e s o , u u h o m b r e u o d e b e s e r f o r m a d o c o -
m o u n a m u g e r . 

A l o í r e s t a p r o p o s i c í o n e l s e ñ o r D u p o r t a l 
y y o n o p u d i m o s y a c o n t e n e r l a r i s a ; n o s 
r e i m o s á c a r c a j a d a s s u e l t a s , y l o m a s g r a c i o -
s o f u é q u e e l m i s m o m a r q u e s s e r i ó t a m b i é n 
p o r i m i t a c i ó n s i n c o n o c e r c u a l e r a e l m o t i v o 
n i e l o r i g e n ; p r o s i g u i ó d i c i e n d o : 

El marques. ¡ O h ! s í : y a os h e "d icho q u e 
« o y u n g r a n fisonomista. ' P e r o v a m o s á o t r a 
c o s a . ¿ N o t e n d r é y o e l h o n o r y l a f e l i c i d a d d e 
v e r a La s e ñ o r i t a D u p o r t a l ? 

Duportal. N o e s p o s i b l e , s e ñ o r : h a ¡ d o á 
d e s p e d i r s e . 

El marques. ¿ A d e s p e d i r s e ? 
Duportal. S í s e ñ o r ; s a l d r á m a ñ a n a p a r a s u 

convento. 1 
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FA marques. ¿ P a r a s u c o n v e n t o ? ¿ e n P a r i s ? 
Duvortal. N o s e ñ o r , e n S o . s s o n s 
El marques. ¿ E n S o i s s o u s ? ? M a ñ a n a p o r 

l a m a ñ a n a ? ¡ E s t a c r i a t u r a t a n a m a b l e n o s 

dCJDuportal. E s i n d i s p e n s a b l e , s e ñ o r . 
El marques. ¿ Y h a c e a h o r a s u s v i s i t a s 
Duportal. S i s e ñ o r . 
El marques. P u e s y o d e b o c r e e r q u e t a m -

b i é n s e d e s p e d i r á d e m i e s p o s a . 
Duportal. C i e r t a m e n t e : y t a l v e s a h o r a 

m i s m o e s t á a l l í . . 
El marques. ¡ C u a n t o l o s i e n t o ! L a m a r -

q u e s a s e s i n t i ó i n d i s p u e s t a e s t a m a ñ a n a ; s i n 
e m b a r g o á q u e r i d o s a l i r e s t a t a r d e ; l e d i j e 
q u e h a c i a f r i ó ; q u e p o d i a c o s t i p a r s e ; p e r o 
l a s m u g e r e s p r e f i e r e n s i e m p r e h a c e r s u g u s t o -
T a n t o p e o r p a r a e l l a q u e s u f r i r á l a p e n a d e 
n o v e r á s u l . i j i t a , y v o t e n d r é l a d i c h a d e 
d e c i r l a á Dios, p o r q u e n o p u e d e t a r d a r y a 
m u c h o e u v e n i r . . . 

Foblas. S o n m u c h í s i m a s l a s v i s i t a s q u e d e -

Duportal. S í , m u c h í s i m a s ; y n o l a e s p e r a -

m o s h a s t a l a h o r a d e c e n a r . 
El marques. ¡ A h ! ¡ a h ! c o n q u e a q u í s« 

c e n a . B r a v í s i m o : h a c é i s b i e n . Y o a c o s t u m b r a 
l o m i s m o , n o q u i e r o m o r i r d e h a m b r e p o r q u e 
s e a m o d a n o c e n a r . E h b i e n , s e ñ o r e s , y o m e 
q u e d o á c e n a r . D i r é i s q u e s o y d e m a s i a d o t r a u -
c o . D o c i d l o e n h o r a b u e u a . Y o s o v a s i : t r a t o 
c o n l a f r a n q u e z a q u e d e s e o m e t r a t e n a m u 
C u a n d o m e c o u o z c a i s m a s á f o n d o , T e r e i s q u e 
m i c a r a c t e r n o e s m a l i g n o . 
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M e r e t i r ó e l s e ñ o r D u p o r t a l á o t r o c u a r t o 

y m e d i j o : 
Duportal. Ciertamente vuestro buen m a r -

ques es un hombre singular, no se sujeta á 
ceremonias con las personas que estima. 

Foblas. M i q u e r i d o p a d r e , t e n e i s r a z ó n ; 
p e r o p o r l o r e s p e c t i v o á m í n o p u e d o q u e -
j a r m e , p u e s yo m e m e t í e n s u c a s a c o n i g u a l 
f r a n q u e z a . 

Duportal. V u e s t r a r e f l e x i o n e s j u s t a ; m a s 
v e a m o s a l t a r a c o m o h e m o s d e s a l i r d e l p a s o . 
S i yo n o t u v i e r a c o n s i d e r a c i o n e s m a s q u e a l 
m a r q u e s , t o d o e r a f á c i l ; j > e r o n o s e p u e d e 
p r e s c i n d i r d e g u a r d a r e l h o n o r d e l a m a r q u e -
s a . E s c u c h a d : i d d v u e s t r a c a s a , v e n v i a d u n 
c r i a d o c o n e n c a r g o d e a n u n c i a r m e q u e l a s e -
ñ o r i t a D u p o r t a l n o v e n d r á á c e n a r p o r q u e l o 
h a r á e n c a s a d e m a d a m a d e t a l . . . , l a p r i m e r a 
q u e o s o c u r r a . 

Foblas. l i i e n : ¿ P e r o d e s p u e s ? N o d u d é i s 
q u e e l m a r q u e s s e d e t e n d r á b a s t a l a b o r a e n 
q u e l a s e ñ o r i t a D u p o r t a l v u e l v a á s u c a s a . 
E l e s e f e c t i v a m e n t e t a l c o m o s e h a p i n t a d o . 

Duportal. ¿ P u e s q u e h a r e m o s ? 
Foblas. ¿ Q u é ? I r m e y o , q u e r i d o p a d r e , 

v e s t i r m e d e m u g e r , p u e s j > a r e e e q u e l o h a g o 
b i e n ; y á J a s d i e z v e n d r á v u e s t r a b i j a y c e -
n a r á f u e r a v u e s t r o h i j o . S o n a h o r a l a s s e i s , 
t e n g o t i e m p o p a r a t o d o . 

Duportal. M e c o n f o r m o . Y a c o n o c é i s q u e 
L o u z i n s k i r e p r e s e n t a u n j > a j ) e l d e m a s i a d o s i n -
g u l a r . L a s c i r c u n s t a n c i a s m e h a n c o m j > r o m e -
t i d o . E s n e c e s a r i o c o n t i n u a r l a c o m e d i a . 

F u i c o r r i e n d o á m i c a s a . Jazmin m e d i j o 
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q u o m i p a d r e h a b i a s a l i d o , y q u e h a c i a m a s 
d e u n a h o r a q u e a g u a r d a b a e n m i c u a r t o u n a 
m a d a m i t a j ó v e n y l i n d a . S u b í c o n l a v e l o c i -
d a d d e u n r a y o . H a l l ó á Justina, y l a s a l u d é 
c o n u n a b r a z o y d o s l i o s o s b i e n i m p r e s o s . 

Justina. ¡ O l a ! ¿ q u e h a c é i s ! D e j a d e s e m o -
d o d e s a l u d a r p a r a c u a n d o s a l u d é i s ¿ m i 
a m a . 

Foblas. J u s t i n i t a , b i e n m e h a b i a d i c h o 
J a z m í n q u e m e a g u a r d a b a u n a m a d a m i t a j ó -
v e n y l i n d a ; A h ! t ú v a l e s t a n t o y m a s q u e 
t u a m a . 

Justina. ¿ Q u i e n os l o h a d i c h o ? 
Foblas, abrazando a Justina que se es-

leí quieta. N a d i e . . . . M e l o p a r e c e . D e t í p e n -
i l e ( j u e l o s e p a d e c i e r t o . 

Justina. G u a r d e u s t e d e s o p a r a m i a m a . 
; D i o s m í o ! q u e b i e n l e c a e n á u s t e d s u s v e s t i -
d o s ! ¿ S e v a u s t e d á v e s t i r d e m u g e r o t r a v e z ? 

Foblas. E s t a n o c h e p o r ú l t i m a v e z , J u s t i -
n i t a m í a ; d e s p u e s s i e m p r e s e r é h o m b r e , p a r a 
s e r v i r t e p r e n d a m i a . 

Justina. ¿ P a r a s e r v i r m e á m í ? o h q u e n o , 
p a r a s e r v i r á m i a m a . 

Foblas. l ' a r a s e r v i r á e l l a y á t í a l m i s m o 
t i e m p o , J u s t i n i t a m i a . 

Justina. ¡ O l a ! ¿ c o n q u e n e c e s i t a u s t e d d o s 
á u u t i e m p o ? 

Foblas, abrazándola y metiéndola la ma-
no en el pecho, y ella le deja hacer. Me pa-
r e c e ( j u e n o s o n m u c h a s . 

Justina. ¿ D o n d e e s t á l a m o d e s t i a d e l a s e -
ñ o r i t a D u p o r t a l ? 

Foblas. ¡ A h , J u s t i n a h e r m o s a ! t ú n o s a b e s 
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c o m o m e l i e m u d a d o e u s o l a u n a n o c h e . 
Justina. T a m b i é n e s t a b a b i e n d e m u d a d a m i 
a m a d e r e s u l t a s d e e s a m i s m a n o c h e . ; A h ! 
c o n s o l o v e r l a 110 h a b r í a t e n i d o d i f i c u l t a d e n 
a s e g u r a r q u e l a s e ñ o r i t a D u p o r t a l e r a u n j ó -
v e n b i e n t u e r t e . 

Foblas. G u a n d o y o t e l o d i g o q u e 110 m e 
b a s t a r á n d o s . 

Foblai quiere abrazarla otra vez, ella 
hace ademan de defenderse haciéndose airas, 
cae de espaldas en la cama que estaba 
detras de ella, y Foblas cae también; al-
gunos minutos despues Justina, sin dar-
se prisa d componer su ropa, pregunta 
rierulose: 

Justina. ¿ Q u é l e p a r e c i ó á u s t e d l a h u r l a 

q u e h i c i m o s a l m a r q u e s ? 

Foblas. ¿ C u a l ? 
Justina. E l c a r t e l o n q u e l e p u s i m o s e n la 

e s p a l d a . ¿ Q u é l e p a r e c i ó a u s t e d ? 
Foblas, M u y b i e n ; i d e a p r i m o r o s a , c a s i t a n 

b i e n c o m o l a q u e a c a b a m o s d e h a c e r c o n l a 
m a r q u e s a , . 

Justina. A p r o p ó s i t o : ¿ y m i c o m i s i o n ¿ M i 
a m a e s p e r a á u s t e d . 

Foblas. ¡ A b ! v o y a l l á c o r r i e n d o . 
Justina. ¿ D o n d e ? ¿ C o n q u e u s t e d s e v a ? 

¿ N o h a y m a s q u e b e c b a r a c o r r e r ? 
Foblas, ¿ P u e s q u é ? 

Justina. ¿ C o n q u e u s t e d m e p l a n t a d e e s t e , 

m o d o ? Foblas. J u s t i n a , e s q u e . . . . t ú y a s a b e s . . . 
Justina. L o (pie y o sé es q u e es u s t e d u u 

l i b e r t i n o e l m a s c o m p l e t o . 
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Foblas dando un doblon y un beso. Toma 

Justina, hagamos las paces. 
Justina. Tomo este con mucho gusto. 

placeí J O tG <l0'V Cl o t r o "'ucho 
Justina. Es usted muy guapo, buen mozo, 

vivo y generoso Ah! ; qSé progresos hará V 
en el mundo! Vamos. Síga V con disimulo 
á cierta distancia. Me verá Entraren una tien-
da al lado de una puerta cochera cpie estará 
medio abierta . entre V. pronto: el portero 
gregun ará quien es; no tiene V. nías oue 
responder el Amor. Suba usted al cuarto prin-
cipal; vera en una puerta blanca Paphos , 
abra usted con esta llave (Justina le Ja una 
llave) y n o tendrá que aguardar mucho. 

Antes de salir dije á Jazmín que se pusie-
se otro vestido, y que fuese de parte defsefior 

l u c 11 ( lfc."' «I señor Duportal que no es-
perase a su hijo á cenar. 

Justina estaba impaciente: fui tras ella 
entro en casa de una modista, yo me metí cor-
tero I / T I > U C r , a C O t h r r a ; r c s P ° u d í «1 Por 
tero el Amor y me encajé de un br inco 'en 
Paphos. Abrí con m. llave, y me hallé en un 
gabinete digno del Dios que allí s c adoraba 
Había una luz suave de un corto mímero de 
ve as, junturas primorosas, muebles hermosí-
simos y cómodos. Noté con particularidad la 
dorada eo ^ * * * * * * alcoba, toda 
raTo ne' C S p e j O S ' 7 f u L í e r t a sábanas de 
raso negro paraque resaltase la piel blanca y 
tina. Eu esto me ocurrió que habia ofrecido al 
señor Duportal no volver ¿ ver jamas á la mar-
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quesa ; fácil es comprender que ya era tarde 
para evitarlo. 

Ent ra de repente la marquesa por una pucr-
tecita que yo no había notado. Cogerla en mis 
brazos, darla un millón de besos, llevarla eu 
volandas á la alcoba, echarla en la cama de 
muelles, y quedar ambos cu un dulce ¿stasis 
fue cosa de un momento. La marquesa volvió 
en sí al mismo tiempo que yo: 

Foblas. ¿ Como estáis , marquesita mia ? 
La marquesa admirada. ¿ Que lenguaje es 

ese ? 
Foblas. Decia, mamá mia , que ¿ como es-

tais? 
La marquesa dando una carcajada de 

risa. Creí que 110 habia entendido bien, el 
como estáis es esceleute. Si estuviese mala , á 
buen tiempo me lo preguntabais. ¿ Creéis que 
este remedio conviene á las enfermas ? ( abra-
zándole ) Foblas mió , sois muy vivo. 

Foblas. E s , mamá mia , que hoy se m u -
chas cosas que ignoraba tres dias ha. 

La marquesa. ¿Temeis olvidarlas, br ibon-
cillo? 

Foblas. ¡ O h ! 110. 
La marquesa, besándole y abrazándole. 

¡ O h ! no.. . Lo creo , picarillo libertino. ¿Me 
prometeis 110 repetir estas escenas con otras 
que conmigo? 

Foblas. Lo p rometo ; mi querida mamá. 
La marquesa. ¿Juráis ser fiel? 
Foblas. Lo juro. 
La marquesa. ¿Siempre? 
Foblas. S í , siempre. 

T O M O 1 . Í O 
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Foblas. Lo confieso, pero es cierto qne .„ . 

; Cosa rara! 
La marquesa. Pues bien , ingrato, ¿ como 

kabeis tardado tanto en venir? 
Foblas. No estaba eu casa, porque habia 

comido con Duportal. 
La marquesa. ¿Con el seíior Duportal? 

¿ Os ha hablado de mí ? 
Foblas. Sí. 

La marquesa. Pe ro , ¿ no le habréis conta-
do nuestras locuras ? 

Foblas. No , mamá mia. 
La marquesa. Habréis dicho que tanto yo 

como el marques estábamos creido de que erais 
una señorita (poniéndose colorada). 

Foblas. Sí. 
La marquesa. Con que ¿ sabéis mentir ? 
Foblas. ¡ Qué! ¿ he mentido en eso ? 
La marquesa. Me parece que este bribon-

zuelo se burla de su mamá (finge que se quie-
re escapar, y la marquesa le detiene). Pedid-
me ahora perdón , caballerito. 

Se le pedí , como que estaba bien seguro 
de alcanzarle, se acaloraron las chanzas , y se 
hicieron las paces. 

Foblas. ¿ No estáis ya enfadada ? ¿ que no, 
mamá mia? 

La marquesa riendose. ; Bueno! ¿ Acaso 
la cólera de un amante puede durar despues de 
tales reconciliaciones? 

Foblas. Mamá mia, ¡que momentos tan 
agradables me dais! ¿Sabéis á quien ios 
debo ? 

La marquesa. Seria cosa graciosa creer que 
los debeis á otro que á mí. 
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La marquesa. Esplicaos amiguito. 
Foblas. Vo ignoraba la dicha que me p r e -

parabais ahora , y aun estaria en casa de D u -
portal si el marques uo hubiera ido á hacerle 
una visita. 

La marquesa. ¿Al señor Dupor ta l? 
Foblas. Y á m í , mamá mia. 
La marquesa. ¿ Os ha visto en casa del se-

ñor Duporta l? 
Entonces le referí cuanto habia pasado en 

la visita que nos liabia hecho el marques. 
Tuvo que hacerse mucha violencia para 110 
reirse. 

La marquesa. ¡ Pobre marques! parece 
buscar todo lo que le ha de hacer ridículo. Una 
muger es desgraciada luego que tiene un aman-
te. Su marido pasa pot- un bestia. 

Foblas. P e r o , mamá mia, me parece que 
no hay que teueros mucha lástima. La desgra-
cia es para el marido. 

La marquesa, poniéndose seria. ¡ Ah ! siem-
pre padece una por los desprecios y humilla-
ciones que sufre el marido. 

Foblas. ¿Y vos sufrís? 
La marquesa. Foblas, yo creo que vos os 

batirías, pero vamos á otro asunto. Vais á ce-
nar con el marques, y no teneis vestido. ¿Pen-
sáis ir al instante? 

Foblas. ¡ O h ! lo mas tarde que pueda, ma-
má mia. 

La marquesa. Podríais vestiros aquí (llama 
con la campanilla, y entra Justina). Justina 
busca un vestido mió, porque tenemos que 
vestir á esta señorita. 
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j41 xerrar Foblas la puerta y salir Justi-

na , esta le da un bojetoncillo cariñoso; la 
marquesa no lo ve, y Foblas vuelve d sen-
tarse d su lado. 

Foblas. ¿ Mamá, estáis bien segura tie que 
la camarera 110 charlará lo que aquí pasa? 

La marquesa. Sí , amiguito mió, le daré 
porque calle mucho mas dinero que le darían 
para hacerla hablar. No podría yo recibiros eu 
casa ; era preciso reuunciar al gusto de veros, 
ó decidirme á una tontería. Foblas mío, 110 
dudéis un momento... (dándole el beso mus 
tierno que pueda darse). Toma este lieso : no 
es la primera locura que me has hecho hacer. 

Foblas. Mamá mía, una pregunta que tal 
vez es indiscreta, pero tengo mucha curiosi-
d a d — ¿ De quien es esta casa ? 

La marquesa. De una de mis amigas. 
Foblas. Supongo que esta amiga tiene 

amante. 
La marquesa. Sí , amiguito mío ; ti 

amor hizo este delicioso gabinete para su 
amante. 

Foblas. Y para el vuestro, mamá mia. 
La marquesa. Sí , amiguito; ha tenido la 

bondad de prestármelo para esta noche. 
Foblas. ¿ A donde va esta puerta por don-

de entrasteis ? 
La marquesa. A los cuartos de adentro. 
Foblas. Tengo auu que preguntar otra co-

sa , mamá mia. 
La marquesa. Vamos á ver. 
Foblas. ¿Como estáis? (la marquesa le 

mira como admirada y sonriehdose). Sí, 
no me chanceo; ante ayer estabais desazona-
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(la.... El señor de Rosamber . . . . 

La marquesa. ¡ A h ! ¡no me habléis de él . . • 
Rosamlier es un fastidioso que contará mi! 
cuentos nec ios , no lo d u d é i s ; si fe dais 
oidos , él ha tenido á todo el universo á su 
disposición. „ . • 

Foblas. ¡ O h ! s í , es muy fastidioso; nos lia 
molido bien anteayer . 

La marquesa. No pude pegar los ojos eu 
toda la noche. No hablemos mas de ello : cuan-
do te v e o : olvido cuanto lie sufrido por t í . . . . 

Oué bien te cae el vestido de hombre ! ¡ que 
hermoso! : que bello! (levantándose muy li-
gero }. P e r o es lástima que sea preciso q u i t á r -
telo todo. Vamos , F o b l a s , convert ios en se-
ñori ta . , 

\ 1 decir esto me desabrochó de un golpe 
todo el vestido. Yo me vengué eu un p é r -
fido paúuelito que antes había ya descompues-
to mucho Y se lo qui té del todo. El la con-
tinuó el a t a q u e , y y o me divertía en vengar -
m e ; nos qui tamos todo uno á o t ro sin cuidar 
de ponernos nada. Señalé á la marquesa medio 
desnuda la alcoba ; ¿como liabia de rcusar e n -
t r a r en ella ? . 

Daban golpecitos á la p u e r t a ; y era Jus Una 
es preciso hacerle justicia , esta vez hizo volan-
do su comision. Y o , aunque no m u y decente-
mente vest ido, pensé abr i r la puer ta sin mas re-
flexionar la marquesa t iró 1111 cordon , se c o r -
rieron las cortinas , y se abrió la p u e r t a . 

Justina. Señora : ahí está todo lo necesario. 
Quiere usía que ayude á vestir le? 

" La marquesa. N o , Ju s t i na , yo lo liaré; 
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tú le peinarás; ya te llamaré. 

Justina se marchó : nosotros nos divertimos 
aun algún tiempo en ver por los muchos espe-
jos que había por todas partes; las varias y gra-
ciosas posturas en que nos poníamos. 

La marquesa dándome un abrazo. Vamos, 
es preciso ya vestir á mi hijíta. 

Quise que la retirada fuese á consecuencia 
de una ultima victoria. 

La. marquesa. No, no , amiguito mío: es 
preciso no abusar de las cosas. 

Comenzó mí tocador, y mientras la mar -
quesa estaba seriamente ocupada en vestirme, 
yo me divertía en otras cosas. 

La marquesa. ¡Si acallará! estad quieto: 
pensad que sois señorita. 

Me habia encajado ya un corsé y un zaga-
lejo. J o " 

Foblas. Mamá mía , es menester ahora que 
Justina me peine, y luego me acallará de ves-
tir ( al decir esto va d llamar). 

La marquesa. ¿Que loco? ¿ no ves como 
me lias puesto ? ¿ no me he de vestir yo tam-

Me ofrecí á servir de camarera, pero todo 
Jo enredaba. 1 

Foblas. Mamá mía, se necesita mas tiempo 
para hacer que para destruir. 

La marquesa. ¡ O h ! sí, ya lo veo, ; Que 
camarera esta! Y lo peor es que su curiosidad 
escede a su mala maña. 

Al fin llamamos á Justina. 
La marquesa. Muchacha , es preciso que 

peines a esta señorita. 
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. „ , ; „ „ . Está muy U e o , T " ° «mineo-e™ 

La marquesa, ¿ l o r que . t j 

" Í L - Me parece que s ^ s e ü o r a ^ 
La marquesa abrió uu armario y 
misvestKl^ de W b r e . ^ ^ ^ 

viviré tódaf^cstas cosas ¿ vuestra casa con un 

mas hondo había una me 
sa de tocador c,ue hicieron venir a m. P-es 
y al momento Justina puso en ejercicio sus de 

" s r ^ . - » " - ' " 1 " " -

La marquesa. t * e s 

Foblas i Lo dudáis mama mía. r ovias, i T_c»;„a v tiró con violencia Eso no gusto a Justina, y 

- J á S r l S i S r a e - w r — « « 

, „ , mirando qoc pom's t e r m o » 4 '« » a ° n W 

L o h » 6 o p r o a s u s t e 4 
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La marquesa. Muchacha , estov viendo a u r 

ñor F o Í r a s
S e f i ° r a ' q U Í e r ° — «I sc-

( r ^ m a r t ¡ U e S a - A , 0 m e , l o s « Justina bien 

á Í ^ ó . i 0 h ! S Í ' á f é r a ¡ a ' «sia 
R o b l a s . ¿ A m í , j u s t i „ a ¿ ? c o m o h e ( { e 

i " 5 . ' ! " " ' V-StC(1 m i e n , e ' caballerito. 
roblas. ¿Cómo que miento? 

h i e n m . T " S í r Ü . ° r ' P 0 r 1 , , e " S t e d s a } * muy 
ted JustínaU^ ° a ' S ° 1 u e ' , a c e r para us-
m e e n v i a á P . r e e 8 t á

J
p r 0 , l t a S ¡ l a 

hete J e U S , e d ' c o m o un co -
La marquesa. Pe ro no es asi la vuelta. 
Justina. Señora : hoy no tengo vo la cul-

pa (haciendo cosquillas d Foblas ln el cue-
llo como que hace un rizo J , porque me ha 
hecho esperar el señorito. 1 

J l Z T S a ' E s q u e ü 0 t¡C11C P " s a ve-
to 1no 7 iAV T ? * m i a = e s t o v conten-
io sino a vuestro lado 

d e A r e u « t f í ^ ^ 5 e s t a h i * ° ademan 'le ieusarlo como que no quería. A Justina 
pareció que esta caricia durüba demasiado y 

?olor fi,e?ft,erle,PU"Zada C O " peine; iM dolor fue tan agudo que di un gran grito. 
La marquesa, con seriedad* Mira lo que 
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Justina. Señora , si no puede estar quieto 
un instante. 

Hubo un momento de silencio. La marque-
sa tenia mi mano entre las suyas. La tunanta 
de la criada me cogió la otra con mucha ma. 
fia, so pretesto de que yo tuviese por uu ca-
lió la cinta con que debia atarme el pe lo , y 
aprovechando la ocasion me puso UN JK»CO de 
pomada en la cara. 

Foblas.' Justina.. . . 
La marquesa. ¡Muchacha! 
Justina. Yo no le tengo ocupada inas que 

nna mano, ¿po r qué no se defiende con la 
«Ira ? , • • i i 

Después, finguiendo q»ie se le había caído la 
lioí'la , me llenó la cara de polvos. 

La marquesa. ¿Muchacha? tú estás loca. 
No te enviaré mas á su casa. 

Justina. Bueno está eso, sefiora ; ¿ pues que? 
: es peligroso ? yo 110 le temo. 

1 La marquesa. ¡Oh! tú no sabes, Jus t ina , 
cuan travieso es. 

Justina. ¡ O h ! que sí. 
La marquesa. Muchacha.. . Mucliacha ¡tu 

l o sj\1)ps ! 
Justina. Si señora. ¿ Se acuerda usía que la 

DOC be <jue durmió en casa esta hermosa seño-
r i t a , vo quise desnudarla y usía no me lo 
permitió? ¿ No es asi ? 

La marquesa No hay duda ; tenia un as-
pecto tain modesto, tan corto. . . . ?á quien no 
habría engañado? No sé como se lo lie podido 
iierdonar. 

Justina. ¡Ah señora! como usía es tan 
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buena.... Por eso decia yo que usía habia 
querido.... la señorita se desnudaba en la pa r -
te interior de las cortinas, yo pase por la par-
te esterior al mismo momento en que se habia 
quitado el último zagalejo é iba á suhir á la 
cama. 

La marquesa. ¿ Y qué ? 
Justina. ¿ Y qué , señora? Este diablo de 

señorita saltó tan ligera y de tal modo que.. . . 
Foblas. ¿Y qué ? vamos, acaba. 
Justina. ¡ O h ! 110 me atrevo. 
La marquesa, poniéndose el abananico 

en la cara. Acaba. (en tono serio) Justina 
¿ qué viste ? 

Justina. Vi señora, que era un hombre 
jóven. 

La marquesa. ; Pues que es e s o , Como 110 
me lo dijiste? 

Justina. Bueno está eso. ¿Acaso pude? Se-
ñora , el marques iba á entrar. . . . ¡no hubiera 
habido mala gresca ! Y luego tal vez usía lo 
sabría ya. 

Al decir Justina estas últimas palabras, la 
marquesa se puso pálida. 

La marquesa. Tú te olvidas de que ha-
blas conmigo y me pierdes el respeto ; pero 
has de saber que si yo no me respeto á mi 
misma, 110 permito q'ue nadie se permita esa 
libertad. 

El tono con que dijo esto hizo temblar á 
Justina, la cual se escusó lo mejor que pudo. 

Justina. Señora, yo lo decia de cbanza. 
La marquesa. Lo creo, porque si me per-

suadiera que hablabas seriamente, no dor -
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iniais cu casa esta noche. 
Justina se echó á llorar. Yo procuré sose-

gar á la marquesa. 
La marquesa. Es menester que conven-

gáis en que me ha encajado una gran des-
vergüenza. ¿Cómo? atreverse á decirme cara 
á ca ra , y en vuestra presencia que yo sabia... 
(se puso muy encendida me cojió la ma-
no , y me la apretaba suavemente). Querido 
mió,' vos sabéis muy bien como pasó todo 
esto, y cuan digna es de escusa ini debili-
dad. Disfrazado de muger engañasteis a todo 
el mundo. Veo en el baile á una señorita muy 
boni ta , con mucho talento, que me agrada 
mucho, viene á ceuar conmigo, duerme en 
casa, todo el mundo se retira. . . . La señorita 
amable está á mi lado.... y me hallo ser un 
hermoso jóveu : hasta aqui se debe todo á la 
casualidad ó mas bien al amor. Despues no 
hay duda que he sido bien débil; pero ¿qué 
muger en mi situación habría resistido mas? 
Al Mguieute dia me alegré de la casualidad 
que ine proporcionó esta f o r t una , y que me 
la asegura. Foblas, vos conocéis al marques; 
me han casado á disgusto, y me sacrificaron, 
¿ qué muger será digna de escusa si á mi no se 
me perdona ? 

Vi que las lágrimas le saltaban , quise con-
solarla , dándole un beso; fui á hablar y ella 
d i jo : . . 

La marquesa. Atended, a tended, amigui-
to mió: al dia siguiente conté á Justina 1111 
aventura , se lo dije todo , todi to, Foblas; 
ella es la depositaría de los secretos de mi 
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villa: d é l o mas secreto. Manifiesta compa-
decerse de mí y aun amarme; pero no es 
asi ; nada menos que eso; alnisa de mi con-
fianza; muestra una especie de aversion, v 
tiene la insolencia de soiirrojarme. 

Justina llorando á mares se arrojó á sus pies; 
le pide mil perdones y yo intercedí, porque 
me había enternecido la escena. La marquesa 
se enterneció también.... 

La marquesa. Anda, levántate, yo te per-
dono. 1 

Justina besó la mano á su ama y se escusú 
«te nuevo. 

Foblas. Basta, basta. 
I-a marquesa. Basta, levántate, va ectov 

satisfecha; pero no te olvides jamas cíe que ¿i 
In ama tiene alguna debilidad, es menester 
compadecerla y cscusarla (con mucha dulzu-
ra;.Vamas, muchacha, levántate, v no liav 
que l lorar , ya te he dicho que te 'perdoiro; 
acaba de peinar á esta señorita, y no hable-
mos mas del asunto. 

Justina volvió á continuar su obra , mirán-
dome como avergonzada. La marquesa me mi-
raba con cierta languidez y todos tres calla-
mos: mi tocador se concluyó mas aprisa, por-
que en vez de una doncella tuve dos. Eran ya 
las nueve y era preciso marchar. 

La marquesa. Id con Dios jiicarilla. Cuida-
do con mi marido: mañana sabréis de mí. 

Bajé; hallé un fia ere á la puerta ; pasaban 
«los jóvenes; se acercaron á mirarme y dije-
ron algunas chanzas mas groseras que gracio-
sas. Esto me sorprendió. ¿Será sospechosa esta 
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am.ga de u 4 señorita ¿corno 
n r a t ^ r ^ T U l e n t a r s e ? Tal ve* 
habrán S S f i í d o ver entrar una señorita sola 

m l S A l e c c i o n e s t o m a r o n o t r o g . r o ^ v a r 

c e , - í ' c r , ¿ S i i c e 

* " " í i e - a é i casa del ,cf,or D»porlal. EL » . r -
, , u " e f f . d é , u . o r mil F ^ t : 

t.-dúa visto á SU muger. lJecir que •> . 
una mentira bien gorda, pero fue presiso in-
eurrir en ella. 

Foblas. No, 1 : : X y E s t a b a bien 
El marques, l a 10 sama j 

seguro de eso^ h a s h e c h o espe-
J Z ^ o ^ y» impaciente. Vamos 
á cenar. 

Fnhlas ; Y m i h e r m a n o , 
Du^ai Ha avisado que no viene a 

CC Foblas.' Como? ¡la víspera precisamente 
de mi marcha! 
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Foblas. Lo creo muy Lien. 
El marques. ; A h ! conviene saber esto-

Foblas. ¿ Como es eso ' 

habia visto jamas 1 ' ' *V a < * u , e n n o 

Foblas. ¡Ola! 

Í í h ? a r T S \ P r ? d n t e I ° "Sted á su padre 
c i d f S í

r o t n ¿ r a b u e n a : u s , e d 16 ' - - n o : >«io, peí o la señora marquesa. . . . 

b a S d ^ a Z r J U r ° á D S t e d ^ e - o me ha 
Foblas. Bueno. 

El marques , co/no enfadado Dov i 
ted mi palabra de honor. 0;> á U s " 

Foblas. En tal caen „«,„, rj'Sizszr-

d " 1 " e « demasiado 
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Duportal. Es preciso convenir que ha> 
un cierto aire de familia. 

El marques. No .hay d u d a ; lo hay entre 
padre , madre, hijos y hermanos; pero es tor-
o s o buscarla en 'las facciones ; y el saberio 
buscar es lo que constituye un buen hso-

Foblas, gritando. ¿Cree usted que lo 

h a £ l ' e , Z a q u e s . Si por cierto : es en las ac-
ciones, en los modales, en el mirar ; aunque 
no siempre sea fácil descubrirle; pero por di-
fícil, que sea, un hombre diestro lo busca y 
lo descubre. ¿Lo entiende us ted. 

Foblas. De modo que si después de ha 
lierme visto, autes que á mi padre que esta 
presente, usted le hubiese hallado por casua-
lidad entre veinte personas, usted hubiera dis-
currido que sería mi padre. 

El marques. ¿Al señor? entre mil le ha-
bria vo distinguido por tal. 

El sefior Duportal y yo nos echamos a reír. 
El marques se levantó de la mesa , se fue al 
señor Duportal , le cogió con una mano la 
cabeza , y recorriendo cou un dedo al rostro 
^ ¿ f m a S q S No se ria usted caballero , no 
se ria usted. Vea usted , señorita : es a f a c c i ó n 

que empieza a c á , que va por alia vuelve 
aquí ¿es verdad que vuelve? 

Foblas. No , no vuelve. Se queda allí. 
El marques. Está bien (emendóse lutaa 

F 0 b F M a s . Señor marques , yo no permito 
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quo nadie me toque (el marques se coiUÍe-
ne y señala con el dedo sin tocarme). 

El marques. Está muy bien, señorita. Es-
ta facción misma. . . véala usted acá , allá 
aquí... allí... ¿ve usted? 

Foblas. ¡Ah! ¿como quiere usted que >o 
misma lo vea ? 

El marques. ¡Ah! ¿usted se ríe de esto? 
no es cosa de risa; es muy séria... ¿No k> ve 
usted, caballero? (dirigiéndose al señor Du-
portal ) . 

Duportal. Si , si, muy bien. 
El marques Ademas' de esto hay en el 

conjunto... en la configuración misma del cuer-
po ciertas modificaciones .... semejanzas... y 
relaciones secretas... ocultas.... 

Foblas. ¿Ocul tas , ocultas ? 
El marques. S i , si, ocultas. Tal vez usted 

no sabe eu que consiste ser ocultas; y esa ig-
norancia no es estraña en una señorita, pe ro 
es cierto que hay ciertas semejanzas ocultas 
no, no es semejanzas lo que habia dicho , sino 
otra cosa... mas quiero decir... que.. . Vaya us-
tedes me lian interrumpido, y va no sé Jo 
que digo. 

Duportal. Señor marques, usted hablaba 
de relaciones ocultas. 

El marques. A h , si , s i , de relaciones, 
de relaciones!.... yo voy á espücarlo á usted 
que tiene juicio. 

Foblas. ¿Como es eso, señor marques? 
usted me agravia. 

El marques. No, hermosa, no : 110 es po-
sible que usted sepa tanto como su padre. 
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Follas. ¡ A h ! si usted quiere decir eso.... 
El marques. Eso es to que quise decir , 

querida mia ; pero permítame usted que espli-
que al señor caballero. Los padres y madres 
cu la.. . . procreación de los hijos.... hacen se-
res que se parecen.. . . que tienen conexiones 
ocultas con los seres que los han engendrado.. . 
porque la madre por su parte y el padre pol-
la suya. . . 

Duportal. Chi ton, chi ton; entiendo á usted. 
El marques, en secreto al señor Duportal. 

¡ O h ! la señorita no lo comprende; es dema-
siado niña. Sin embargo lo que digo á usted 
es c laro; para usted es clarísimo. 

Duportal. Señor marques , todas estas cosas 
son tísicas... y se han deniostrodo tísicamente... 
por los grandes tísicos... que entendían bien 
esta materia. > 

Foblas. ¿Señor marques; porque no habla 
usted alto ? 

El marques. Acabé; señor i ta , acabé. Su 
padre de usted está ya enterado. 

Foblas. Señor marques, ¿entiende usted de 
telas, tanto como de fisonomías? ¿que le pa -
rece á usted ese vestido? 

El marques. Que es hermoso; muy hermo-
so. Creo que la marquesa tiene uno igual. Sí, 
absolutamente igual. 

Foblas. ¿ De la misma tela y del mismo 
color , 

El marques. No se si es de la misma tela; 
pero por lo que hace al co lo r , es perfecta-
mente igual ; es muy hermoso, y sienta muy 
bien á usted. 

TOMO i. 1 1 
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Se aprovechó de esto para hacerme mil currw 

plimientos á su modo ; y mientras tanto el se-
ñor Dupor ta l , acertando de quien era el ves-
t ido, me miraba de reojo como reconvinién-
dome de que hubiese olvidado tan pronto lo 
que le había ofrecido. 

Al levantarnos de la mesa llegó mi verda-
dero padre el harón de Foblas , quien habia 
dicho que vendría á buscarme; se quedó atóni-
to al encontrar otra vez á su hijo disfrazado 
de muger en casa del señor Duportal ; y de 
hallar allí al marques de Babia. 

El barón, mirando con seriedad a Foblas. 
¿Otra vez?.... Y usted, señor Dupor ta l ; es 
tan bueno que.. . 

Dupdrtal. ¡ Oh! amigo mió , tenga usted 
muy buenas noches. ¿ No ha visto usted al se-
ñor marques de Babia? Ha tenido este caballe-
ro la bondad de decirme que ccnaria con no-
sotros para poderse despedir de mi hija que se 
va mañana. 

El barón, ¿ Quien se va mañana ? (Saludan-
do al marques con frialdad). 

Duportal. Si, amigo mió: se vuelve otra 
vez á su colegio. ¿ No lo sabia usted ? 

El barón. ¡ Al» ! (Con impaciencia) No, 110 
sabia nada. 

Duportal. ¡ O h ! Pues lo participo á usted, 
amigo mió. 

El marques , dirigiéndose al barón. Si se-
ñor , se va ; yo lo siento mucho , y mi muger 
lo sentirá mucho- mas... 

El barón. Por . lo que á mí hace, me ale-
gro. Ya (Mirando d Foblas) es tiempo de que 
esto se acabe. 
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£1 señor Duportal temió que mi padre mon-
tara en cólera, echándolo todo á perder y le 
llamó á parte. 

El marques d Foblas. ¿ Quien es esc liom-
b r e ? Me parece haberle visto aqui el otro dia. 

Foblas. Seguramente. 
El marques. ¡ O h ! ya lo dije yo : al golpe 

le conocí. Lo mismo es ver una vez una cara 
-que no se me escapa. Pero es hombre que no 
jne gusta ; siempre parece es ta rde mal humor . 
¿ Es pariente de usted? 

Foblas. No señor. 
El marques. Es for tuna ; cuando él no se 

l ie de usted irónicamente, parece que mira de 
reojo. 

Foblas. ¡ O h ! no haga usted caso: es un fi-
lósofo. 

El marques. ¿Un fdósofo? ¡ Ah ! no me ad-
miro. Un filósofo. ¡Ah! me voy , me voy. 

EU señor Duportal y mi podre estaban ha-
blando, vueltos de espaldas á nosotros. El mar-
ques fue á despedirse del señor Duportal . 

El marques al baron que se volverá para 
saludarle. No se incomode us ted , caballero, 
110 se incomode usted ; yo no quiero filósofos. 
¡ Un filósofo! ¡ un filósofo ! 

Marchó el marques hablando á solas. 
Mi padre y el señor Duportal continuaren 

su conversación en voz sumisa. Yo me sentó 
al lado de la chimenea; d o r m í , y un dichoso 
sueño me presentó la imágen de mi Sofía. 

El barón. Foblas, vamos. 
Foblas. ¿ A ver á mi hermosa prima ? res-

pondí medio dormido. 
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El baron. ¡Su hermosa prima! ¿No <l¡je á 

tasted que se duerme eu pie ? 
El señor Duportal se reia y me dijo: 
Duportal. Vaya usted, vaya usted á su ca-

sa i dormir , caballerito; pues me parece que 
usted lo necesita: mucho tengo que reñir con 
usted, y ademas contarle mis desdichas: ya nos 
veremos. 

C A P Í T U L O I X . 

Visita del conde de Rosamber y de Foblas d 
la hermana de este. 

AL entrar en casa pregunté por Person, y 
me dijeron que acaba de acostarse. Ilizc lo 
mismo, porque lo necesitaba: nadie durmió 
mas profundamente que yo , ni en las arengas 
fraternales de los fracmasones , ni eu los dis-
cursos públicos del museo moderno, ni en las 
defensas de los licenciados Cabala, Embrollo \ 
Chupador; ui eu las de tantos otros de la mis-
ma calaña. 

Al despertarme llamé á Jazmín : le previ-
ne que traerían los vestidos que yo habia de-
jado la noclte anterior eu casa de uu amigo. 
Despues hice entrar á Person para saber como 
estabau Adelaida y la hermosa Sofía de Fon-
tit. 

Person. ¿ Las vió usted aye r? 
Foblas. Y vos también, y les habéis dicho 

que yo había hecho cierto conocimiento eu el 
baile. 
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Person. Es vertí ad ; pero ¿que importa 

eso? 
Foblas. ¿Y que necesidad teueis de ir con 

chismes? Enhorabuena digáis á mi hermana 
vuestros secretos, pero ¿los mios? os suplico 
que os abstengáis de eso? 

Person E n verdad usted ha tomado eso en 
un touo.. . . tie algunos dias acá desconozco á us-
t e d — Lo diré á su padre. 

Foblas. \ y o , señor mió; lo diré a mi h e r -
mana (se puso descolorido Person). Creetlme 
y seamos amigos. Mi padre quiere que vaya 
con vos, y asi acabad de vestiros y vamonos 
al colegio. 

Llega entonces el conde de Rosamber; y 
me suplicó permitirle que nos acompañe. 

Rosamber. Ha cuatro meses que me ha-
béis ofrecido presentarme á vuestra herma-
nita. 

Foblas: Voy á cumpliros mi palabra, y da-
ros á conocer una jóven que 110 podréis menos 
de estimar. 

Rosamber. Amigo mió, distingamos; se muv 
bien que vuestra herma ni ta es una escepcion 
de la regla, pero voy a valer me del a rgumen-
to de que os valéis contra mí ; la escepcion no 
destruye la regla; por el con t ra r io , ella la 
confirma. 

Foblas. Como queráis; lo que os prevengo 
es «jue vais á ver una jóven de catorce años \ 
medio, inocente é ingenua en estrerro : sin cra-
liargo es tan alta como puede serlo á su edad, 
y 110 le falta talento ni educación. 

Person fué mas afortunado que y o , porque: 
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int hermana bajó al locutorio; pero Sofía 110. 
Despues de saludarnos según se acostumbra, 
y pasados algunos momentos de conversación 
general no pude contener mi impaciencia. 

Fobtas. Adelaida, dime ¿ que tiene mi her-
mosa primita? 

Adelaida. ¡ O h ! hermano mió, es prechio 
quesea un mal muy terrible; porque uo quie-
re decirlo á nadie; y todo d dia esta pensan-
do en él. Desconozco á mi querida, an tes era 
muy alegre, loquilla y ligera como v o , actual-1 

mente triste ;• pensativa é inquieta. Siempre la 
encontramos dulce y cariñosa, pero rara vez 
está con nosotras. Antes jugaba con sus com-
pañeras en las horas tlé recreo ; ahora, herma-
no mió ; busca un rincón del jardiu para pa-
searse sola. ¡ O h ! no hay duda: está enferma 
de veras. Come pocó, 110 duerme, nunca se 
rie. Tú sabes, hermano mió; cuanto me ama-
ba á m í , pues ahora parece que me huye-
Es la verdad, s í , lo he notado: huye de todo 
el mundo, pero con particularidad de mí. 
Ayer la vi cuando iba á entrar por un camino 
cubierto de árboles que hay en el jardiu , á 
lo últ imo, yo fui allí con silencio, y la vi 
enjugarse las lágrimas. Mi epierida amiga, le 
dije, ¿que te duele? ¿Donde tienes el mal?... 
Ella me miró con un aire con un cierto 
aire.... que jamas he visto en nadie semejan-
te aire— Por último me respondió : ¿ Ade-
laida, no lo aciertas ? ¡ Ah! ¡que fortu-
na tienes! ¡ si vieras cuan digna soy de 
Idstinia! Se pusó muy encarnada, suspiró y 
lloró. Procuraba yo cousolarla, y cuanto mas 
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me esforzaba mas triste se ponia. La abrazó, 
me miró de hito en h i to , y se quedó sose-
gada. De repente me puso su mano en la 
cara y me di jo : Adelaida, tapate la cara; 
¡ -oh! si, tápatela. Conozco que esto es pe-
dirte demasiado, pero me causas pesadum-
bre. Déjame un instante, vele, di jame sola; 
y comenzó otra vez á llorar. Yo que veia 
que su mal aumentaba, le di je: Sof ía— 

Al oir Rosamber el nombre de Sofía se me 
arr imó al oido. 

Rosamber. ¡ Ah! ¿ la prima hermosa es Sofía, 
es esta Sofía de quien j o he blasfemado? ¡Ah! 
te pido que me perdones. 

Adelaida, continuando su discurso. Sofía, 
níspera un instante mientras yo voy a buscar 
á tu aya. ¡ O h ! entonces vuelve sobre s í ; se 
enjuga las lágrimas, y me suplica que no diga 
nada á nadie , y me precisa á ofrecérselo; pero 
no es razón estar enferma, y querer que su aya 
lo ignore. 

Foblas. Mi querida Adelaida , ¿ y por que 
no ha venido al locutorio contigo ahora. 

Adelaida. Porque está tan distraída, tan preo-
cupada ?... Antes te amaba casi tanto como á mí. 

Foblas. ¿ Y aliora ? 
Adelaida. Yo estoy en que ya no te quiere, 

acabo de decirle que tú estabas a q u í — ¿El 
jóven primito ? me dijo muy contenta. Ve-
nia. . . . se paró y di jo : No ire.... no quiero, 
no quiero— dile de mi parle— Parecia que 
buscaba las palabras , y yo esperé que se ex-
plicase ¡ Dios mió.' ¿ no sabes lo que debes 
decirle ? y añadió como con enfado : Lo que se 
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dice en casos semejantes, los cumplimientos 
de est,lo; y se marchó con cierta desazón. 

Estaba lleno de gozo de oir á mi inSenna 
hermana como me pintaba con la inocencia 
de la niñez las agitaciones y dulces penas de 
Sofia. Rosamber , mas atónito que yo gozoso, 
oía con mucha atención; y mi ayo Person 
mirándonos á los t res , manifestaba estar á uu 
mismo tiempo impaciente y admirado. 

Foblas. Adelaida m i a , ¿ crees que Solía no 
me quiere y a ? 

Adelaida. : Ah ! hermano mió , estoy casi 
segura Todo lo que tiene relación contigo la 
pone de mal h u m o r , y en cierto modo y o 
soy Ja víctima. J 

Foblas. ¿ Cómo ? 
Adelaida. Sí. E l o t ro dia contó el señor 

l erson q u e habíais pasado toda la noche en 
casa de la señora marquesa de Babia ; apenas 
se había ido y nos quedamos solas, me d i jo 

a m"y "ena. / Con que' vuestro hermano 
no ha dormido en su casa! ¡Con que' vues-
tro hermano tiene mala conducta! Eso no 
va bien.... Vuestro hermano.... ¡Cuánto es-
t raue aquel tratamiento de vuestro hermano, 
cuando siempre nos hemos tu teado! Supónga-
nlos que tu conducta sea mala ¿se ha de enfa-
da r po r eso conmigo para t ra ta rme cou respe-
to . . . . Al día siguiente creo que has estado en el 

. " e máscaras. El señor Person vino á d e -
c i r lo , porque nos lo cuenta todo. Cuando estu-
vimos solas Sofía me d i jo : Vuestro hermano 
muy d, vertido en el baile y nosotras fastidián-
donos aquí!... ¿ Nosotras fastidiadas aqu í? Eso 
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no es verdad , dije yo ; pero aun cuando lo 
lucra , no parecia bien decirlo. ¡ Oh ! si Sofía 
no estuviera mala , yo estaría muy enfadada 
con ella. Aun me acuerdo de otra cosa. Ayer 
uos dijo que la marquesa de Babia era bonita. 
P o r la noche no dejé á Sofía hasta que salió 
conmigo á pasearse. A vuestro hermano, me 
d i jo , porque ahora siempre me habla de vos 
y rara vez de tú; le parece bonita esa mar-
quesa; sin duda el se ha enamorado de 
ella. Yo le respondí: amiga mía , no puede 
ser eso , porque la marquesa de. liabia está ca-
sada. Entonces me cogió la matio y me dijo : 
Adelaida ¡ qué dichosa eres ! En su modo 
de mirarme y sonreírse, manifestaba desden 
y compasiou. JDime, Foblas ¿ t e parece bien 
aquel modo de decirme? ¡que dichosa eres! 
Ella dice: ve rdad ; ciertamente soy dichosa, 
porque estoy perfectamente buena. 

Foblas. P e r o , Adelaida, todo lo que me 
cuentas 110 prueba que mi hermosa prima no 
me quiere y a ; puede ser (jue esté un poco 
euojada conmigo, jiero todos los dias se en -
fada uno con las personas que mas ama. 

Adelaida. ¡ O h ! no hay duda. ¡Si no hu -
l lera mas que eso! 

Foblas. ¿ Pues que mas hay ? 
Adelaida. Antes siempre me hablaba de 

ti ; estaba muy contenta de verte. Ahora no 
ha cesado totalmente de hablarme de mi h e r -
mano , pero me habla rara vez , y entonces 
con tanta seriedad... . ¿ No notaste ayer que 
mientras estuvo aquí no habló palabra? Crée-
me , hermano mió, cuando uno quiere á. 
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las gentes les habla; yo te aseguro que mi 
querida amiga 110 te ama va. 

Rosamlier entonces tomó la palabra , y la 
conversación mudó de objeto. Se habló de 
baile, de música, de historia v de geografía. 
Mi hermana , que acababa de hablar como una 
niña de diez años, raciocinó entonces como 
uua muger de veinte. El conde <jue cada ve* 
se admiraba mas, manifestaba 110 notar las 
lioras que se iban pasando, aunque Person se 
tomó el trabajo de advertírselo varias veces. 
En fin tocaron á cenar , y fue preciso ret i-
rarnos. 

Rosamber Os confieso, amigo mió, que 
tengo mucha dificultad en creer lo que acabo 
de ver. ¿ Como puede reunirse en una persona 
la ignorancia y el saber? ¿la modestia de la 
belleza? ¿la ingenuidad de la infancia v la ra-
zón de la edad madura? Permitidme que tam-
bién estrave reunirse la suma inocencia con 
una constitución física tan precoz. Yo estaba 
persuadido de ser imposible que pudiesen jun-
tarse, pero vuestra hermana es uu prodigio 
de la naturaleza y de la educación. ° 

Foblas. Ese prodigio, Rosamber, es él f ru-
to de catorce años de cuidado y de fortuna, 
producido por las circunstancias mas felices 
•pie pueden pensarse. Mi padre conoció muy 
pronto que la educación de una niña es carga 
muy pesada para un militar? Mi madre , á 
quien lloraremos eternamente , mi virtuosa 
madre por fortuna era digna de tomar sobre 
Si este cuidado. La suerte quiso favorecerla: 
pues halló criadas para su hija que obedecían 
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y no se metian en nada mas: un aya que ai 
contaba cuentos de amores, ni leia novelas: 
maestros que 110 trataban con sn discipula mas 
que de su lección : una tertulia de gente for-
mal , donde no se hacia ni un gesto que no 
fuese cual corresponde, ni se decia una pala-
bra que pudiera ser equívoca, y, lo que impor-
ta mas y tal vez es menos común', uu director 
•pie en el confesionario la ovese, y 110 le fuese 
liaciendo preguntas imprudentes. Por último, 
amigo mió , aun 110 haoe seis meses que Ade-
laida esta en el colegio. 

Rosamber ¡ Seis meses ! ¡ O h ! en cuanto 
menos tiempo muchas señoritas de las que se 
dice que están bien educadas adquieren grau-
des luces, y reciben lecciones que hacen á las 
señoritas adelantarse demasiado. 

Foblas. Rosamlier, en lo q u e hay que ad -
mirar la fortuna de Adelaida es en esto': v¡-
varracha , juguetona, de buen humor con to -
das sus compañeras, no ha hecho particular 
amistad sino con una , y esa tan fina, de tan 
buenos modales, tan comedida como ella.... 
una que tiene tal vez algo de mas conocimien-
to , porque de poco acá conoce el a m o r — 

Rosamber. ¡ O h ! ya os ent iendo, es la her-
mosa prima. ¿No? 

Foblas. S í , amigo mió. Sof ía , 110 menos 
virtuosa que Adelaida, aunque algo mas ade-
lantada en sensaciones, os la amiga de Ade-
laida , la amiga tínica de mi hermana, listos 
dos corazones tan pnros se han sentido a t ra í -
dos uno á o t r o , ae han confundido, forman-
d o los dos uno solo. Adelaida privada de su 
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madre no ha pensado ni vivido sino para So-
lía ; la amistad tau fina corno íntima las ha 
libertado de los riesgos de que me habíais, á 
los que conozco deben estar espnestas en el 
recinto en que se bailan reunidas y amontona-
das, por decirlo asi, tantas muchachas jóve-
nes, fogosas, inquietas, curiosas, á quienes el 
t iempo, la hora , los lugares estáu escitaudo 
continuamente á enlaces que , llegaudo á ser 
íntimos, pueden muy bien algunas veces 110 
ser enteramente desinteresados. De algún tiem-
po á esta parte j o he alterado la union de dos 
amigas, y permítaseme pensar que j o he con-
seguido ser el objeto dichoso que ha merecido 
los tiernos efectos de mi prima hermosa. Ade-
laida , á quien el amor ( mirando a Person) 
no ha mostrado aun quien es su vencedor, ha 
puesto enteramente su alecto en Sofía, y la 
amargura de sus quejas os l»a manifestado 'bien 
el estremo de su amistad. 

Rosamber. Y os ha cerciorado de la dicha 
de ser querido. En verdad , Foblas, que si So-
fía es tan amable y hermosa como Adelaida, 
os doy la enhorabuena. 

Foblas. ¡ O b i amigo mió, es hermosa, mu-
cho mas heimosa. 

Rosamber. Me parece difícil. 
Foblas. ¡ O h ! mucho mas hermosa, lo ve-

ras ; macha mas hermosa.... Figuraos.... 
Rosamber. Chiton, chiton; "poco á poco: 

¡ c o m o es a calor ais, amiguito mió!... Decid-
me, hombre apasionado, teniendo una queri-
da tan hermosa, ¿ p o r q u é ine habéis robado 
la sua- ya que el señor Foblas amaba tanto 
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el locu to r io , ¿ p o r que la señorita Dupor t a l se 
quedo a d o r m i r cou la marquesa ? ; Cómo se 
c o m p o n e es to? 

< l i S 1 U > S a m b e r m í ° ' C S t ° U ° 
Rosamber, riéndose. ISi t ampoco es desagra-

dable , ya lo ent iendo. 
Foblas. ¿ O s reís? está bien ; pe ro nadie sa-
n l e J o r <Ple v o s lo que me ba pasado con la 

marquesa . 
Rosamber. S i , s í ; al poco mas <5 menos. 
roblas. P e r o , bur lou sempi te rno , escu-

chadme. Hace ocho dias que y o sabia poco 
mas <i menos lo mismo q u e mi he rmana . C o -
m o educado del mismo m o d o , yo no he bus-
cado a la marquesa de Habia, ella es la que se 
ha pues to eu mis manos. Ya yes que so v bien 
disculpable. 

Rosamber. Pase p o r lo q u e hace al baile 
p r i m e r o , pe ro á lo menos pendía de yos el no 
volver 4 su casa. ¡ E h ! ¿ q u é diréis del baile 
d e mascaras ? 

Foblas. Diré q u e me l levaron á é l . . . . como 
q u e no tengo mas de diez y seis años , todo 
es nuevo para mi. 

Rosamber. ¡ A h ! • Solía , pobre Solía J i \ 
¿oblas No la tengáis lástima : y o la adoro 

pe ro Rosamber m i ó , sé m u y bien que no pue - ; 

do poseerla sino po r union legít ima. 
Rosamber. A lo menos asi debe ser. 
Foblas. P u e s , amigo m i ó : basta q u e el 

S o f í a 0 6 0 " O S U U a ' S ¡ e m { ) r e ' ^ P e ' a r é á mi 
Rosamber. Eso lo veremos cou el t iempo. 
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Foblas. Bien sé que mi celibato me parece-

rá cosa dura. 
Rosamber. Yo lo crco. 
Foblas. Mi viveza me arrastrará algunas 

veces. 
Rosamber. No lo i ludo . 
Foblas. Le haré tal vez alguna infidelidad 

á mi hermosa prima. 
Rosamber. Éso es muy proliable. 
Foblas. Pero cuando tenga la dicha de po-

.seerte..., ¡ Oh! sí.... entonces, Sofía mia, no 
amaré á nadie mas que á tí. 

Rosamber. Eso no es seguro. 
Foblas. Te amaré toda la vida. 
Rosamber. Eso me parece muy difícil. 

CAPÍTULO X. 

Pe lo que sucedió d Foblas en casa de la 
marquesa de Babia. 

Se despidió Rosaml>er, y apenas habia vuej-
to la espalda pregunté á Jazmin si liabian traí-
do mis vestidos : me respondió que no. Esperé 
hasta la noche que los trajesen ; nadie pareció. 
Estaba inquieto, p o r q u e tenia en mí vestido 
una cartera con dos cartas interesantes: una 
de un criado antiguo de casa que desde su pue-
blo me daba las pascuas; otra que la marque-
sa me habia escrito algunos dias antes, ponién-
dome señorita Duportal asi en el sobrescrito, 
como ei) todo su contesto, 

Al dia siguiente trajeron los vestidos, y al 
justante busqué la cartera; ya no estaba. Lie-
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B" J tiempo la Señora Datura, v se mc 
pasó la inquietud cou la carta que ine trajo 
de la marquesa. La leí al momento; he aquí 
•su tenor: 1 

«Amigo mió: esta noche A las siete en 
« punto estad á la puerta de mi casa, y seguid 
« confiado á la persona que despues de levan-
•• Jaros el sombrero con que doliereis tener cu-
b i e r t o s los ojos, os llamará por el nombre 
« de Adonis. No puedo ser mas larga, porque 
«no me dejan un momento en toda ta mañana, 
«Me están moliendo con el pormenor de la 
«ciencia fisónomica, que no es la que trato 
«de profundizar. ¡Oh amigo mió! teneis tanto 
« arte de agradar que cuando una llega á co-
« noce ríe, no sabe hacer otra cosa que amar-
« le , m desea saber mas que , etc. 

Esta carta era tan lisongera, v el convi-
te tan seductor, que no dudé aceptarle. Res-
pondí á Datura que estuviese bien segura de que 
yo uo faltarla en nada á cuanto se me pre-
venía. Sin embargo, apenas se habia ido sen-
tí una especie de irresolución. ¿No era va 
tiempo de ocuparme esclusivameiíte de Sofía, 
y de huir de todas las ocasiones de volver á 
> er á su peligrosa rival ? Pero ¿ á que impo-
nerme yo mismo una ley tau dura sin nece-
sidad ninguna? ¿Acaso be declarado vo mi 
amor a Sofía? ¿Me ha confesado Sofía que me 
corresponde? ¿Por ventura tiene tanpoco de-
recho de exigir de mi este sacrificio? Por 
otro lado, mirando la cosa con r igor, lo que. 
yo iba á hacer no se puede mírar 'como infi-
delidad. ¿Acaso me metía yo en nueva intr»< 
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ya ? Supuesto que habla dormido uua noche 
eon la marquesa, y que otra vez le habia vis-
to en el hermosísimo gabinete, ¿que inconve-
niente habla eu que le hiciese otra visita? El 
asunto se reduce cuando mas á ser tres citas 
las que solo erau dos, el delito consistía so-
lo en el número. Ademas mi hermosa prima 
no sabrá natía de este nuevo suceso. Por úl-
timo, j o lie dado mi palabra : el lector co-
noce muy bien que no podia j a íaltar á ella. 

i\o esperé á la hora. Justina me mortifico 
teniéndome á la puerta. Levantó mi sombre-
r o , y me dijo: 

Justina. Venga usted, hermoso Adonis. 
La seguí poco á poco. El por tero , medio 

borracho, oyó algún ruido, y preguntó: 
El portero. ¿Quien es? 
Justina. Soy yo, soy yo. 
El portero. Sí es usted: y ¿ese pajaro? 
Justina. Ese es mi primo. 
El portero, cantando. Mi primo, mi pri-

mo ¡ ay que mi primo! 
jNo obstante eso, justlna me encaminó á 

lo último del patio hasta una escalerita secre-
ta ; fácil es entender que antra de llegar al 
primer t ramo, la hermosa criadita llevaría mu-
chos abrazos. Me hizo seña tie que me estu-
viese quieto; abrió inmediatamente una puer-
t a , y me hallé en el gabinete de la marquesa. 

Justina, cutre usted en la alcoba; aquí 
no está usted bien. 

Con esto salió y cerró la puerta. Entré en 
la alcoba, y mi querida vluo á mí. 

Foblas. Con q u e , mi hermosa mamá , se-
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ti la segunda vez que. . . . 

La marquesa interumpiehdome. ; Dios n>io.r 
¡me parece (jue oigo al marques! Y viene á 
retirarse.. . . l l u id , huid , idos. 

De un brinco pasé al gabinete, pero no me 
acordé de cerrar la puerta de la alcoba \ la 
dejé entreabierta : para colmo de desgracias la 
atolondrada Justina liabia dado dos vueltas A la 
llave de la puer ta de'la escalera secreta. La mar-
quesa , sin imaginar que se me hubiese cerrado 
la salida, se había scutado muy tranquila. El 
marques , que habia ya entrado en el cuarto, 
se paseaba con aire de enfadado. Temblaba solo 
de pensar que podia ser visto en el gabinete, y 
no tenia medio de salir de él. E n este apuro, 
no sabiendo que hacer, me zampé bajo de la 
otomana, y en una posicion m u y incómoda oí 
nna conversación muy preciosa, cuyo desen-
lace aun es mas particular. 

La marquesa. Habéis vuelto á casa muy 
temprano. J 

El marques. Sí. 
La marquesa. No os esperaba tan prouf«. 
El marques. Lo creo. 
La marquesa. Parece que teneisalaun pesar, 

¿que tenéis? 
El marques. ¿ Que tengo ? que tengo ? que 

tengo ? estoy furioso. 
La marquesa. Moderaos, caballero. :So 

puede saber la causa? 
El marques. Lo que tengo es... saber que 

»o hay quien tenga buenas costumbres.... las 
mugeres... . 

La marquesa. La observación, caballero. 
T O M O I , 
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es urbana, y la aplicación muy feliz? 

El marques. Señora, yo no gusto que na-
die se burle (le mí : y cuaudo se burlan de mí, 
lo conozco al ¡nstaiite. 

La marquesa. Como es eso, caballero..., 
¿Es cosa de reconvenciones? ¿que injurias?... , 
¿que quiere decir cou eso ' Vaya , esplicaos. 

El marques. Me esplicaré: vos verels que 
tengo razón. 

La marquesa. ¿ E n que ? 
El marques. ¿ En que ? eu que ? Esperad 

un momento ; dadme siquiera el tiempo de 
respirar.... Madama, vos habéis recibido alo-
jada, y admitido á dormir con vos a la seño-
rita Duportal. 

La marquesa, con firmeza. E s c i e r t o : si 
señor. 

El marques. ¿ V sabcls lo que es esa señori-
ta Duportal. 

La marquesa. Lo se, caballero.... como vos, 
Me la presunto el conde de Itosamber-, su pa-
dre es un caballero muy distinguido, con quien 
habéis cenado anteayer. 

El marques. JN'o se trata de eso, señora. 
¿ Sabéis lo que es la señorita Duportal? 

La marquesa. Lo repito, caballero, que se 
como vos que la señorita Duportal es una jó-
ven bien nacida, bien criada, y muy amable. 

El marques. No se trata de eso, señora. 
La marquesa. ¿ Pues de que se trata ? ¿ Que-

réis hacerme perder la paciencia ? 
El marques. Xened un momento de cacha-

za; la señorita Duportal uo es uua señori-
ta. . . . 
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La marquesa , con mucha prontitud. ¿ No 

•rs una señorita ? ¿ Pues q u e es ? 
El marques. No es una señorita bien naci-

da : es una de esas señoritas. . . . de esa casta de 
señor i tas , que . . . . yar me entendeis. . . . 

La marquesa. Aseguro q u e no. 
El marques. Yo me esplicaré bonitamente. . . 

•es una señorita que . . . de quien . . . ya . . . basta. . . 
y a m e entendeis. 

I.a marquesa. ¡ O h ! no s e ñ o r , j u r o que 
no. 

El marques. Es que y o quisiera encubr i r 
o n poco la cosa. . . . S e ñ o r a , es . . . . una p u . . . . 
¿ comprendéis ya ? 

La marquesa. La señorita Dupor ta l?» . . . 
P e r d o n a d , y o no puedo menos de re i rme 
(Riéndose d carcajadas). 

El marques. ¿Os re ís , eh? os reís.. . Pues-
b ien ; ved esa car ta : ¿conocéis la l e t ra? 

La marquesa. E s la que yo escribí á esa 
señorita el dia despues q u e durmirt eu casa. 

El marques. ¿ Conocéis ahora esta o t ra ? 
La marquesa. No señor. 
El marques. Miradla bien y leed ese so-

brescri to. 
La marquesa. Al baronci to de Foblas. 
El marques. Leodla toda. 
J.a marquesa. « Mi quer ido a m o ; m e tomo 

J> la liliertad de escribir á usted para mauifie»-
» tarle mis deseos de que vea con felicidad el 
•» año n u e v o , e tc . Soy con el mas p r o f a » -
» d o respe to , mi quer ido amo , el mas , etc. 
» e t c . » 

La marquesa. E s una ca r t a de pascuas, 
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que uu criado escribe á su amo el Laroncito 
de Foblas. ¿ Que tenemos con eso ? 

El marques. ¿Que tenemos? Señora , está 
muy bien ; pues o¡d : esas dos cartas estaban 
en esta cartera fMuestra la cartera). 

La manquesa. Y bien r acabad. ; Que sai-a-
mos de abí ? 

El marques. ¿ Y donde pensareis que be ba-
ilado esta cartera ? 

La marquesa. Decidlo , vamos, decidlo. 
El marques. En un parage... donde... va 

se vé... 
La marquesa. Vamos , acabad ; al fin t en -

dréis que decirlo. 
El marques. Pues , señora, sabed que la he 

hallado cu un parage muy sospechoso. 
La marquesa. ¡ En. uu lugar muy sospe-

choso ! 
El marques. Sí señora: vamos, voy á d e -

cirlo. Una muger ha repartido estos dos bille-
tes impresos, en que á los aficionados alquila, 
a tanto por horas algunos hermosos gabinetes: 
yo he estado á verlos por curiosidad. 

La marquesa. ¿ Cuantío lia sido eso ? 
El marques. Ayer tarde; y en efecto los - a -

binetes son hermosos. Sobre todos hay uno°t n 
el cuarto principal, verdaderamente primoro-
so. Me alegrara que lo vierais: tiene cuadros, 
estampas, espejos, alcoba, cama... ¡oh! la ca-
ma es digna de verse!... Figuraos que ese de-
monio de cama es de muelles.... ; Ah! es cosa 
mjiy primorosa .' ¡ Ah ! es preciso que un dia de 
estos os Heve allá. 

La marquesa. Un marido con tu muger 
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e n a n a espedicion de esa especie serla cosa de 

Cuando la relación estaba en tal estado oí 
algún r u i d o : la marquesa se defendía , el m a r -
ques la ab razó , la conversación q u e al n . i n -
e p t a me tenia muy inqu ie to , me divert ía 

f ' : S l , e f c 1 » e " o — t i . v i la incomodidad d e mi pos tura . c 

El marques. ; Ab ! en el gabinete del c u a r -
to principal no ialta nada , tiene una puer ta de 
comumeacion con la tienda de una m ^ i s t a q u e 

a l l a t í o : « o « t á bien discurr ido. , C r e e -
réis q u e una muger decente está en kt ¿ 

de la modista ? / > a d a de eso, busca la e s L t r a 
a ? ° b r e l n a n t , ° - d u c h a d : en 

Ta tema De°a "" f ™ ^ ' e " " la caitera De aquí resulta que la señorita D , i -
porta l ha estado allí eon l baronci to de i Z 
Was lo cual es muy indecente. El conde R o -

S r a q i e , a c o u o c ; a ' - h i z o m ^ m a l - X 
sentarla, y es grande imprudencia de su\>a-
<lre dejarla salir sola con' una doncella S I 

m ? C n 8 a f i é ' "O" E n c u e n t r o vo un 
c ie i to no sé que en su fisonomía. Va "sabéis 
Z T e " T d ° 1 e e S t 0 ! - - S U P e r s o n a es her-mosa pero sus facciones manifiestan sangre... 
^ muchacha tiene temperamento fogoso... . 
a c n l ^ % 1 a C , d ü . á P ° < W I » dudar!... Os 
S £ í ,e en fIue J{osamIíer ,e d'Í° 

T " 1,ab,a ctreunslaneias en que OI, ' 
d i c h o " ? ™ r 5 " " i 0 a < ^ v e r , ' s t eis ? Ya 'lo lie 

La marquesa pensando que y o me habia ido, 
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se dejó conducir por el marques al gabinete, 
y este prosiguió dicieudo: 

El marques. La señorita Duportal estaba en 
este mismo gabinete... allá. Vos estabais en esa 
otomaua... llego yo... la madamita tenia la ca-
ra que despedía chispas ; sus ojos centelleaban; 
un aire... Vamos, ya lo be dicho, esta mucha-
cha es un volcan. Ya sabéis que yo entiendo 
la materia. Pero dejadme á m í , que yo com-
pondré bien el negocio este. 

La marquesa. ¿Que es eso? ¿que vos lo 
compondréis? „ , 

El marques. S í , s í : lo primero que hare, 
será decir al conde cuan mal se ha por tado. 
Tal vez llosauilier ha estado con ella. Dcspues-
estaré con el señor Dupor ta l , y le instruiré de 
la conducta de sn hija. 

La marquesa. ¿Como? ¿Vos hablareis de un 
caso tan indecente con Rosamber ? 

El marques. ¡Oh! Rosamber sabia l o q u e 
ella e ra , y estaba hecho una furia de zelos 
contra mí. La marquesa. ¿ De v os ? 

El marques. Sí señora, de mí ; porque le 
parecia que la niña me prefería: ella me daba 
ciertas prendas, y es eu lo que me ha burla-
do ella porque entonces teuia á ese señor N -
blas. Yo sabré quieu es ese señorito Foblas. 
y yo hablaré al señor Duportal . . . 

La marquesa. ¿Como es eso? os atreveríais 
á ir á decirlo á un padre? 

El marques. Si señora, en eso le hago la-
vor ; le veré y le instruiré de todo. La marquesa. Espero que no haréis tal 
«osa. 
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Él marques. Si seüora, lo l iaré, lo haré. 
La marquesa. Si es que me estimáis, espero 

que olvidéis todo eso, y 110 volváis jamas á 
t ra ta r de tal asunto. 

El marques. ¡ O h ! Yo sabré... . 
La marquesa. Lo pido por favor. 
El marques. N o , 110 señora. 
La marquesa. Vos me desengañáis, ya co-

nozco ahora el motivo del grande Ínteres que 
tomabais en todo lo que concierne ¿ la señorita 
Duportal . Os conozco demasiado para que po-
dáis engañarme con esa austeridad de costum-
bres que queréis afectar. Está -visto que no 
habéis sentido que esa señorita b a j a ido á una 
casa sospechosa, sino que haya ido allá con 
otro y 110 con vos. 

El marques. Señora.. . 
La marquesa. Y cuando recibia yo en casa 

á una señorita que creia ser honrada , teniais 
va proyectos de formar amistad con ella. 

Él marques. Señora. . . 
La marquesa. ¡Y os atreveis á venir á 

quejaros á mí misma de que se haya bur la-
do de vos! De mí , de mí solamente se b u r -
laban ustedes. 

Se dejó caer» en la otomaua: su marido dio 
un gr i to , y después abrazó á la marquesa. 

El marques. ¡ Ol í ! si supieras cuanto te 
quiero , marquesita mia. 

La marquesa. Si vos me quisierais; t e n -
dríais mas miramiento , mas respeto á vos mis-
m o , y nías condescendencia con una joven 
que tal vrz será mas digna de compasion que 
de vituperio... ¿Que hacéis? Dejadme. Si vos 
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me quisierais, no iríais á un infeliz padre á 
hacerle saber los malos pasos de su bija, no 
Hiais á decir al señor liosamber esta historia 
de que se reiría sin duda ninguna, se burlará 
de vos, y contará en todas partes que yo he 
acogido en mi casa á una jóven intrigan-
la... . Pero ¿que intentáis ahora? estaos 
quieto.... cierto que vuestras caricias vienen al 
caso. 

El marques. Marquesita mia si vo te amo 
tanto. 

La marquesa. ¡ Q u é ! ¿basta decirlo? Es 
menester dar pruebas. 

El marques. Pero ¿ cómo las he de d a r , si 
hace ya tres ó cuatro dias, corazon mió, que 
no quieres que te las dé ? 

La marquesa. No son esas pruebas las que 
y o quiero: vamos, estaos quieto. 

El marques. Vamos, vamos, corazon mió. 
La marquesa. Eso es ahora un despropó-

sito. 
El marques. ¡ Oh ! no lo es pues estamos 

solos. 
La marquesa. Mas valdría que estuviése-

mos acompañados. 
El marques. ¿Seria cosa decente? 
La marquesa. Acabemos. ¿No tenemos 

tiempo de hacer eso cuando nos de la gana? 
Acabemos pues.... ¡cómo es eso! ¡personas 
casadas!.... ¡Y eu vuestra edad!. . . . ¡en un 
gabinete! ¡encima de una otomana! ¡cómo 
dos enamorados!... ¡ y cuando me tenéis aun 
enfadada 

El marques. Pues bien, ángel mió • no 
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¿iré liada al señor de Rosamber ni al señor 
Duportal . 

La marquesa. Bien está. 
El marques. Te doy mi palabra. 
La marquesa. Está "bien, esperad, dadme 

la car te ra , dádmela. 
El marques. Cou mucho gusto, ahí vá. 

( Momento de silencio ) 
La marquesa. Verdaderamente vos lo ha-

lléis querido (Casi sin poder hablar), vos lo 
halléis querido, pero es muy ridículo. 

Les oí ta r tamudear , suspirar , desfallecer-
se "uno v otro. No podéis figuraros lo que pa-
decí bajo de la otomana mientras duró tan es-
traña escena: hubiera ahorcado á los actores 
en mis manos; estuve tan colérico que tuve 
tentaciones de salir de mi «ronera y reconve-
nir á la marquesa de esta infidelidad de nueva 
especie, y de pagar al marques la pesada bur -
la que me hacían sufrir sin pensarlo. Justiua vi-
no á poner fin á mi resolución. Abrió de r e -
pente la puerta de la escalenta secreta. La mar-
quesa dió uu chillido: el marques se escondió 
en la alcoba para componer sus cosas. Justina 
que se alió cou un marido eu vez de un aman-
t e , se quedó a tóni ta , y la marquesa 110 se 
pasmó menos que ella al verme salir de mi 
uronera. E n voz baja di las gracias á la doncella. 

Foblas. .Muchísimas gracias, Justinita; me 
has hecho f avor , porque estaba muy mal de-
bajo de esta otomana mientras tu ama estaba 
muy á su placer. 

A la marquesa , que se quedó temblando y 
sin poder hablar , 110 pude responder ni de -
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tenerme El marido estaba pegado á ella, iba 
probablemente á salir apenas la decencia lo 
permitiera. La doncella se puso de modo que 
vo me pudiese salir sin ser visto. Bajé la esca-
lenta secreta á oscuras con riesgo de estre-
llarme dos mil veces, atravesé muy libero el 
pat io, y salí á la calle maldiciendo la°casa y 
á los que vivían en ella. 

Al dia siguiente aun 110 me lialiia levantado 
cuando Jazmiu entró á decirme que allí esta-
ba Justina, y con su acostumbrada prudencia 
se retiró apenas la dejó en mi cuarto. 

Foblas. Muchacha, precisamente me estaba 
acordando de tí. 

Justina. ¡ O h ! déjeme usted: esta vez 110 
quiero que me suceda lo que antaño : voy á 
empezar por mi comisiou. Si supiera usted 
cuanto me ha regañado ayer noche mi ama... . 
¡Qué susto nos dió usted ! Sabe usted que ape-
nas habia usted cogido la escalera, el marques 
salió al gabinete diciendo: « majadera ¿á que 
viene entrar aqui como un rayo ?» Cuando nos 
dejó solas, mi ama muy apesadumbrada de lo 
ocurrido me dijo que 110 sabia por que se habia 
usted escondido debajo de la otomana, y me 
vi precisado á confesar que y o , sin querer , 
habia dado dos vueltas á la llave. Me regañó 
i no poder mas, y después esta mañana me 
ha dado esta cartita para usted. 

Foblas. Está muy bien. Tú has hecho y. 
acabado perfectamente tu comision, pero no 
pienso abrir la carta. 

Justina. ¿Cómo? ¿no la abrirá usted? 
Foblas. No, porque tu ama me tiene muy 

enfadado. 
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Justina. Pues i.o tiene usted razón. 
Foblas. Pe ro .K> estoy entadado contigo, 

Justina mia. . r»u i «tt«— 
Justina. Y tiene usted razón. . . . ¡ O h . este 

se u s t e d q u i e t o • atienda us ted , yo hare lo que 
usted qu i e r a . pero ha de leer usted la carta . 

Foblas. ¡ Oué fortuna para un ama es 
tener í ^ criada como t ú ! Pues está b ien : la 

l e e I Í t i n a se sujetó con tanto g>.sto á las con -
diciones del t r a t ado , que yo halma s u o u.. 
pórfido si no le hubiese cumplido lo ofrecido, 
f a s i abrí la carta en la cual se m e d e c 

Cuanto he sentido lo que P ^ - ^ 
» o quer ido! La escena que nos h a b n a s e r 
. " i d o de diversion, como yo c re ía , si no la 
Bhubieseis vos presenciado, se ha convert ido 
«en una pesadumbre para m í , y en una rao 
«tificacion para vos , p o r h a b e r o s hallado en 
"ella ; Qué dijisteis al iros? ¿ » o conoce® el 
o mal quo me l abe l s hecho? V e n i d , quenc o 
« amigo mió , venid á ver i la que os ama .d 
«hoy á mediodía donde d.rá la dadora de esta. 
.A l l í no me costará ningún t rabajo justif icar-
le! Cuando mi - a n t e e s t é b , e n convencido 
«de su injusticia, me hallan. dispuC.ta á per 
. donarle sus vivezas. » Apenas concluí de leer, 
me dijo Just ina: , , 

Justina. Mi ama espera á usted ^ t e 
en punto en el g a b i n e t e c o n s a b i d o ¿ S e acuer 
d a usted? Donde v e s t i m o s á usted. 

Foblas. S í , Jus t ina , y donde f j f 5 ^ 
rado tanto. ¡Si supieras c - n t o me^has becho 
padecer ! Pe ro t ú , p icard ía , no te contení 
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7 L t r a V C S U r a S ' ^ 0 1« e también las 

y ^ W Ob! no hablemos de es», aun 
a ^ r t í v e r s ü e u z a ' 

Justinita, (fue n o voy allá. 
J"si»>a. ¿ Qué usted no irá ? 
Fo!>las. Np , Justina. 

Follas. Sí, prenda mia. 
, , . J " f l a - I > e r o ¿ ^ t e d quiere que me re-

q u f t b a g a ^ fJUC L a r ¿ S e r d »»*<* 
j Buena resolución.' -buena, hue-

«a . t n tal caso escríbale usted á menos cua-

l ? 1 ! ' ^ / " J' 
ama. ^ C U a t , ' ° H a b r a s * mi 

•fbMjw. No , prenda, no escribiré 
s i e , Í o ' T ¡ ° h ! , d e j e u s l e t I - vamos, con-Zríbirt^

 COU 3 C0,Ul¡CÍ0,1 de ^ *** 
Foblas. Ah, Justina, lo repito: ; q m é .li-

diosa es el ama que tiene criadas ' c Z o t ' 
y cu efecto la escrib/ia 

B ° k a V € , , t u r a ^ os 
« « o u e ^ ® T 1 , ( ' S a d u " 1 , w ' '<> que se 
X e ia o . L C 0 " <1UC * h a concluido so-

• I , a 4o manifestaba que os habi, 
• s W o m u y desagradable. C u a n d o ^ tTeneuu 
* mando galan. amable , tiernamente " 
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«<lo, no se necesita mas. Soy oon d m a v o r 
«sent imiento , e tc . etc. 

C A P Í T U L O X L 

Visita del vizconde de Florvilla, y otra* 
cositas. 

¡ A h ! ¡hermosa pr ima m i a ! ! q u e esfuerzo 
acababa y o de hacer po r vos! ; qué placer t e -
nia en pensar que al fin os habia sacrificado ía 
sociedad de otra dama , y q u e e n lugar de ver 
á la marquesa en casa de su amiga , tendría yo 
el gusto de admiraros ! P e r o ¡ ay de m í ! fui al 
colegio, y Sofía 110 vino al locutor io . 

Foblas. ¡ A h ; hermana m i a ! ¿ cómo no h a 
venido contigo Sofía ? 

Adelaida. ¡ O h ! ¿110 te habia dicho yo q u e 
estaba mala? Aye r también llore) t odo ' e l dia; 
en toda la noche 110 ha ce r rado sus ojos: esta 
manana tenia ca lentura . 

Foblas. ¡Ca len tu ra ! ¡Sofía está con ca len-
tura ! ¡ Sofía co r re riesgo ! 

Adelaida. No levantes tan to la v o z , h e r -
mano mío. Yo no se si co r r e r iesgo, p e r o ella 
padece t está pá l ida , los ojos encendidos, la c a -
l>eza c a í d a , la respiración l en ta , liabia con t r a -
bajo y á medias pa labras , y á mi m e á p a r e -
cido que eu algunos momentos del ira . Esta 
mañana se le ha encendido de repente Ja cara, 
los ojos se Je pusieron vivos y b r idan tes : d i jo 
m a y ligera algunas palabras que 110 pude c o m -
prender , porque habló bajo, luego volvió á caer 
en g rande abatimiento. Ño, « o , dijo; eso no 
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,,u.-de ser....Yo no puedo, ni délo.... Nunca 
lo salrd. Despees la vi l lo ra r , y añadió con 
mucho sentimiento : ¡Oh! ¡cómo me engane. 
me costard la vida, me costard la vida, 

cruel! ¡ingrato! La cogí por la mano : ella 
me apre tó la mia , y me repitió lo que cont i -
nuamente me decia: Adelaida, Adelaida, 

qué dichosa eres! En t r aba e H esto su aya, 
v solía me suplicó q u e no le dijese nada. -Sin 
embargo , he rmano mió , será preciso decirlo 
á la señora Munich ( 1 ) , porque ya estoy con 
mucho cuidado. ¿Qué te parece á t í? 

Follas. Adelaida, ¿has dicho i Sofia que yo 
estoy aqu í? , 

Adelaida. Sí, pero ya te dije ayer que S o -
fía no te q u e r í a , y ella misma me lo ha dicho. 

Foblas ¿ Solía te lo ha dicho ? 
Adelaida. Ella me lo ha d icho ; y ella mis-

ma me lia encargado que te lo diga. Ayer 
cuando íbamos á c e n a r , le conté que habíais 
venido acompañado de uu caballerito muy 
amab le , y pasó este diálogo. 

Sofía. ¿Cómo se l lama? 
Adelaida. Rosamber. 
Sofia. Rosamber, Rosamber i ¡ah. ¿es 

ese caballero que ha traído consigo tu 
hermano? Ese le llevó d casa de la mar-
quesa de Babia. Ese jóven no es bueno. 
Tu hermano ha hecho amistad con el; el le 
perderd conpletamente Adelaida, tu her-
mano empieza d tener mala conducta. 

Adelaida. ¡ A h , amiguita mia! yo le he 

( >¡ \ii ac tl-miaba el av» 
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reconvenido sobre es to , y aun le dicho que 
lü ya no le quieres. 

Sofia. ¿ Le has dicho que ya no le. 
quiero ? 

Adelaida. S í , amigita mia , pero él no 
ha querido creerme y se ha echado á re i r , y 
también el señor Rosamber. 

Sofía. ¿ esos caballerilos se han hecha-
do á reir ? ¿ Tu hermano se ha reido, 
y no ha querido creerte ? Adelaida, ¿ cuán-
do vendrá lu hermano ? 

Adelaida. Mañana. 
SoJia. Pues bien: cuando venga, le 

dirás que yo le estime pero que ya no lo 
quiero; que absolutaniente na le quiero, 
y que para convencerle, no volvere á ver-
lo en mi vida. 

Adelaida. Acabar estas palabras y m a r -
char todo fué u u o ; despues volvió riéndose, 

Sofia. Si, querida Adelaida, tienes ra-
zón ; yo no quiero á tu hermano ya; no le 
quiero. Tú debes decírselo mañana cuando 
>-enga. 

Adelaida. Se re ía , pero te aseguro, F o -
blas, que de repente se hecho á llorar-

Mientras Adelaida me hablaba, yo tenia el 
corazon part ido de dolor por un es t remo, y de 
alegría por otro. 

Adelaida. Voy á decirte una cosa que me 
ha ocurrido. Al ver á mi amiga que llora , 
y que al instante se ríe, uo he podido mcuos 
de sospechar que está loca, pero con uu mis-
terio que no entiendo. Es posible que alguno 
«tea la causa, y aun lie llegado á dudar si ere$ 
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t ú . Mi ra , y o digo ent re mi. ¿ P o r que aborrece 
Sofía tanto á Foblas? ¿ P o r q u e no quiere v o l ' 
verlo á ve r ? ¿Será él á quien llama cruel é in-
gra to? Ya conocerás t ú , sin embargo que r e -
fecc ionando me convenzo d e q a c no puede ser 
así. ¡Mi he rmano ingra to , c rue l ! ¡ O h ! esto 
no puede ser. ¿ Q u e mal ha hecho mi he rma-
n o , ni podido haccr á mi amiga? 

Foblas 7 llorando. ¡ Adelaida! ¡ Adelaida 
quer ida ! 

Adelaida. ¿Qnc es eso? ¿te has enfada-
d o conmigo? ¿Po rqué lloras? Te aseguro que 
y o he pensado eso sin pode r l a remediar , y no 
te lo he dicho para no dar te pesadumbre. 

Foblas. Ya lo sé, querida Adelaida, ya lo 
sé. Lloro por la enfermedad de t u amiguita. 

Adelaida. Fob las , ¿crees tu que puede 
ser de cuidado ¿ Te parece que deba decir-
lo á su aya ? 

Foblas. N o , Adela ida , n o , no- le digas 
nada. T u amiga tiene calentura según dices, y 
y o sé un remedio que la cura rá . Adelaida, 
mañana por la mañana te t raeré una receta, 
en un papel m u y bien cerrado , que no ense-
ñarás á nadie , y se lo -darás á Sofía c u a n -
do la señora Munich no esté con ella. Mira 
que es preciso que el aya no vea este papel. 

Adelaida. Si , sí. No tengas cuidado. ¡ A h ! 
cuanto te agredeceré ¡que cures á mi amiguita! 

Foblas. Adelaida, dirás á mi hermosa p r i -
ma q u e conozco su m a l , que lo siento m u -
chísimo, y que espero ponerla buena : ¿se h>-
dirás así, Adelaida? 

Adelaida. Al pie de la l e t r a : qnc te p a -
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roce que til conoces su m a l , que lo sientes 
muchís imo, y que esperas ponerla Luena; y 
le diré también que lias llorado. Cuidado con 
que no dejes de venir mañana. . . ¡ A h ! cuando 
mi amiguita esté buena , sin duda que te ama-
rá tanto como antes. 

Habiendo vuelto á casa no me ocupé mas 
que de lo que me habia contado Adelaida ; y 
del mal de Sofía. P o r mi desgracia, mi p a -
dre tenia convidados á comer aquel dia ; era 
forzoso asistir á la mesa, y luego hacer la 
partida hasta las doce de la noche. ¡Oh que tor-
mento es estar precisado á jugar toda la noche 
cuando uuo a m a , cuando se cree amado y 
cuando quiere escribir á su querida ! No se lo 
deseo ni á mi mas cruel enemigo. 

Fácil es adivinar que dormí poco esa noche. 
Al dia siguiente ; apenas me levanté me metí 

en un gabiuetito detras de mi alcoba, en don-
de tenia mis libros para estudiar , con los que 
no me fatigaba mucho ; mi cómodo ayo. Ríe 
senté á escribir. Hice un borrador de una ca r -
ta , lo rasgué; hice otro con muchas enmiendas 
que mcrecia nuevas correcciones; suplico al 
lector que no diga que aun era necesario el 
tercero; hele aqui tal cual es : 

* Prima hermosa : llegó por fin el momento 
» tan deseado en que pueda libremente manifes-
» taros mi corazon , y solicitar de vuestra t e r -
» aura una confesion que tal vez asegurará para 
» siempre la dieba de ambos. 

« ¡ Ah ! ¡ Sofia ! ¡ Sofía ! si supierais lo que me 
» sucedió el primer dia que tuve la dicha de 
• veros! ¡como se me turbó la vista! ¡como 

T O M O t . L 3 
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» me palpitaba el corazon I Desde entonces mi 
» amor no lia lieclio mas que crecer , y hov dia 
» uu fuego devorador circula por todas mis ve-
» ñas... Sofía, no vivo sino por vos. » 

Estaba escribiendo esto cuando Jazmin entró 
precipitadamente. 

Jazmin. El señor vizconde de Florvilla pre-
gunta por usted ? 

Foblas. ¿ El vizconde de Florvilla ? No le 
conozco. Dile que no estoy. 

Jazmin. Si ha entrado ya eu esta pieza.... 
Foblas. ¿ Como es eso ? ¿ Luego tú dejas en-

trar á cualquiera ? 
Jazmin. Señor , se ha entrado sin esperar... 
Foblas. Se podia ir con mil demonios el 

vizconde de Florvilla. 
Temiendo que un desconocido tan poco cor-

tes entrase hasta mi gabinete, y que con uua 
ojeada profana leyera un papel depositario 
de mis sentimientos mas secretos, salí cor-
riendo á la pieza: pe ro , ¿quien lo pensaría? 
Di sin deliberación un grito de sorpresa y aun 
de alegría. El supuesto vizconde de Florvilla 
era la marquesa de liabia. Mi primer movi-
miento fue despedir A Jazmin ; segundo, echar 
el cerrojo á la puer ta ; tercero, abrazarme con 
tan hermoso caballerito: cuarto fácil es de 
adivinar. 

La marquisa siempre admirada de mis pron-
tos arranques, inmediatamente que volvió uu 
poco eu sí, me dijo : 

La marquesa. ¡Sois un jóven muy parti-
cular!... ¿Cuando dejareis de tomar el rábano 
por las hojas? Solo YOS sois capaz de comen-
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zar á hacer paces por donde suelen concluirse. 
Foblas. Tenéis razón mamá mia : suponed 

que no es nada lo que ha pasado: vamos á 
nuestras quejas. 

La marquesa• Bueno, hueno. ¿ Y para que? 
¿ para renovar la escena ? ¡ Bribonzuelo! ¿ li-
bertino! 

Foblas. ¡ No , mi querida mamá! no me 
ocurre cosa que no la comprendáis al instante. 

La marquesa. Ayer no quisisteis compren-
derme. ¡Que ingrato sois! 

Foblas. Ayer estaba enfadado. 
La marquesa. ¿ Que ? ¿"Podia yo figurarme 

que os hubieseis metido bajo la otomana? ¿No 
conocéis cuanto importaba para nosotros dos 
arrancar de manos del marques la cartera ? 

Foblas. l is cierto... pero despechado... 
La marquesa. ¡ Despechado ! ; os despe-

cháis !... Vos por quieu olvido mis deberes... . 
el bien parecer. . . basta mi reputación.. . y ¿con 
que tono respondéis á una carta la mas car i -
ñosa ? (Saca la carta que le escribí). T o -
m a d , ingra to , leed otra vez, leed con sere-
nidad. ¡ Que ironía! ¡ que burla tan c rue l ! 
¡Y os perdono! ¡y os veugo á buscar! ¿No 
es esto tener tanta debilidad é imprudencia 
corno una niña de doce años ? ¡ A h Foblas! 
¡ Foblas ! es preciso que esté muy fuera de mí 
para esto... Ls preciso... que me bayais hechi-
zado. 

Foblas. Mi amada mamá.. . 
La marquesa. Cierto.. . 
Foblas. Heñidme mucho; así haremos mas 

pronto las paces. 
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La marquesa. ¿Que es eso, picarillo? ¿No 

confesareis siquiera que no teneis razón ? ¿No 
me ped iréis perdón á lo menos? 

Foblas. ¿Como que no? ¿ que bella estáis? 
Os pido mil veces perdón. 

Las gentes que tienen talento, y aun los que 
no le tienen, conocerán que la marquesa y vo 
volvimos á reconciliarnos... Luego comenzaron 
los cariííitos y los cumplimientos. 

Foblas. Florvilla , ¡ que bello y que seducto'r 
estáis con ese hermoso vestido ! : que bien os 
sienta ese frac ingles! 

La marquesa. Ayer me lo hice de inten-
to. Si no me engaño es del mismo paño y 
del mismo color que el hermoso vestido de 
amazona con que el Amor , que queria ven-
cerme , os hizo parecer á mis ojos la primera 
vez. Habiéndome convertido en cortejo de la 
señorita Dupor ta l , me ha parecido que de-
bía adoptar sus colores. (La estreché entre mis 
brazos). 

Foblas. Y yo siendo desde ahora esclavo 
voluntario del vizconde de Florvilla, siempre 
arrastraré con gusto sus cadenas. : Que bella 
correspondencia, mamá mia] 

La marquesa. El amor es niño y se di-
vierte con tales traslormaciones: él hizo de la 
señorita una douceliita loca; él hace de la 
marquesa de Babia un jóven imprudente. ¡Oja-
lá que el vizconde de Florvilla os parezca tan 
amable como me pareció liennosa la señorita 
.Duportal!.... 

Foblas. Tan amable... ¡ O h ! mucho mas. 
La marquesa. ¡ O h ! no (Mirándome 



DE FOBLAS. 1 9 7 

con gusto y considerándome con terneza). 
Sois mas al to, amigo mió, mas desembarazado, 
y tencis un no sé cjue de osadía y de mar-
cialidad. 

Foblas. Cierto; y si hemos de creer á un 
buen fisonomista, algo de mas nervioso. 

La marquesa. ¡ Ah! ¡ Foblas dejad á mi 
pobre marido.. . ¿ No estáis contento con que 
íe jugamos buenas piezas ? Yo no he venido pa-
ra acordarme de él. Decidme, amigo mió , sin 
l isonja, ¿ que os parezco ? 

Foblas. Bien, perfectamente. No me costaría 
mncho deciros de qué manera me pareceríais 
inejor; pero como es necesario ir vestido de 
hombre ó de muger , nadie parece mejor que 
vos de un modo ú de otro. 

La marquesa. He aquí el lenguage de un 
amante , siempre con entusiasmo, siempre cou 
exageración... ¡ Ah Foblas!. . . ¿ quien seria mas 
dichosa que y o , sí siempre me miraseis con esos 
mismos ojos ? 

Foblas. ¡ O h ! mamá quer ida , toda la vida 
os miraré lo mismo. 

La tenia yo abrasada; escapóse para ir á 
coger mi espada que estaba sobre una silla ; 
pénese el biricií y dice : 

La marquesa. Tengo un caballo ingles en 
que monto alguna vez; ahora que comienza la 
primavera me gusta pasear por los alrededores 
de París ; ¿ me acompañareis alguna vez , F o -
blas?... ¿ Quereis, amigo mió , divertiros en los 
bosques con el vizconde de Florvilla. 

Foblas. Nos verán. 
La marquesa. No. E l marques tiene que 
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ir á la corte con frecuencia. 

Foblas. Está bien. ¿ Que dia iremos ? 
La marquesa. Dejad que el campo esté 

verde. 
Mientras hablábamos sacó la espada, y ha-

ciendo que jugaba delante de m í , dijo: 
La marquesa. Parad el golpe. 
Foblas. Ño se si debo temer el vizconde, 

pero se que no será en ese artículo, ni es 
este es el modo de combatir con la marquesa. 
¿ Aceptareis desafio de otra especie. 

La marquesa, arrojándose en los brazos 
de Foblas y riéndose ¡Ah Foblas! ¡si no hu-
biera otros mas sangrientos! 

Foblas. Entonces no se buscarían los héroes 
entre los hombres. 

Puse á la marquesa en estado deque no pu-
diese y a herirme. Sin embargo aun permaneció 
conmigo dos horas que pasamos muy diverti-
dos , y por último di jo: 

La marquesa. Si no atendiese mas que á mi 
gusto me estaría aquí todo el dia, pero ya es 
hora de ir á buscar á Justina en un puesto, y 
los demás criados en otro. 

¡Vos despedimos, y con mucha urbanidad 
acompañé al vizconde de Florvilla. Cuando 
habíamos ya salido de mi cuarto é íliamos á 
baj |ar la escalera, por cutre las barandillas des-
cubro al conde de Rosamber que iba á subir. 

Foblas. Mirad que está ahí Rosamber. 
La marquesa. Volvamos prouto arriba: me 

meteré en un rincón de vuestro cuarto, v des-
pachadlo cuauto antes. 

Al decir esto, sin darme tiempo para reíle-
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i i o n a r , entró en mi cuar to corriendo como 
una loca, pasó á mi gabinete , y eutró Ro-
samber. .. „ 

Rosamber. Amigo mío , buenos días, ¡ t ro-
nío está Adelaida? ¿Como está la Jiermosa 
prima ? 

Foblas. Cbiton: chi ton: no habléis de eso, 
mi padre está ahí. 

Rosamber. ¿Donde? 
Foblas. En ese gabinete. 
Rosamber. ¿En esc gabinete vuestro padre. 
Foblas. Sí. 
Rosamber. ¿Y que hace ahí? 
Foblas. Examina los libros. 
Rosamber. Pero ¡ a y , amigo! n o , no está 

en el gabinete ; miradle ahí. Si está entrando. . . 
¿que? ¿hay algo de marquesa?. . . ¿y por que 
no me decís clarito que estáis ocupado? Adiós, 
Foblas, hasta mañana. 

Pasó por junto á mi p a d r e , le saludó y le 
«lijo. . 

Rosamber. Vos sin duda teneis algo que de-
cir á vuestro h i jo , y así me voy . 

Ent re tan to el liaron se paseaba muy de pri-
sa, y me miraba con gran severidad. Impaciente 
yo "de salicr á que venia esto , le pregunté con 
inuclia sumisión el motivo del favor de venir á 
mi cuarto. 

El barón. Al instante lo sabrá usted , caba-
llerito. (A un criado que se presenta , gritan-
do): ¿Viene ya? 

Un criado. Aquí está. (Entraba Person). 
El baron d Person. ¿No os he encargado la 

conducta y la educación de mi hijo ? 
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Person. Sí sefior ; es cierto. 
El baron. Pues sefior la una es muy des-

cuidada , y la otra es muy mala. 
Person. JVo teu ? o yo la culpa; vuestro hi-

jo no quiere estudiar. 
El barón. No es eso lo peor. Pero ; c o m o 

no me habéis dicho loque pasa en casa? ; Por 
que no me habéis advertido de los desórdenes 
ue mi hijo? 

Person. Sefior, yo no puedo responder de 
lo que pasa en vuestra casa mas que de lo 
que veo, y fuera no soy responsable de na-
da. Vuestro hijo, cuando sale me permite 
muy rara vez que le acompañe. (Con una 
ojeada que le di le hize conocer que harto 
había dicho). 

El barón. No tengo que deciros sino que 
este jóven se conduce siempre tan mal que me 
vere precisado á buscarle otro ayo. Hacedme 
el gusto de retiraros. 

Cuando se marchó Person, el barón to l 
mó una süla de brazos, y me dijo que me 
sentase. 

Foblas. Perdone usted, padre mió, ten«o 
que hacer. D 

El barón. Lo só, caballero ; y por esa ra-
zón, y para que no se acabe ef que hacer 
vengo yo á hablar á usted. 

Foblas. Pido á usted de nuevo perdón, pe-
ro tengo precision de salir. 

El barón. No señor; usted se estará ahí ; 
sientese usted. 
Tuve que sentarme por fuerza, aun que esta-
ba en ascuas. 
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El baron. ¿Es posible que Foblas á sangre 
fría baya meditado cosas tan horrorosas? ¿Es 
posible que haya proyectado abusar de la sen-
cilla inocencia y tendido lazos á la vir tud? 

Foblas. ¿ Yo , padre mío. 
El barón. S í , t ú : vengo del colegio; lo sé 

todo. Si mi h i jo , aun demasiado joven, no 
conoce que cuanto mas fácil es una conquista, 
tanto es menos lisongera.... que no se debe 
confundir la intriga con la pasión , y que el 
amor de los placeres nunca fué amor. . . . 

Foblas. Padre mió, hágame usted el gusto 
de no hablar tan alto. 

El barón. S í , mi hijo ambriagado de lo 
que no puede llamarse mas que buena for -
tuna. . . . 

Foblas. ; Ah ! suplico á usted que hable mas 
bajo. 

El barón. Si mi hijo satisfecho del des-
cubrimiento de un nuevo sentido, y de pose-
er una muger que no carece de atractivos.... 
S í , mi hijo en brazos de la marquesa de Ba-
bia.... 

Foblas. ¡ A h , basta, basta, padre mió! 
El barón. Se ha olvidado de su padre , de 

su es tado, y de su obligación, le tengo lásti-
ma y aun le escusaria ; le habria dado los con-
sejos de un amigo, y le habria dicho que cuan-
to mas la marquesa e s — 

Foblas. ¡ O h ! padre mió ; si usted su-
piera... . 

El barón. Cuanto mas hermosa es la m a r -
quesa, tanto mas es peligrosa. Examina con-
migo la conducta de esa muger por quien es-
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tas ciego. A primera vista se prenda de t í ; á 
la primera noche se apasiona.... 

Foblas. Padre mió , suplico á usted que t ra-
te con alguu miramiento.... 

El barón. Por satisfecer su loca pasión es-
pone su vida y la tuya. ¡Qué viva! ¡ que aca-
lorada, que arrebatada debe ser.. . . 

Foblas. j A y , Dios mió! 
El baron. La que prefiere los placeres á 

su reposo, á su houor á su reputación pú -
blica. 

Foblas. ¡ Ab , padre mió ! ¡ Ah , sefior! 
El barón. T e l o repito. Amigo mió , cuan-

to mas bella es la marquesa, tanto mas es pe-
ligrosa. Tú creerás en sus brazos que la natu-
raleza ticue recursos incapaces de acabarse, 
pero.. . . 

Desesperado yo de no poder esplicarmc y 
convencido de que mi padre 110 lo dejaria, 
determiné tener paciencia hasta el fin de la 
reprimiemla, que tal vez en otra ocasion no 
me habria parecido larga. Apoyado el codo 
izquierdo en el brazo de la silla, me mordía 
la mano de rabia , y moviendo continuamente 
el pie derecho llevaba el compás de la música: 
pero mi padre continuaba. 

El barón. Debilitaras tu naturaleza en el 
momento mismo de la puber tad ; precisamen-
te en la edad en que aquella trabaja mas para 
desarrollar los órganos, y en que necesita de 
todas sus fuerzas para concluir su obra. Se muv 
bien que el esceso de placeres hará que te 
fastidies: mas tal vez será ta rde , tal vez será 
cuando ya tengas que llorar haber perdido la 
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salud, la memor ia , la imaginación, y tus 
facultades mentales... . ¡ Infeliz! A la flor de la 
vida no tendrás mas que pesares y enferme-
dades asquerosas, y en los horrores de una 
vejez anticipada gemirás oprimido con el peso 
de una vida que te será insoportable.. . . ; O h , 
amigo mió! teme, teme estos males mas f re -
cuentes que se cree: goza de lo preseute: pero 
sin olvidar lo porvenir ; usa de tu juven tud , 
pero conserva consuelos para la edad madu-
ra. . . . Mas ¿qué observo? mi hijo á quien ha-
cen tanta impresión las reflexiones de su pa-
d r e , ha dado al escucharme mil muestras de 
su impaciencia; á estado muy repantigado en 
su sillón; me ha interrumpido cien veces; y 
110 ha manifestado ni aun siquiera un testimo-
nio de qne aprecia los avisos. Si no por eso, 
temiendo mucho mas sus riesgos que mis pro-
pias injurias, yo continuaría diciéndolc con 
mucho sociego. La marquesa de Habia— 

Cualquiera conocerá que yo sufría mucho 
en este cuar to de h o r a : y no pudiendo ya 
m a s , dije. . . , 

Foblas. ¡ A h , padre mió! ¿no hubiera po -
dido usted decirme todo esto en ot ro dia ? 

El barón qne tenia genio a r r eba tado , se 
levantó furioso: y o , temiendo los efectos del 
primer arrebato," me fui al gabinete y cerré 
la puerta . Hallé en él á la marquesa en una 
posision bien penosa. Estaba con los brazos 
apoyados en mi escritorio: con las manos se 
tapaba los oidos, y leia, dando suspiros, un 
papel que tenia de lante : me acerqué á ella y 
le dije : 
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d o ^ o y ! ¡ A h ' q U e r Í d a q U C < l e s e s P e , ' a -
La marquesa, mirándome como fuera de 

si ¡Cruel joven! ¡ q u e yerros me habéis he-
clio cometer! 

Foblas. ¡ A y ! hablad mas bajo. 
La marquesa. ¡Qué caro me cuesta! 
¡oblas. Os suplico que habléis quedito. 
La marquesa. Vuestro padre.. . . vuestro in-

digno padre... . se atreve.... 
Foblas. Amiga mia, ¿queréis perderos? 

J ? ™ r q u * a . y o s sois mil veces mas cruel 
que él. l o m a d : mirad ese escrito funesto.... 
ved esos pérfidos caracteres.... vo los he J a r -
rado con mis lágrimas. (Enseñándole la car-
ta a Sofia). 

El baron, gritando. Foblas, abre la puer-
ta. ¿Quien está contigo? 

fob las . Padre mió perdone usded. 
El barón. Ya he oido que hablan contigo: 

abre la puerta. ° 
Eol ias . Padre mió, no puedo. 
El barón. Te mando que abras: no des 

lugar a que llame á los criados. 
La marquesa , leva,liándose de pronto. 

Decidle que estáis con uno de vuestros aini-
I d i r q U e P P c r r a L > ° <le que le deje 

Foblas. ¿De salir? 
n o * ~ w

m a r 1 u e s a - i O h , sí! (DesesperadaJ; 
p o r vergonzosa que sea la salida, m íyo r ver -
güenza es quedarse. 

f ^ - f a d r e mió, tengo aquí un amigo 
que pide le permite usted salir ^ 
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El barón. ¡ Un amigo! 

Foblas. Si sefior. 
El barón. ¡ He! ¿ Y porque no me lo lias 

advertido antes ? abre , ab re , no tengas mie-
do ; se me lia pasado el enfado. Tu amigo pue-
de salir cuando quiera. 

La marquesa d Foblas. Guiadme. 
La marquesa se cubrió la cara cou las ma-

nos ; abrió la puer ta , salimos á mi cua r to , 
y nos dirigimos á la puerta del frente para 
bajar la escalera ; pero mi p a d r e , admirado 
de las precaucionas que tomaba este descono-
cido , se metió en medio , y le dijo á mi des-
graciada amiga. 

El barón. Caballero , yo no preguntaré 
quien sois, pero á lo menos me permitiréis 
que tenga el honor de veros. 

Foblas. Padre mío, suplico á usted que no 
exija. 

El barón. ¿Qué quieren decir todos esos 
misterios? ¿quien es ese jóven que se oculta 
cu tu casa y que teme que le vean? quiero 
al instante saber.. . . 

Foblas. Yo lo diré á usted.. . . doy á usted 
mi palabra. 

El barón. N o , n o : ese caballero no saldrá 
sin que yo sepa.... 

La marquesa se dejó caer en un sillón, c u -
briéndose siempre la cara. 

La marquesa al barón. Caballero, tencLS 
derecho de mandar lo que gustéis á vuestro 
hijo ; pero ¿ á mi ? 

Al oir esto, el liaron conoció que la vor 
era de muge r , y sospechó lo que sucedía. 
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El barón. ¿ Que es esto ?... Podría ser...., 

; Olí! cuanto lo siento... Tengo ciertamente 
pesadumbre... Pido mil perdones... Hijo mió, 
tú conoces que tu padre con el zelo de hacer-
te conocer tus deberes se ha espresado rela-
tivamente á la señora marquesa de Habia de 
uu modo demasiado fuer te , que el barón de 
Foblas desaprueba... V e , hijo mío, acompa-
ña á tu amigo. 

Apenas estuvimos eu la escalera, se echó 
á llorar amargamente la marquesa. 

La marquesa. ¡ O h , que cara me cuesta mi 
imprudencia! 

Foblas. ¿Que podría yo hacer para con-
solaros, amiguita! 

La marquesa; Dejadme: vuestro cruel 
padre es menos bárbaro que vos. 

Estábamos eu la puerta ; mande que fuesen 
á buscar un fiacre, y mientras tanto la hice 
en t ra ren el cuarto del portero. Apenas había-
mos entrado cuando un hombre se asomó por 
.el vagislas ( 1 ) que estaba entreabierto, y 
preguntó si el liaron estaba en casa. La mar-
quesa se puso las manos eu la cara ; vo me 
puse delaule para que se ocultase mas* fácil-
mente, pero no tan pronto que el señor Du-
portal no reconociese á la marquesa. 

Foblas. Mi padre está en ¡mi cuar to: si 
gustáis de subir; al instante voy allá. 

Duportal, sonrrit-ndose. S í , si 
Avisaron que habia llegado el coche, la m?r-

" Nombre J r la ventanilla qne lo- por tero! l ic-
!>•:u cu so vidrie:ia paro ver quieu sea el <|ue ca i r a . 
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quesa montó eu é l , yo quise tambieií entrar 
i sentarme á su lado uu iustaute. 

La marquesa. N o , uo señor , no lo per-
mitiré. 

Yo participé de la pena que atormentaba 
su corazon. Bañé con mis lágrimas su mano 
que tenia con la mia. 

La marquesa. ¡Ah! os habéis figurado que 
estáis al lado de Sofía. 

Hice ademan de querer ent rar en el coche, 
pero ella retiro la mano, y me lo impidió. 

La marquesa. Si á pesar de lo que ha 
dicho vuestro padre , aun me quereis algo , su-
plico que. os apeeis y me dejeis ir. 

Foblas. Ah! ¡y que ! ¿uo volveré jamas 
i veros ? 

N o m e respondió; pero se echó á llorar 
con mas fuerza. 

Foblas. ¡Querida inia! ¿cuando yolveré á 
yeros? ¿ E n donde me permitiréis? 

La marquesa. ¡ Ingrato! Conozco que no 
me amais, pero á lo menos debíais tener lás-
tima de mí. Dejadme; subid á vuestro cuar-
to ; el Barón os espera. 

La marquesa dió al cochero la órden y 
señas. 

La marquesa al cochero. A casa de ma-
dama Complesante, modista, en lá calle de 
Vivicnc, número once. 
No huvo remedio tuve que dejarla ir. 
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CAPÍTULO XII. 

Secion muy sircunspecta. 

Me hallé al subir la escalera con el sefior 
Duportal que me habia estado esperando. 

Duportal. Si yo fuera tan buen fiso-
nomista como el marques de Babia, diria que 
ese hermoso jóven que estaba con voz, era 
su bella muger. ¿ Que teueis ? ¿ A que viene 
ese llanto ? 

No sé como se encajó Person detras de 
nosotros; lo cierto es que de repente me hallé 
con él , y que me dijo con un tono de sa-
tisfacción. 

Person. Ya sabia y o , señorito, que todo 
esto vendría á tener mal fin: vos no quercis 
hacer caso de mis consejos. 

Foblas. Vuestros consejos... bien podéis 
escusa ríos... Ciertamente nos hallamos eu el 
caso del maestro de escuela de La Fontaine. 
Me estoy ahogando y me vienen á predicar. 

Duportal. Pero ¿que viene Á ser esto? 
Foblas. Subid , subid á mi cua r to , y lo 

sabréis al instante; mi padre me ha dado uu 
rato. . . . 

Duportal, entrando ¿Que hay? 
El barón. ¿ Que hay ? 
Foblas. Lo que hay es, señor Duportal , 

lo que hay es Oidme, yo lo suplico. La 
marquesa de Babia estaba ahí dentro, en esc ga-
binete. Padre en t ró , se sentó allí; empezó á 
í-eprender mi conducta con mucha justicia, 
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y como buen padre ; pero la marquesa lo es-
taba oyendo , y mi padre la t ra tó! . . . ¡ Ah! no 
podéis figuraros lo que dijo de ella. Y o , que 
temia comprometer á una señora... honrada. . . 
sí , honrada. . . . digan lo que quieran , no me 
atrevía á esplicarme; pero mi padre , que co-
noce sin duda cuanto le respeto, sin que jamas 
haya faltado yo en esta p a r t e , está viendo que 
padezco... que estoy impaciente.. . que le falto 
á... ¿No debia conocer que habia algo i r regu-
lar ? Sin embargo continúa , no se pone á p e n -
sar lo que puede se r , y . . . . 

El barón. Foblas, ese llanto te hace p e r -
donable ; y asi no hago caso de las reconven-
ciones que te has atrevido á hacerme , porque 
veo la pesadumbre que esto te ha causado; 
pero cuanto mas manifiestas amar i la m a r -
quesa de Babia... 

Foblas. Padre mió... 
El barón. ¡Ola! cahallerito... Ahora no está 

ahí la marquesa de Babia... ¡ Cuidado de inter-
rumpirme ! Cuanto mas manifiestas amar á la 
marquesa, tanto mas me quejo de tí. Si tu co-
razon está apasionado de esa señora, tú has me-
ditado con frialdad la pérdida de una jóven 
virtuosa , de una muchacha respetable, de So-
fía. Luego eres un seductor vil. 

Foblas. Padre mió, entre Sofía y mi perso-
na no hay mas seductor que el amor. 

El barón. ¿Con que no amas á la m a r -
quesa? 

Foblas. Padre . . . . 
El baron. Que quieras ó no á la marque-

sa me importa poco; lo que me interesa es 
t o m o i . 1 4 
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<jue no seas indigno de mí. 

Duportal. ¿ Que es eso, barón ? 
El barón. Amigo mió, uo creáis que dU 

go nada de mas. Sabréis cosas que van á pas-
maros. Esta mañana fui al colegio, y me ba-
ilé á Adelaida llorando. Mi hija, mi" querida 
hija, cuyo amable candor conocéis, me dice 
que su amiga está enferma, y que Foblas tar-
daba bien en llevarla el remedio infalible que 
habia ofrecido para Sofía. Le insté para que me 
esplicase los síntomas de la enfermedad v de 
sus efectos: lo hizo con la mayor exactitud, 
y ya acertareis cual era el mal ; mal que este 
caballerito conoce haber él causado; mal que 
fomenta y que aun quisiera aumentar. El ba-
roncito abusa de algunos dotes que le ha da-
do la naturaleza para seducir á una niña dema-
siado sensible, toma sobre su alma un impe-
rio absoluto, y prepara poco á poco su des-
honra. 

Foblas. ¡ Su deshonra! ¡ La deshonra de 
Sofía! 

El barón. S í , joven insensato; conozco las 
pasiones.... 

Foblas. Si usted las conociese, veria que es-
tá despedazando mi corazon. 

El barón. Hijo mío ; modera esa impe-
tuosidad que me tiene enfadado.... S í , conoz-
co las pasiones: sí , la que respetas aun hoy, 
mañana tal vez la deshonrarás, si ella tiene la 
debilidad de consentirlo La receta (Diri-
giéndose á Duportal) que este caballerito 
destina á su primita irá en un papelito muy 
bien cerrado, que no deberá ver la señora Mu-
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n i ch , su aya . . . . Ya comprendéis . . . . T o d o está 
dispuesto para entablar la correspondencia. So-
lia , la pobre Sof ía , seducida ya por los ojos, 
den t ro de poco va á serlo también po r su c o -
razon. La bella persona de mi hijo la enga-
ñó ; s í , la engañó este siguo de un alma h e r -
mosa : ahora va á ser engañada po r los encan-
tos no menos pórfidos tie la e locuencia; s í , 
él va en cartas m u y estudiadas á usar el len-
guage del sent imiento; y entonces Sof ía , si-
tiada po r todas pa r t e s , caerá sin defensa en 
los lazos que se la t ienden. . . . S u seductor no 
ha cumpl ido auu diez y siete años.. . . y en 
una edad tan t ierna manifiesta el gusto mas 
funes to , y muestra ya talento para las astucias 
de los hombres tan cobardes como d e p r a v a -
dos ; que mirando con indiferencia el in t ro -
ducir en las familias la discordia y el desaso-
siego, tienen el bá rbaro placer de oir los ge-
midos de la desdichada be ldad , y de con tem-
plar con la jactancia el oprobio y las angustias 
de la inocencia envilecida. Es to es lo que h a -
brán producido los dones naturales que me 
gustaban tanto en é l , y de que y o es taba , sin 
dec i r lo , sumamente satisfecho: a s í , así se 
realizarán las grandes esperanzas que y o habia 
concebido. 

Foblas. P a d r e m i ó , crea usted que adoro 
á Sofía. 

El barón, sin escuchar d Foblas y 
dirigiéndose d Duportal. Y ¿sabéis po r qHe 
mano se ha propues to enviar las cartas c o r -
rup to ras? . . . ¿Sabéis á quien da el honrado des-
tino de servir á sus detestables proyec tos? . . . . 
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A la virtud mas pura y mas confiada, á la 
inocente Adelaida, á mi querida hija, á su 
hermamta! 

Foblas. Padre , no me condene usted sin 
oírme. ¿ Usted duda de mi pasión á Sofía 1 pues 
únanos usted ; cásela usted conmigo 

f Z i Y U S t e ( 1 l , i s P° ' l e te usted 
y He isotia 1 ¿ Los padres de esa señorita cono-
cen acaso á usted? ¿Los conoce usted tam-
poco: ¿Sabe usted si les acomoda este casa-
miento ? ¿Sabe usted si á mi me acomoda? 
¿ Cree usted que quiero casarle á la edad que 
usted tiene? Acaba usted de salir de la in-

de familia i""6 '01"'0 C ' h ° " o r *,R P" 1 " 8 

Foblas. Si señor: y me parece que conven-
dría tanto mas a usted consentir este enlace, 
cuanto me será imposible renunciar al amor 
que tengo á Sofía. 

El barón. Pues con todo eso tendrá usted 
que renunciar. Prohibo á usted ir al colegio 
sm m í : <J sin mi espreso permiso, y dico á 
us ed que s, no muda de modo de portarse, 
habrá hospicios que le hagan mudar. 

Foblas. ¡Ah padre mió! si en vez de ca-
tar á tos que se aman se Ies encerrase -, no 
estaría yo en el mundo y usted se hallarla 
preso. 

El barón no entendió mi respuesta, ó hi-
zo como que no la entendía, y se marchó, 
t i sefior Duportal rba también á marcharse 
pero yo le detuve, y le supliqué que me hi-
ciese lavor de interceder para que mi padre, 
revocase á lo menos la terrible prohibición de 
i r al colegio. 1 
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Duportal. Las precauciones que toma vues-

tro padre están muy puestas en razón. 
Foblas. ¡ Puestas eu razón! Asi hablan las 

personas indiferentes. ¿ E n razón? Este es el 
grande apoyo. Cuando adorabais á Lodoiska, 
cuando el injusto Pulauski os privó del gusto 
de verla, ¿os parecian puestas en razón las 
precauciones que tomó? 

Duportal. P e r o , amigo mió, considerad la 
diferencia.... 

Foblas. No hay ninguna, ninguna... En 
Francia, lo mismo que en Polonia , un aman-
te digno de llamarse ta l , no ve , no conoce ni 
respira mas que lo que ama; la mayor desgracia 
se le figura ser el separarse del objeto amado 
Las precauciones de mi padre se os figurarán 
puestas en razón, y á mí me figuran tan crue-
les que haré todo cuanto pueda para que sean 
iuutiles. Sofía sabrá mi a m o r , lo sabrá á pesar 
de mi padre , le parecerá muy bien; y apesar 
vuestro y de todo el universo vendremos á pa-
rar en casarnos. Os lo digo, y os suplico lo 
digáis asi á mi padre. 

Duportal. Amigo inio, yo no me meto en 
nada de eso; no quiero disgustar á vuestro pa-
d re , ni quiero daros pesadumbre: ahora estáis 
acalorado, reflecsionareis, y mafiaua sin duda 
eutrareis mas en la razón (Y endose). 

Foblas. ¡ En la razón ! ¡ en la razón! ¡Ah! 
ya lo esperaba yo. 

Habiéndome quedado solo , uo pensé sino 
en los medios de eludir la prohibición del ba-
ron , ó de hacerla inútil. Rígidos censores, que 
me tildáis de indócil, os compadezco. Si el 
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primer amor, ó la persona que mas habéis que-
rido, no os ha hecho caer eu algunos yerros, 
os compadezco otra vez, porque es prueba 
que jamas habéis amado. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Coloquio interesante. 

P E N S A N D O en mi situación me parecia mala, 

5ero no tal que debiese desesperarme. Yo 
ecia entre m í : «Rosamber se compadecerá 

» de su amigo; y me ayudará; Jazmin es ente-
«ramente mió, y puedo contar con e'l; co-, 
»nozco bastante á mi ayo, y con dinero haré 
»de él cuanto quiera, t i señor Duportal que 
* dará neutral , solo tendré que habérmelas 
»con mi padre. Este señor, ocupado en sus 
»amores con la hermosa operista, sale todas 
»las tardes; y no puede zelar mucho. » Estas 
eran las prudentes reflexiones que yo hacia, 
no las que me aconsejaba el señor Duportal; 
pero no incurría en traición, porque ya se lo 
habia indicado. 

Era preciso sin embargo no oponerme des-
de luego á la voluntad de mi padre; era 
prudente no ir al colegio en algunos dias; 
pero ¿ como haré para enviar la carta á Sofía¿ 
Esta carta urge tanto... . es tan precisa... ¿A 
quien la daré para que la lleve á ini querida 
prima? No sabia como salir del pantano. E n -
tre los recursos que me habia propuesto bus-
car , no me ocurrió el principal de la arcis-
tad de Adelaida. 
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Llega á casa una vieja ; entra en mi cuarto 
y me da un billctito cer rado , le abro corrien-
do , y veo que está firmado Foblas. ¡ Ah! es 
de mi hermana querida; le lieso y leo. 

«Me parece, querido hermano mió , que 
» acabo de hacer una tontería. He dicho al pa-
V dre que me habías ofrecido un remedio que 
i) curaría á ini amiga. Se lia enfadado mucho. 
»Me ha dicho que el remedio que le querías 
«dar era un veneno... ¡Veneno!. . . E n verdad 
»tc digo que uo lo he querido c ree r , aunque 
«el padre me lo aseguraba. 

«Lo he contado todo á mi amiguita, que cs-
,,taba impaciente por recibir la receta , y me 
»ha dicho: «Adelaida, has liccho mal en de-
»cirio á tu padre. El remedio de tu herma-
»110 no será muy bueno, pero á lo menos vc-
»remos lo q u e s e a . » Por lo demás, herma-
»no mió , no te dé cuidado , ni ella ni yo lie-
»mos creído que quieras darle veneno. 

n Como he visto que estaba rabiando por 
» tener la receta le aconsejé que la enviase á 
» ped i r , y me ha repetido aquello que tanto 
«me enfada: ¡Adelaida! ¡Adelaida! ¡que 
» dichosa eres! 

»Estov bien cierta de que se alegrará de reci-
»bu' la receta. Envíamela al instante, hermano 
» mió, que yo se la da ré , y te prometo que 
» no se lo diré á nadie. 

»Le darás tres pesetas á la que te entregará 
» este billete ; me ha dicho que no cuenta á na-
»die nada cuando se le dan tres pesetas. Tu 
hermana que te quiere: 

« Adelaida de Foblas. » 
« P . S. Haz por venir á verme.» 



a v e n t u r a s 
Lleno de gozo me voy á la vieja y le digo-

tomad seis pesetas y hacedme el favor de Es-
peraros uu poco , y llevaréis la respuesta. 

Me metí en mi gabinete; me senté eu el 
escr i tor io, y hallé la carta á Sofía manchada 
de las lagrimas de la marquesa. . . . - Ay ' estas 
lagrimas vertid la marquesa! ¡ qiié cosis ha 
oído !... j Qu^ c a r t a h a le idoí . . . ¡Pohre viz-
conde de Florvil la! ¡qué pesadumbre te he-
mos dado m. padre y yo ! . . . Diciendo esto be-
sé el papel sobre que habia llorado tanto la 
marquesa , y el sentimiento que t u v e , si no es 
tan agudo como el a m o r : es mas tierno que 
el de la compasion. 1 

Vuelto en mí pienso en Sofía. Este papel 
mojado en tantas pa r t e s , no se puede presen-
la r a nadie , y así es preciso empezar por cuar-
ta vez la carta . . . ¡ O h ! ¿para que volverla á 
escribir ?... Solo al nombrar á mi hermosa p r i -
m a , me parece que se me humedecen los o,os: 
vo voy á bañarla de lágrimas. ¿Cómo ha de 
saber entonces que estas son de dos personas? 
m¿corno podría distinguir yo mismo las lágri-
mas de la marquesa de las mias? Estas refle-
xiones me determinaron , y asi no empecé otra 
sino que continué la misma. 

«Sof í a , no existo mas que po r vos, y vos 
«os quejáis! ¡ v o s gemís! ¡vos me acusais de 
«cruel y de ingrato! ¿Creeis ni podéis f , S ura -
« ros que existe en el mundo una sola mu«er 
«que os sea comparab le , ni á quien se pueda 
" a , n a r couociendo á Sofía ? 

« ¡ A h , mi hermosa p r i m a ! ¡ con qué e n t u -
« ciasmo he recibido la noticia de vuestra t e r -
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« nura por mí ! Y ¡ qué pesadumbre he teuido 
«cuando me han dicho que una profunda tris-
te teza consumia vuestra naciente be l leza—que 
« amenazaba vuestra existencia... Vuestra vida.'.. 
«¡ Ah! si Foblas tuviese la desgracia de perde-
«ros, os seguiría inmediatamente al sepulcro. 

u Mi hermana, que me ha descubierto sin 
« querer los sentimientos mas secretos de vues-
utra alma, nie ha anunciado de vuestra parte 
« una separación e te rna— Me lia dicho que no 
« volveríais jamas á verme.. . . ¡ Ah, Sofía mia.' Si 
u eso es verdad , no me duraría mucho una vida 
« que me seria insoportable.... ¡ Y vos— y vos 
« misma!... Pero pensemos en cosas mas agrada-
« bles, nos espera un tiempo mas feliz. Pcrmí ta-
K seme esperar que mi hermosa prima no tar-
« dará en ser mi esposa, y que los dos unidos 
«nos amaremos eternamente. Soy con tanto 
« respeto como amor vuestro jóven primo : 

« El baroncito DE F O B L A S . » 
Cerré esta ca r ta , y tuve que escribir la si-

guiente : 
«¡Qué bien has hecho en escribir , mi que -

« rida Adelaida , porque el padre me ha prohi-
«bido ir á ve r t e , y salir de casa ! . . . . ; Si vieras 
« lo que me ha pasado! No lo digas á Sofía. 

«Entrega al instante á mi hermosa prima 
«ese billete que te incluyo, no se lo dés sino 
«cuando esté sola, y sobre todo no lo digas á 
« nadie. A Dios , mi querida Adelaida, etc. « 

Puse una cubierta á esta carta en que iba 
el billete á Sof ía , y lo di á la vieja con m u -
cha confianza. 

Aquella misma tarde quise comenzarla g ran-
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de confederación que me habia propuesto. Mí 
padre acababa de salir: pregunté por el sefior 
Person, y también había salido á paseo. Se 
retiró algo tarde, y vino á buscarme con aire 
de satisfacción. 

Person. Ya habéis oido esta mañana á vues-
tro padre: me ha vuelto á dar un poder ab-
soluto sobre vos. 

Foblas. Sefior Person, lo celebro infinito. 
Es una fortuna para mi tener un ayo como 
vos: un ayo que desea agradar; muy cortés, 
sobre todo muy indulgente.... 

Person. Ya sabia y o , señorito, que habia 
de llegar el dia cu que me liarías justicia. 

Foblas. Un ayo lleno de urbanidad v de 
cortesía. ' 

Person. Eso es lisonja. 
Foblas. Que ayo que conoce muy bien 

que un jdven de diez y siete años no 'puede 
tener tanto juicio como"un hombre de treinta 
y cinco. 

Person. Seguro. 
Foblas. Un ayo que conoce el corazon 

humano. 
Psrson. Eso es verdad. 
Foblas. Y que escusa en su discípulo la in-

clinación que él mismo observa en su propio 
corazon. 

Person. No comprendo muv bien.... 
Foblas. Sentaos, sefior Person; tenemos 

que hablar de un asunto muy delicado, que 
merece toda vuestra atención.... Entre tantas 
calidades que brillan en vos, y de que po-
dría hacer una larga enumeración si no te-
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míese ofender vuestra modestia, me ha pareci-
do que os falta una que se supoue ser muy 
importante, aun que yo la tengo por inútil, 
y es la de saher enseñar. 

Person. P e r o , señorito.... 
Foblas. No digo esto para incomodaros. 

Estoy creido que 110 os falta erudición ; pe-
ro se ven todos los dias personas desgra-
ciadas que enseñan muy mal lo que saben 
muy bien. Esto es precisamente lo que os su-
cede , y así , sirviéndome de las espresiones 
del cardenal de Retz hablando del gran Con-» 
d é , diré que no correspondéis a vuestro mé-
rito. 

Person. ¡ O h , señorito! la cita.. . . 
Foblas. Conozco que el caso 110 es el 

mismo: vos no sois un conquistador; 110 te-
neis que mandar uu ejército; pero ¿creeis 
ser fácil formar el corazon de un joven ; es-
tudiar sus inclinaciones para dirigirlas ó co r -
regirlas, mejorar sus modales, amortiguar ó 
modificar sus pasiones, cuando no se han 
podido precaver , y por último cultivar su 
espíritu ? 

Person. ¡ O h ! no por cierto. Sé que mi 
profesión ofrece grandes dificultades. 

Foblas. Los padres no lo entienden. Buscan 
un ayo que tenga todos los talentos y todas 
las virtudes, y creen que esto es posible. P a -
gan un hombre y necesitarian un Dios. Pero 
vamos á lo qne hace el caso— lie notado 
también, señor Person , que vuestra inclina-
ción á la casa de Foblas es estremada. 

Person ¿ Cómo ? 
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Foblas. Cierto; el afecto que teneis á la 

familia de Foblas eu general, lo manifestáis 
ticuTar U n ° individuos de ella en par-

Person. No os entiendo. 
Foblas. Oíd. Yo conozco la predilección 

que tenéis por mi hermana... . mi padre ilama-
r.a á esto amor; á la dificultad que teneis en 
ensenar llamaría inepcia; lo que os digo es 
certísimo: si dijese á mi padre el pormenor 
de todo esto, estoy seguro que no dormíais en 
casa, r-sto sena una desgracia para m í , pero 
aun seria mucho peor para vos Sé muy bien 
que al instante me buscarían otro ayo; pero 
como acabo de decir , no hay hombres perfec-
tos acá en la tierra. Suponiendo al otro mas 
á propósito que vos para instruirme, los pri-
meros días me daria con distracción lecciones 

r C J U V < J m ? f ; !S t ¡ ( 1 Í a r ¡ a ' r echaría con mil 
diablos todos los libros al instante que lo hallase 
bostezando sobre ellos como yo. No ohstau-
* T i ' ™ onevo Mentor participaría de las 
debilidades de la humanidad; tendría defec-
tos que yo descubriría al instante, porque ten-
go ínteres en saberlos; él animado dé los mis-
mos motivos, penetraría con el mismo dis-
cernimiento cuales eran mis gustos. I.a sema-
na primera nos observaríamos uno á otro co-
mo enemigos que se temen : al cabo de ocho 
Uias nos trataríamos como amigos interesados 
en mirar el uno por el otro. Entretanto vos, 
señor l e r s o n , tal vez uo hallaríais donde en-
t r a n t e ayo , Sé muy bien que algunos aba-
tes que tienen menos mérito que vos, hallan 



DE FOBLAS. 2 2 I 

discípulos, y los tienen muclio t iempo, pero 
hay tantos otros que vegetan sin ocupacion... . 
Os veríais precisado tal vez á empezar los ru-
dimentos, y la gramática con los hijos mima-
dos de un notario, de un mayordomo de fá-
brica de alguna iglesia, de un mercader regi-
dor , ó de un empleado de los gordos; todos 
gentes demasiado vanas para que sus hijos va-
yan á la universidad. Y cuidado que las gen-
tes de negocios saben calcular, y quieren siem-
pre arreglar sus intereses con su vanidad. Os 
dirán que todo el RestaiU no vale una pági-
na de Bare'me •• si no euseñais á estos señori-
tos mas que su lengua, si 110 poseéis á fondo 
la ciencia de los números, el maestro de ar i t -
mética estará mas bien pagado que vos. Quiero 
ahorraros todos estos disgustos. Conozco [que 
seria duro al ayo de un noble tener que me-
terse á preceptor de un plebeyo: no pretendo 
haceros que variéis de empleo; antes al con-
trario quiero que esteis mejor : en vez de dis-
minuir vuestro sueldo voy á aumentarle. 

Person. Señorito, estoy muy agradecido.... 
Bien lie dicho yo que las calidades de vuestro 
buen corazau — 

Foblas. i Oh ! ¡ las calidades del corazon ! 
S í , ayo mió, tengo un corazon sumamente 
bueno, sensible.... ¿Sabéis que adoro á Sofía? 
pues mi padre quiere estorbarme que la vea. 

Person. ¿ Hace mal acaso ? 
Foblas. ¿Cómo? ¿si hace mal? ¿me pre -

guntáis si hace mal? Sin duda que no habéis 
entendido lo que be dicho. 

Person. No lo he entendido muy bien. 
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Foblas. Voy á esplicarme d a n t o . Si os po. 

neis contra mi, digo á mi padre cuanto sé 
de vos; os despedirá y tendré otro ayo. Si 
quereis servarme, ya sabéis lo que mi padre 
me da cada año para mi bolsillo, os daré la 
mitad, y á cuenta ahi va eso. (Le prssenté 
seis doblones ). 

Person. ¡Dinero! ¡cómo es eso! ¿Creeis 
que soy algún criado? 

Foblas, i\o os enfadeis por eso; no lie que-
rido ofenderos: creí.. . . (Metiendo el dinero 
en el bolsillo J. 

Person. Señorito, yo os estimo mucho y 
no por ínteres.... ¿Coíi qué amais de veras á 
la señorita de Pontis? 

Foblas. No puedo espresarlo bastante. 
Person. ¿ Y qué queréis que yo haga por 

mi parte? • r 

Foblas. Que os toméis el trabajo de distraer 
á mi padre de esta idea. 

Person. No hay inconveniente. ¿Vuestras 
miras con esa señorita son las de un hombre 
honrado? ¿son legítimas? 

Foblas. Digo á té de hombre de bien que 
«iría un mónstruo si tuviese otras. Quiero que 
Sofía sea mi muger. 

Person. En ese supuesto no tengo ningún 
reparo. ° 

Foblas. ¿ No hay inconveniente ? 
Person. No le hallo, señorito; ¿y por una 

cosa tan cencilla me vais á ofrecer dinero ? 
Foblas. Perdonadme. 
Person. ¡Dinero! ¡oh! algún regalo, va-

• l ' c estado dos años en casa del sefior Lar-
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go , y <le cuando en cuando me hacia algún 
rcgalito. Sus hijos me haciau otros por su p a r -
te , y esto iba bien, Uu regalo se acepta. 

Foblas. Con que , seúor Person, ¿estamos 
corrientes? ¿puedo contar con vos? 

Person. Si por cierto. 
Foblas. Mi querido ayo , tengo que ad-r 

vertiros una cosa. Si vuestra inclinación á Ade-
laida es amor , os digo que no lo apruebo , poi-
que el amor que yo tengo á Sofía es ¡nocente 
y puro como ella: el vuestro á Adelaida—, 
cuidado , señor Person.. . estoy bien persuadido 
de que la virtud de Adelaida la defenderá de los 
ataques de un seductor; pero solo el intentar-
lo sería una vergüenza... una afrenta. Afrenta 
que 110 se espiaría ni aun con toda la sangre 
del que la hiciese-

Person. No tengáis cuydado. 
Foblas. No le tengo, porque espero que 

tal caso 110 llegará. 
Person. Contad conmigo. 
Foblas. Cuento desde ahora con vos. 
Person, que se habia ido, vuelve d en-

trar. Vengo á deciros que hoy despues de co-
mer he estado en el colegio de parte del se-
ñor barón. 

Foblas. ¡En el colegio! ¿Y á que? 
Person. A decir á vuestra hermanita de 

parte de su padre que este la proliibia bajar al 
locutorio cuando fueseis solo al colegio á vi-
sitarla. 

Foblas. ¿ Y habéis visto Adelaida ? 
Person. Si sefior. 
foblas. ¿ No os ha dicho nada para mi ? 
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Person. Que lo seutia mucho. 
Foblas. ¿So os ha dicho nada mas? 
Person. Nada absolutamente. 
Foblas. ¿ Y habéis preguntado por Sofía? 
Person. Me ha dicho que despues de me-

dio dia se hallaba mejor. 
Foblas. ¿A que hora fuisteis al colegio? 
Person. A las cinco con corta diferencia : 

habrá como cuatro horas. 
Foblas. Bien está, bien está (Person 

se va). 
¿ Que se halla mejor despues de medio dia ? 

¿ Despues de medio dia ? Es precisamente la 
hora con corta diferencia en que recibió mi car-
ta. ¡Ah , Sofía mia! ¡Cuando me res-
ponderás! Adelaida, ¡que contenta estarás! 
Tu querida amiga se ha curado ya. Con el go-
zo que me causó el haberme figurado esto, co-
mencé á dar brincos y saltos, y á este ruido 
acudió Jazmin. Acababa yo de hacer una fa-
mosa cabriola en el mismo momento en que él 
entraba. 

Jazmin. Señor, perdone usted; oí ruido 
y como no sabia lo que era , creí si acaso habia 
sucedido algo. 

Foblas. Vete al instante á casa del señor 
conde de Rosamber, y dilc de mi parte que-
me haga el favor de venir mañana por la ma-
ñana sin falta. 



be f o b l a s . 
1 75 

C A P Í T U L O XIV. 

Cajé de la Regencia. 

I IOSAMBER no lilzo falta. Yo le conté (le los 
sucesos del dia antes lo relativo á Sofía: R o -
samber me dijo riéndose: 

Rosamber. Vamos, vamos , que la del ga-
binete no era la prima hermosa. 

Quise eludir la pregunta ; pero me apuró de 
suerte que me vi precisado á contárselo todo. 

Rosamber. Es muger siugular esta marquesa. 
Nadie dirige una Intriga como ella , sal>e p r e -
parar la , urdirla de un modo agradable, darle 
un desenlace que no disgusta, y que casi parece 
necesario á su complexion. Nadie posee como 
ella el grande arte de retener al amante dicho-
so, de suplantar á uua rival peligrosa ó, cuan-
do esto no sea posible, de mantener á lo me-
nos la balanza incierta. Sabe variar los place-
íes de modo que con ellos y por ella un a m o l -
de seis meses es un amor nuevo. 

Follas- ¡ Uu amor de seis meses en la corte! 
ya veis que es un amor decrépito. 

Rosamber. Es c ier to , pero la marquesa 
tieue el arte de remozar á este viejo: ella me 
dejó de repente, y sin embargo no puedo menos 
de hacerle justicia: ella no es ¡nscontante. 
También he descubierto en su alma ciertos 
rasgos de sensibilidad ; su corazon es tierno; 
su genio intrigante se ha manifestado en la 
corte en todas materias. Tal vez si hubiera SI-

T O M O I . 1 5 
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do una cualquiera por nacimiento: en lu^ar 
de ser una dama de distinción y del gran mun-
d o , habría sido puramente una muger sensi-
ble. Os lo repi to : 110 es lo que llamamos in-
constante. Yo la cortejaba tres semanas liabia: 
tal vez bubiera continuado tres meses mas: 
vuestro disfraz lo echó todo á perder . ¡ Instruir 
un novicio!... ¡Corregir uu tonto !... (Se seña-
laba d si mismo y se reia) ¡Engaña r con un 
modo gracioso á un marido casi zetoso ! ¡ Supe-
r a r obstáculos de toda clase! ¡ A h ! la m a r -
quesa no ha podido resistir á estas ideas. A u n -
que vuestra persona es hermosa, no dudéis que 
los estímulos m a y o r e s de la marquesa fueron 
la dificultad de ta empresa. Ella se ha e m p e -
ñado en 110 seguir el camino común. T o m a r 
esta semana uu cortejo que se ha de de jar con 
frialdad en la fu tura . . . . romp:;r y volver á con-
t inuar los empeños contraidos y siempre u n i -
formes: he aquí la e terna compasion de nues-
tras damas de primera clase. Cambia el ac tor , 
pero 110 varía la in t r iga: una misma se dice 
y se hace continuamente. Todo se reduce á 
declarar una cosa , confesar o t r a ; escribir un 
hilletito amoroso; disponer dos ó tres veces el 
estar a solas, y preparar el modo de r o m p e r 
definitivamente el t ra to . . . . Esto repetido es un 
fastidio. Al con t ra r io , la marquesa gusta de 
que subsista el mismo amante; con tal que va -
rié la intriga. No se le da nada de tener mas 
ó menos amantes; lo que quiere con pre fe -
rencia , es aventuras singulares. Una escena no 
la interesa si no es estraordinaria. Arrostra con 
t o d o , con tal que pueda conseguir que lo sea. 
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Tiene gusto en luchar contra los aconteci-
mientos, y cu despreciar los riesgos. La fue r -
za que piensa tener para esto: le hace ser 
estremada. A reces toda su destreza no basta 
para librarla de los disgustos que acarrean sus 
imprudentes pasos; por e jemplo, en vuestra 
aventura teneis dos escenas terribles que ha 
sufrido ya. De la pr imera , yo tuve la culpa; 
pero ella la merecía. Ayer vino sin reflexion 
á buscar aquí la segunda, tal vez la suerte 
prepara la tercera ; uo importa. La marquesa 
superior siempre á las pequeñas mortificacio-
nes, acostumbrada á mirar con frialdad bajo 
todos Jos aspectos los acaecimientos mas desa-
grables, sacará de sus mismas desgracias una 
ventaja contra sus enemigos, contra su rival y 
contra vos mismo. 

Foblas. ¿ Contra su rival ? ¡ O h ! ¡ eso no! 
Sofía será siempre la preferida.. . . pero ¿que 
me decís de esa hermosa prima que no me ha 
respondido aun? 

Rosamber. Aguardad que duerma. ¿ No os 
acordais que hace ocho dias no pegaba sus ojos? 
Vuestra carta le ha restablecido 1111 dulce sue-
ño. Dejadla que saboree su dicha. ¿Sabéis lo 
que debemos hacer? 

Foblas. No. 
Rosamber. Es necesario ir á comprar algo 

para vuestro ayo. Ya salléis que os ha dicho: 
un regalo se acepta. 

Foblas. Teneis razón. ¿ P e r o , si nos vamos 
y me traen alguna carta de Sofía? 

Rosamber. Que digan á la vieja que es-
pere. 
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Foblas. Pues bien. Vamos. 
Rosamber. Olvidáis el sombrero. 
Foblas, como distraído; yéndose a sentar, 

Rosamber le coge por un brazo. Teneis 
razón. 

Rosamber. ¿ En que diablos pensáis ? ; que 
soñáis? 

Foblas. ¡Ah! Pensaba en el pobre vizcon-
de de Florvilla. ¡Que pesadumbre tendrá la 
marquesa! Rosamber, ¿creeis que ella me es-
cribirá? 

Rosamber, riéndose. ¿Me habíais de la 
marquesa? 

Foblas. S í , amigo. Pero 110 os lias, respon-
dedme. 

Rosamber. Pues bien : creo mi querido F o -
blas, que no os escribirá. 

Foblas. ¿Lo crecis ? 
Rosamber. ¡Oh! si por cierto; es muy ve-

rosímil. La marquesa medita ya sobre vuestra 
-ituacion actual y la suya. Como muger dies-
tra conoce que vos no podiais menos de ir á 
buscarla ; ella 110 dará por su parte paso al-
guno; esperará que va vais; sí; os esperará, 
estad bien seguro. 

Foblas. llama d Jazmin, y este entra. Ya 
sabes la casa de la marquesa de Babia; ya co-
noces a Justina; muda tu vestido; ve allá, p re -
gunta por Justina : dile que vas de mi parte á 
saber como está la señora marquesa. 

Rosamber, riéndose a carcajadas. ¡Ah! 
habéis creído sin duda que no parecerá bien 
hacerle esperar demasiado tiempo.... Pero de-
Cid : ¿ no esperabais carta de Sofía. 



d e f o b l a s 2 2 9 

Foblas. Cierto. Escucha , Jazmin : nosotros 
vamos a h í , á cuatro pasos tie atjuí. No salgas 
hasta que volvamos. Jazmin, cuidado con de-
cir nada: cuento contigo, nos han declarado 
la guer ra ; el enemigo está ahí ahajo; cuidado, 
amigo mió , cuidado. 

Jazmin. r O h , señorito! en cuantas casas he 
servido he sido siempre de parte de los hijos 
contra los padres. 

Foblas. llien: está seguro de que te recom-
pensaré bien cuando me haya casado con 
ella. 

Jazmin. ¿Con la señora marquesa? Señori-
to. . . señorito... 

Rosamber, que se reia. Ven id , amigo mió, 
vamos que no estáis en vos. 

Compré una sortija bastante bonita : pero 
cuando quise que nos fuéramos, ya 110 pude 
arrancar de allí á Rosamber, porque la plate-
ra era buena moza. 

Al entrar en casa, Jazmin me dió una ca r -
ta ; pero la portadora no habia esperado res-
puesta, ni aun habia querido sentarse; p o r -
que le habian mandado que dejase la carta y 
se fuese : se conocerá fácilmente mi pena cuan-
do leí : 

«Caballero, si 110 hubiese visto veinte ve-
il ees mi nombre en vuestra carta no me ha -
nbria jamas persuadido ser para mí. Nunca 
«me habria figurado que algunas palabras, 
11 dichas sin dirección particular y que mi 
namiga creyó importantes, pudiesen iuterpre-
»tarse por su hermano de uu modo tan estra-
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• Co. Wo me imaginé que mi jóven p r imo , que 

: t i Z Z a m , 8 ° ' m e t r a t a s c dL ' - K 
«¿Quien os ha dicho, caballero, que vo os 

« a m o / ¿Adelaida ? Ella no lo sabe ^Quien o 
. h a «Echo que estas palabras, ¿ Cruel >"lngra-

V 0 l v e r
t

¿ d f i a m a s , se d i r i g L á 
« t o s ? ¿Quien os ha dicho que y o moría de pe-
»na de que no me amabais ? Si fuese así, ñ a d í 

: £ h o J " T q U C ¿ P o r v entura os l o t e »dicho y o alguna vez? 

- a l o u L e ^ a Í S m U y s a í i s f e c h o ^ esto? Amáis á 
- a lguna persona ; y decís que me amais á mí 
- p o r q u e creeis que y o os amo. ¿Pensáis 

™ Z S l a c a s ° > caballero, fuese tal 
- m . desgracia que nunca pueda inspirar mas 
- q u e lástima, seré prudente para no amar 
»6 discreta para ocultar mi L a r ; y tened 
- a t e n d i d o que jamas el amante d e ' o t r a lo 

-Ahora si que es á vos y para vos que d i -

^ n Z e J u T d S V t e r ¿ " V e r U - M i f a ^ és 
- t a n buena como la vues t ra , y deheis agrade-
c e r m e que desprecie el ultrage que no habéis 
- t en ido reparo de hacerme.,, ^ 

Esta terrible carta estaba sin firma, y me 

d re7e^ 7 j ' C — * c ! 1 d t í £ «e releíirse. i>0fia 110 me nu ere Sofí-i \ . „ 

quiere v o l v e r á verme. S e n t í a n l i J ^ T o 

aconsejaría y Í S f i ' ^ 0 * " " 



d e f o b l a s . D fc. t U D J i . " ' 

Me levanté: me enjugué las lágrimas, y 
me fui volando á casa de la platera. No la ha-
llé en su despacho, ni encontré a Rosamhei 
en la tienda. Lo sentí tanto , que una de as 
jóvenes de la hotiga se compadeció de mi: (li-
óme si quería ir al Cafe dc Li que 

me mostró á d ie . pasos (le al l í : que avisaría al 
conde, pues no estaba lejos, y que no de ja™ 
el conde de ir á buscarme dentro (le media lio-
ra cuando mas. . , 

En t r é en el Cafe de la Regencia, y solo 
vi una «ente profundamente ocupada en pre -
parar un Jaque y Mate al Rey. Los jugado-
íes y los espectadores estaban menos pensati-
v o s , m e n o s cnagenados y menos tristes que 
yo. Me seuté junto á una mesa; pero la in 
quietud que tenia no me permitió estar mucho 
tiempo sentado, y empezé á pasearme de prisa 
en ef silencioso Cafe. Al cabo de un instan e 
uno délos jugadores, levantando la cabeza di 
jo en voz al ta , restregándose las manos y con 
cierto aire de vanidad. 

Primer jugador. Al Rey. 
Segundo jugador. ¡Ay Dios m,o! me co-

gió la Rey na, perdí la partida. ¡Que lásti-
ma de juego!.. . S í , s í , restregaos l á m a n o s 
Os creiis un Turena . ¿Sabes á quien dcbei 
agradecérselo? (Fohihulose a loblas). Al 
señor , s í , al señor. ¡ Malditos sean los enamo-
rados ! . 

Foblas admirado de lo que oía y 
mirando al jugador descontento. No os cn-

' ^Segundo jugador. ¿No me e n t e n d e d 
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I ues mirad lo ; un jaque descubierto. 

jaqueZ^T0- 7 W « ¡ e n e v e r e. 
¿ « g a t o r . ¿ Qué tiene que v e r ' 

i l o r l r i f , U e e S l a Í S d a , l l l ° vueltas ai redeüoi de mi*con querida Sofía nor 
aqu . , y nu prima hermosa por allá! Yo 

«cscuidos (juc un zarramplín. . . . Señor mió 
- - d o uno está enamorad^ , no viene al X 

ye de la Re gene, a.... (Foblas iba á respon 
der pero sin darle lugar para ello eTZ-
gador continua con violencia). Aquí no ha v 

ipSovoa , U S e •' 7 í * u u a 
a p o j o . . . . Se valen de que el señor me distrae 
• Una miserable jugada de zarramplín un l ra! 
UZCT° ?i (Solviéndose d Foblas). C a b t 
pre n 0 T a

d l ° ^ 6 " ^ 0 D E S D E A 1 ' ™ P - a siem-p r e . no hay prima ninguna que valga lo oue 
la que me ha cogido, rio h a y ° r e m e £ 
J e c , a " a c « » >"¡1 demonios á ¡/señoritay 
á su almibarado amante. J 

De todo lo que habia diebo nada me picó 
tanto como esto último , v con mi natural 
viveza me abalancé de repente á é l , pero a 

á u T t S e r 1 0 " r , e , , 8 a " ? h é C ° " ' " ' - t i d o 
a un tablero que había en la mesa inmediata 
sobresaliendo un poco de el la; lo deié caer ' 
y rodaron por tierra todas las piezas. Je amU 
dos nuevos enemigos mios ^ 
] a Tercer jugador. Vos no miráis lo q u e 
^Cuarto jugador. Me habéis quitado la p a r -
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Tercer jugador; interrumpiendo d su com-
pañero. Ya la teníais perdida. 

Cuarto jugador. Yo habia ganado. 
Tercer jugador. Hubiera jugado yo esta 

partida contra Verdoni. 
Cuarto jugador. Yo contra Fílidor. 
Foblas. Vamos, no me rompáis la cabeza, 

vov á pagaros la partida. 
Tercer jugador. ¡ Pagarla ¡ no teneis bastan-

te dinero. 
Foblas. ¿Qué jugáis? 
Tercer jugador. El honor. 
Cuarto jugador. Si señor, el honor. 
Tercer jugador. He venido en posta csprc-

samente para responder al desafio que me hi-
zo el señor ; si , el señor que cree que nadie 
juega como él.... Si 110 fuera por vos, yo le 
habría dado una buena lección. 

Cuarto jugador. ¡ Una lección ! vuestra for-
tuna es que os libró el sefior atolondrado. E n 
diez y ocho jugadas habríais perdido la reina-

Tercer jugador. Vos no habríais tenido que 
llegar á la duodécima jugada, porque á la un-
décima hubierais sido jaque y mate. 

Cuarto jugador. ¡Mate! ¡mate! vos teneis 
la culpa de que me insulte.... Sailed, caballe-
r o , que al Cafe de la Regencia no se viene 
<1 correr . 

Quinto jugador. (Entonces se levantó otro 
jugador). ¡Ola! señores, eu el Café de la 
Regencia 110 se delie g r i t a r , ni aun hablar , 
¿ Qué bulla es esa ? 

Otros varios se mezclaron en la pelea, y 
como vo tenia la culpa , todos me acometían ; 
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j o no sabia que responderles, cuando entró 
Rosamber. Le costó n.ucbo trabajo pode'rme 
sacar de entre las garras de aquella gente, 
pero al fin nos escurrimos, y pasamos al Pa-
lacio Real. 

Llame aparte á Rosamber, y le enseñó la 
carta de Solía. 

Rosamber, despues de leer la carta. ¿Y 
estáis afligido por eso, cuando deberíais besar 
un millón de veces esa carta ? 

Foblas. Vamos Rosamber, ¿os parece oca-
sion de chancearse? 

Rosamber. No me chanceo, amigo inlo, 
estáis adorado. 

Foblas. Vaya , ¿no habéis leido? 
Rosamber. Si por cierto; y repito que 

Os adora. r 1 

Foblas. Aquí no estamos bien, vamos otra 
vez á casa. 

Rosamber, mientras íbamos d casa. So-
lía ha _ dejado de bajar al locutorio desde que 
hicisteis amistad con la marquesa de Babia: 
entonces comenzaron sus desvelos; y desde 
entonces también tiene lo que vuestra herma-
na llama calentura. Ella deseaba con ansia 
la receta, y aun la pidió indirectamente. Aña-
i o que el remedio ha producido un electo pro-
digioso , porque esa señorita ayer á medio 
día ya se hallaba mejorada. Es preciso dedu -
cir que ayer tarde sucedió algo cstraordinario 
en el colegio. No tengáis duda amigo mió , 
que esta carta dimana de astucia del harón . 
de alguna sencillez de Adelaida, ó de alguna 
imprudencia de Person. P o r lo demás, el mo-
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do con que está escrita prueba que os ama. 
A esta jóven se lia escapado una tácita con-
fesión. Os reconviene terriblemente de que 
creáis que ella os amaba, pero se guarda muy 
bien de decir en ninguna parte que ella 110 
os ama. 

Todo lo que decia Rosamber me parecia 
muy puesto en razón; mas con todo, mi co-
razon estaba oprimido. Los amantes esperan 
sin fundamento, pero tiemblan de todo igual-
mente. 

* Rosamber. ¿ Salléis que esta dulce carta es-
tá muy bien puesta ? ! O h ; antes de diez veces 
que os escriba vuestra hermosa pr ima: su es-
tilo será perfecto. 

Foblas. Rosamber; ¡ qué crueles son vues-
tras chanzas! 

Jazmin, que viene de fuera. Señorito , ven-
go de casa de la señora marquesa. l i e habla-
do con Just ina, le di el recado ; me hizo es-
perar mucho tiempo la respuesta, y salió di-
ciendo que su ama estimaba mucho la atención 
de usted; que ayer al llegar á casa se sentía 
indispuesta ; que el médico ha dicho esta ma-
ñana que tenia un poco de calentura. 

Foblas. Rosamber ; ya veis cuanta es mi 
desgracia! ¡ ambas á un tiempo están con ca-
lentura ! La que adoro 110 quiere volver á 
verme Y ya no veré hoy á la que me di-
vierte. 

Rosamber, remedando d Foblas. ¡ l 'obre 
jóven ! ¡ qué lástima ! amigo mió , consolaos. 
Para curar los males que lialjeis causado, es-
tad seguro que tendreis mas acierto que todos 



a v e n t u r a s 
los médicos juntos del potromcdicato! Sin em-
bargo de que la enfermedad de la bella prima 
sea con corta diferencia la misma que la de 
la amable marquesa, preveo que habrá al «li-
na dderencia en el método de curarla. Será 
menester descubrir por los ojos de la hermo-
sa colegiala si hay aun señales de conmocioii; 
se ta cogerá la mano para conocer si el pul-
so está algo acelerado ; puede que también sea 
necesario examinar si la boca á perdido algo 
de su frescura.... Por lo q"ue hace á la her-
mosa marquesa, el exámen es mas lar«o, y 
mas seno: tendréis necesidad de considerará 
de mas cerca, y con mas generalidad.... de 
pies a cabeza.... Y me parece, amigo mió, que 
el método de Mesmer.... ¡Oh sí , amigo mió... 
un poco de magnetismo.... 

Foblas. Rosamber, hacedme el gusto de no 
chancearos. Hablemos de Sofía. Veamos si po-
etemos acertar de que dimana esta carta; dis-
curramos como haré para verla, y esplicarme 
con ella. 1 

Rosamber. Con mucho gusto, querido. Em-
pecemos pues por llamar al sefior Person. 

Al tocar Rosamber la campanilla, hete aquí 
mi padre. Contestó con frialdad á los cumpli-
mientos del conde; me anunció con un tono 
dijo3"*6 b r H S C O ' l u e Í J j a m o s á salir juntos , y 

, b a r ° n - Y a e s t á el coche á la puerta. 
(Volviéndose á Rosamber). Perdonad caba-
llero, porque se hace tarde. 

Rosamber d Foblas. Hasta mañana tempra-
no (y se fue). 1 

} o seguí á mi padre , pero disgustado. 
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CAPÍTULO XV. 

Segunda parte de la historia de Lou-
zinski. 

M i p a d r e m e l l e v ó á c a s a d e l s e ñ o r D u p o r -
t a l . L o u z i n s k i m e e s p e r a b a p a r a a c a b a r m e d e 
c o n t a r l a s a v e n t u r a s d e l o m a s s e c r e t o d e s u 
v i d a ; y t e m i e n d o q u e v i n i e r a e l m a r q u e s d e 
B a b i a ó a l g ú n o t r o i m p e r t i n e n t e a i n t e r r u m -
p i r l e , m a n d ó q u e s e d i j e s e á t o d o e l m u n d o 
q u e 110 e s t a b a e n c a s a . A p e n a s c o n c l u i m o s d e 
c o m e r , c o n t i n u ó l a n a r r a c i ó n d e s u s i n f o r t u -
n i o s d e e s t e m o d o : _ 

H a b r é i s c o n o c i d o m u y b i e n m i q u e r i d o r o -
b l a s , c u a n h o r r o r o s a e r a m i s i t u a c i ó n . E l 
f u e g o q u e c a d a v e z s e a u m e n t a b a , s e c o m u -
n i c a b a c a s i á l a p i e z a e n q u e e s t á b a m o s e n -
c e r r a d o s ; y a l a s l l a m a s l l e g a b a n a l p i e d e l a 
t o r r e d e L o d o i s k a . E s t a d a b a g r a n d e s a l a r i d o s 
á l o s q u e y o c o r r e s p o n d í a c o n g r i t o s U e u o s d e 
f u r o r . B o l e s l a o r e c o r r í a n u e s t r a s p r i s i o n e s c o m o 
i n s e n s a t o . D a b a a h u l l i d o s h o r r o r o s o s ; p r o c u -
r a b a h u n d i r l a p u e r t a c o n p i e s y m a n o s ; y o 
c o l g a d o á l a v e n t a n a m o v í a l o s h i e r r o s q n e 
n o p o d i a a r r a n c a r . . . 

D e r e p e n t e v e m o s q u e b a j a n p r e c i p i t a d a -
m e n t e l o s q u e h a b í a n s u b i d o , q u e n o s a b r e n 
l a s p u e r t a s , y q u e e l m i s m o D u r h n s k i p i d e 
c u a r t e l . L o s v e n c e d o r e s s e a r r o j a n a l e d i f i c i o 
q u e s e a b r a s a b a , c u a n d o e s c u c h a r o n n u e s t r o s 
a l h a r i d o s . A g o l p e s d e h a c h a d e r r i b a n l a p u c r -
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»a. J or su vestido y sus armas conocí ser tá r -
taros. Llega su gete y veo á Titsikan. 

Tus,kan. ; Ah , ah ! dijo al verme: es el 
valiente amigo m l o . Me arrojé á sus pies 

Louzinski. Titsikan.... Lodoiska.... íma mu-
ger.. . . la mas hermosa de las mugeres.... en es-
ta torre , va á quemarse viva. 

Habla e l t á r t a r o á s u s s o l d a d o s , y s e v a n 
VO a n d o á l a t o r r e : v o y v o l a n d o c o / e l T o s ! 

al l a d o 0 ) " 0 8 T ' E c h a " " b a Í ° puertas7 

al lado de uu pilar viejo descubrimos una es-
calera de caracol, llena de humo densísimo. 

'Zln * e 8 p a n t a n * SC P a r a " ' 
Boleslao. ¿Qué va usted á h a c e r ' 
Louzinski. \\vir á morir con Lodoiska. 

y o también. ^ morir mi amo quiero 

Me precipito en la escalera; él sube tras 
mi con nesgo de ahogarnos : subimos casi 
cuarenta escalones, y resplandor de U 
1 amas descubrimos á Lodoiska en un rincón 

i o r i b u ^ d T d i j - r a p C U a S P ° d ¡ a h a b , a " > -
Lodoiska. ¿ Quien es ? 
Louzinski. Loucinski, tu amante. 
Su alegría le hizo recobrar sus fuerzas, se 

levanta y viene volando á mis brazos, la llevad 
pero un h ' a lS»»<* e s c a l o ^ : pero un humo mas denso ocupa toda la escale-
a , nos precisa á subir con precipitación y ¡e 

h u n d e l a p a r t e d e l a t o r r e , B o l e s l a S d i ó u u i ' e " 
rdile golpe, Lodoiska se desmaya.... Foblas lo 
r d e b , a P e d e m o s , fué precisa men t e o q u e 
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nos libertó. El luego que , ahogado hasta en-
tonces, 110 habia podido entenderse , comienza 
á propagarse con gran fuerza , pero el humo se 
disipa. Cargados con nuestra preciosa ca rga , 
bajamos precipitadamente boleslao y yo... 
Amigo mió, 110 pondero nada si os digo que 
todos los escalones se movian ya cuando ba-
jamos. Las paredes se abrasaban : por fin lle-
gamos á la puerta de la torre. Titsikan rece-
lando que íbamos á perecer , habia ¡do corien-
do allá. 

Titsikan ¡ Valientes '. dijo viéndonos 
salir. 

Pongo á Lodoiska á sus pies, y caigo sin 
conocimiento al lado de ella. Estuve así mas 
de una h o r a , y temían «pie ya no volvería en 
mí. Boleslao l loraba: al fin recobré mis sen-
tidos á la voz de Lodoiska que me llamaba 
su libertador. Todo habia cambiado de aspec-
to en esta casa de campo. La torre se bahía 
arruinado enteramente , los tártaros habia i} 
apagado el fuego, echando abajo parte del 
edificio, para salvar lo restante; despues nos 
llevaron á un grandísimo salon donde estaba 
Titsikan con parte de los suyos. Otros ocupa-
dos en saquear , traían á su gefe el oro la 
p la ta , la pedrer ía , la vajilla y todo lo mas 
precioso que habían perdonado las llamas. 
Dourlinski estaba no muy lejos, cargado de 
cadenas, y mirando este mouton de riquezas 
de que iban á d ^ p i ¡ i r l e . L a rab ia , el fu ror , 
la desesperación todo lo que despedaza el 
corazon de 1111 malvado cuando recibe la pena 
merecida se veía cu sus ojos espantados. 
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Pateaba de fu ro r , se daba de puñetazos en la 
f rente , y vomitando blasfemias maldecía la 
justa venganza del cielo. 

Mientras tanto mi amante me apretaba la 
mano con las suyas. 

Lodoiska, sollozando. ¡Ah! tú me has 
salvado la vida, pero la tuya aun peligra, 
y vamos á ser esclavos. 

Louzinski. N o , no: no tengas miedo, 
Lodoiska. Titsikan no es mi enemigo, antes 
el pondrá término á nuestras desdichas. 

Tus,kan. No lo dudes, si está en mí 
mano.... Hablas muy bien, ¡valiente! ¡ O h ' 
veo que no has muer to , y me alegro: tú 
dices y haces cosas buenas, t ú ; y tienes en 
ese (Señalando d Boleslao) uu amigo que 
te ayuda de veras. 

Louzinski, abrazando á Boleslao. Es 
cierto, Titsikan , es cierto; tengo en él un 
amigo: este es el nombre que le daré 
siempre. 

Titsikan. Dime, los dos estabais en el 
cuarto bajo y ella eu la torre ; ¿ por qué la 
tema alb¿ Apuesto que vos sois dos picarillos 
que habéis querido quitar esta niña á ese 
buitre ( Señalando d Dourlinski)•, y á fe mi . 
tenéis razón porque el es muy feote, y ella 
es hermosa. Vamos, contadme como ha sido 
eso. 

Le conté á Titsikan como me llamaba vo. 
y cual era el nombre del padre de Lodoiska, 
y de todo lo acontecido basta el momento. 
Lodoiska es la que nos debe referir , le diie 
y o , lo que le ha hecho padecer el infame 
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Dourlinski desde que la tiene en esta casa. 

Lodoiska. .lía sabéis que mi padre me sacó 
de Varsovia el mismo dia que se abrió la Die-
ta. Me llevó á las haciendas del palatino de 
Rosonki, á veinte leguas de la capital , y se 
volvió á concurrir á los Estados. El mismo 
día que Poniatowski fué proclamado r e y , P u -
lauski vino .1 buscarme á casa del palatino, 
y me llevó consigo, persuadiéndose que de 
este modo estaria mas al abrigo de todas las 
pesquisas que se hiciesen para encontrarme. 
Encargó á Dourlinski que me guardase con 
mucho cuidado, y que sobre todo hiciese de 
modo que Louzinski 110 pudiese averiguar don-
de yo estaba. Me dejó , según decia , para irse 
á juntar y á alentar los buenos ciudadanos, 
defender su pais y castigar á los traidores. ¡Ah! 
¡los cuidados gravísimos del estado le han he-
cho olvidar á su hija ! Desde entonces no le he 
vuelto á ver. 

A pocos dias de haberse ido; noté que 
las visitas de Dourlinski eran cada vez mas 
frecuentes y mas largas; y al cabo de poco, 
apenas salia del cuarto que me habian destina-
do para cárcel. Me qui tó , no sé con que pro-
testo, la única muger que me habia dejado 
mi padre para que me sirviese; él mismo 
me traia lo que yo necesitaba para mi sub-
sistencia, y de este modo pasaba casi todo 
el dia conmigo, diciendo convenir así para 
que nadie supiese que vo estaba eu su 
casa. 

No podéis figuraros, mi querido Louzinski; 
cuanto padecí al verme continuamente junto 

t o m o i 1 6 
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a un hombre á quien aborrecía, y cuyos infa-
mes designios sospechaba. Se atrevió "á espli-
cármelos uu dia ; le aseguré que siempre cor -
respondería con odio, y que su indigna con-
ducta le habia»hecho despreciable para mí. 
Me respondió fieramente que con el tiempo 
me acostumbraría á verle, á tolerar sus con-
tinuas visitas, y que aun llegaría yo á desear-
las. No varió en nada su conducta ordinaria: 
venia á mi cuarto por la mañana, y no salía 
de él hasta por la noche. Separada de lo que 
amaba , sujeta siempre á mi t irano, no tenia 
ni aun el débil consuelo de poder entregarme 
á pensar en mi dicha pasada. Dourlinski; que 
conocia mi iuquietud, tenia particular gusto 
en aumentarla. 

» Pulauski , me decia , manda un cuerpo 
» de polacos. Louziuski hace traición á su pa-
» t r ia , a la cual no ama, y á una muger 
» de quien se le da muy poco, y servia en el 
» ejército ruso. No se duda que dentro de muy 
»poco habrá una sangrienta batalla, y ¿ será 
» ya posible que vuestro padre se reconcilie 
» con Louziuski ? ¡ Oh ! no , no hay que espe-
» rarlo.» Algunos dias después vino á decirme 
«pie Pulauski habia atacado de noche á los 
rusos, y que en la refriega mi padre habia 
muerto á mi amante. El cruel me hizo leer 
bien por menor este hecho en una especie de 
papel público que siu duda habia hecho impri-
mir de intento. Afectó uu placer tan bárbaro y 
tan grande que me hizo tener por cierta la no-
ticia. «¡Impio! ¡tirano! le d i je , ¡te compla-
cí ees en mi llanto y mi desesperación! deja de 
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» perseguirme, ó verás que la hija de Pulaus-
» k.i sabe muy bien vengar por sí misma sus 
» propias injurias » 

Una noche á eso de las doce oí abrir con 
mucho tiento la puerta de mi cuar to ; con la 
luz de una pequeüa lámpara que siempre tenia 
yo encendida; vi que mi tirano se abalanzaba 
á mi cama. Como no habia crimen de que yo 
110 lo creyese capaz, habia previsto este suce-
so , y me bailaba prevenida con un cuchillo de-
bajo de mi almohada : dije al malvado cuan-
tas injurias p u d e , y le juré atravesar el cora-
zon si se acercaba. Se Retiró sorprendido y 
atemorizado. «Estoy cansado de sufrir tus 
» desprecios; me dijo al salir. Si no temiera ser 
»oido, tu verías lo que puede una muger con-
»tra m í , pero sé uu medio seguro de vencer 
»tu orgijllo. Dentro de poco te tendrás por muy 
» dichosa de poder conseguir tu perdón con las 
» mas humildes sumisiones. » Se fué , y poco 
despues entra su confidente con una pistola 
eu la mano. Es preciso hacerle justicia: l lora-
ba cuando me intimó las órdenes de su amo, 
y solo pudo decir enternecido; « Vestios , seño-
r a , y venid conmigo.» Me trajo entoncesáes-
ta to r re , donde hoy liahria perecido d no 
ser por vos, y me encerró eu esa prisión 
donde be estado consumiéndome mas de un 
mes sin lumbre , sin luz y casi desnuda ; no me 
daba masque pan y agua , y para dormir solo un 
jergón. He aqui el estado á que se ha visto re-
ducida la bija de un palatino de Polonia. ¿ Os 
ostremeceis ? pues creed que solo cuento parte 
de mi martirio. Una cosa me hacia soportarlo, y 
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era uo ver á mi tirano: mientras este esperaba 
muy sosegado que le pediría perdón , yo pasaba 
los dias y las noches llamando á mi padre, llo-
rando á mi amaute... No es decible, Louziuski, 
mi admiración y mi alegría el dia que te des-
cubrí en los jardines de Dourlinski. 

Titsikan estaba escuchando con atención la 
historia de mis infortunios, y manifestaba com-
padecerse de m í , cuando sus centinelas abau-
zadas gritaron : ¡ á las armas! Píos deja , cor-
re al puente levadizo: se oye gran tumulto. 
Dourlinski rebosando alegría grita: 

Dourlinski. ¡Louziuski! ¡Lodoiska! ¡co-
bardes ! ¡ pérfidos! habíais creido poder esca-
paros; ¡temblad! vais á caer otra vez bajo 
mí yugo. Al saber mí desgracia los nobles 
se han reunido sin duda , y vienen á socor-
rerme. 

Boleslao. Malvado, no liarán masque ven-
garte. 

Cogió una barra de hierro y fué á estre-
llarle. Yo le detuve. Titsikan Volvió al ins-
tante. 

Titsikan. No era mas que una alarma 
falsa dimanada de haber visto un destacamen-
to que ayer envié para recorrer el can:po: yo 
le habla mandado que viniese á reunirse con 
mi gente, y trae algunos prisioneros. Según 
dice , todo está quieto, y nadie parece por los 
alrededores. 

Presentan entonces los tártaros á Titsikan los 
íufelices á quienes la mala suerte habia hecho 
caer en sus manos. Primero trajeron cinco, y 
cuando vinieron con el sesto, que traiau muy 
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sujeto, dijeron á Titsikan que les habia dado 
mucho que hacer ; y que por eso le traían de 
aquel modo. 

Lodoiska. ¡ Dios mío! ¡ mi padre ! 
Fué volando ¡i darle un abrazo ; yo me arro-

jé á los pies de Pulauski. 
Titsikan. ¡ Ola ! ¿ con que tú eres Pulauski? 

Vaya , no es mal encuentro. Mira , amigo mió, 
apenas hace un cuar to de hora que te conoz-
co ; sé que eres orgulloso, y que no desistes de 
tus intenciones, 110 impor t a ; yo te aprecio, 
porque tienes corazon y cabeza ; tu hija es her-
mosa y no carece de talento. Louzinski es va-
liente ; ¡ oh ! s í , mas valiente que yo ; ¡ oh! lo 
creo así. Mira. . . 

Pulauski admirado é inmóvil apenas aten-
dia á l o q u e le decia el t á r t a ro , y sorprendido 
del estraño espectáculo que se le presentaba, 
concebía horribles sospechas. Me alejó de sí 
con horror diciendo : 

Pulauski. ¡ Desdichado! tu has hecho t ra i -
ción á tu patria , á una muger que te amaba, 
V á un padre que se lisongeaba de que serias su 
yerno; no te faltaba sino haberte juntado con 
salteadores de caminos... 

Titsikan. Con salteadores, b ien , si quieres 
llamarnos así ; pero has de saber que los saltea-
dores algunas veces son útiles. Sin m í , tal ve* 
mañana tu hija hubiera sido violada. No temas, 
dijo volviéndose a mi, sé que es orgulloso, uo 
me enfadaré con él. 

Habíamos llevado á Pulauski á que se sen-
tase t:u una silla de brazos; su hija y yo ba-
ñábamos con nuestras lágrimas sus manos meti-
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das en una cadena; él procuraba echarme de 
sí continuamente, me hacia las reconvencio-
nes que le parecían mas terribles.... 

Titsikan. ¿Qué diablos es eso? Pulauski, 
no te canses. Louziuski es un valiente á quien 
quiero casar; Dourlinski un bribón á quien 
haré ahorcar: y td eres mas terco que todos 
los tártaros; pero escúchame y concluyamos 
pronto , pues debo irme. Tu "me perteneces 
por el derecho mas incontestable, que es el 
de las armas. Si prometes reconciliarte sin-
ceramente con Loucinski y darle tu hija, te 
doy la libertad. 

Pulauski. Quien sabe despreciar la muerte, 
sabrá suportar la esclavitud; mi hija no será 
jamas la muger de un traidor. 

Titsikan. ¿Preferirás sin duda que sea una 
de las mugeres de uu tártaro? si 110 me p ro -
metes casarla dentro de ocho dias con este 
hombre valiente; me caso con ella en la no-
che de hoy mismo. Cuando me canse de tí 
y de ella os venderé á los turcos; tu hija es 
bastante hermosa para entrar en el serrallo 
de un bajá ; y td servirás de cocinero á un 
jenízaro. 

Pulauski. Mi vida está en tu mauo; haz 
lo que quieras. Si Pulauski muere á manos 
de un t á r t a r o , todo el mundo se compade-
cerá y dirá que yo habia sido diguo de mejor 
suerte, pero si llegase á consentir.... No, mas 
quiero morir . . . . 

Titsikan. ¡ O h ! no quiero que mufcras, si-
no que Lodoiska se case con Louziuski. ¡Eh! 
¿qué es esto? ¿ Vendría un prisionero á dar la 
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ley ? ¡ Qué hombre tan p e r r o ! Si fuera solo 
te rco , Taya; pero raciocina tan mal. . . . 

Louzinski. Yo veia la cólera del tár taro 
manifiesta en sus brillantes ojos, y así le acor-
dé lo ofrecido de no enfadarse. 

Titsikan. Es v e r d a d , pero este hombre 
acabarla con la paciencia del mas favorecido 
del profeta. Pulauski , yo no soy mas que un 
salteador de caminos ; e*s verdad , pues tú lo 
quieres ; bien, lo soy ; pero ahora quiero que 
tu hija se case con Louzinski; ¡qué diablos, 
bien la merece: si no fuera por él esta noche 
pasada tu hija se hubiera abrasado. 

Pulauski. ¿Cómo es eso? 
Titsikan. S í , mira esas ruinas. Ahí había 

una torre que ardia por todas par tes ; dentro 
estaba t u hija, y el fuego era tal que nadie 
tenia valor para" ent rar á salvarla : solo él y 
boleslao han en t rado , y á su valor debe L o -
doiska la vida. 

Pulauski. ¿ Mi hija estaba en esa torre ? 
Titsikan. S í , tu hija estaba en e l la ; ese 

bribón la habia metido en esa prisión; ese 
picaro queria violarla.... Vamos, contadle todo 
eso, despachaos y que se decida ; tengo que 
hacer en otra p a r t e , y no quiero que vues-
tros cuartarios ( 1 ) me sorprendan en este 
puesto mantaúoso ; en la llanura es muy dife-
rente ; allí me burlo de ellos. 

M i e n t r a s que Titsikan hacia cargar en sus 
carros cubiertos un inmenso bot iu , Lodoiska 

( i ) Cuartarios l laman 4 la caba l le r ía d e s t i n a d a á pe r 
s e g u i r á los t á r t a r o s j cu ida r de la s e g u r i d a d d e las f r o n t e r a s 
d e la Po lon ia y de la Vo l iu i a . 
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instruyó á su padre de Jas maldades de Dour-
linski, y mezclaba con tanta maña la nar ra-
ción de nuestro amor á la historia de sus des-
dichas q u e la naturaleza y la gratitud hicie-
ron al fin impresión en el corazon de Pulaus-

Co™padecido de los infortunios de su bija 
y agradecido al servicio importante que yo 
acababa de hacerle, abrazó á Lodoiska, y i -

S ü p a r t t i a ¿ r 
Louzmski. ¡ O h , Pulauski! ¿Será posible 

que vos á quien el cielo habia destinad^ para 
consolarme de la pérdida de mi padre, el 
mejor de J o s padres.... q u e vos, coi, quien 
yo tema tan grande amistad, hayáis condena-
do a vuestros hüos sin oírlos? ¿Por que ha-
béis sospechado la mas horrible traición con-
tra un hombre que adoraba á vuestra hija? Juro 
por lo que mas amo, que cuando votaba cu 
lavor del que actualmente ocupa el trono de 
loJonia ; creí hacer el bien de mi pais. La 
esperiencia os hacia prever las desgracias que 
m. juventud no veia ; pero porque yo L 
imprudente , ¿se me ha de acusar de pérfido? 
¿Me reprendereis de lialier estimado á mí 
amigo? ¿Me acusareis porque le estimo aun? 
i r e s meses ha que veo ios males de mi pa-
t r ia , y os lloro como vos; pero estoy seguro 
de que los .gnora el rey. Por eso me pro-
pa'a8° "" V a r s o v i a 7 enterarle de lo que 

Pulauski. No es ahí donde delieis ir. Tií 
piensas que el señor Poniatowski ignora los 
males de su pais, lo creo así; pero que los 
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sepa ó no , importa hoy muy poco. Los es-
trangeros insolentes que se han acantonado en 
nuestras provincias, haran todos sus esfuerzos 
para mantenerse en ellas á pesar del rey mismo 
que han elevado al trono. Un monarca impo-
tente 110 es capaz de arrojar de nuestro pais á 
los rusos. Créeme, Louzinski, 110 debemos es-
perar nada sino de nosotros mismos : vengue-
mos la patria ó murimos por ella. Yo lie jun-
tado cuatro mil nobles en el palatino de L u -
blin, los cuales solo esjieran que vuelva su 
general para marchar contra los r u s o s ; sigúe-
me; ven á mi campo; con esta c o n d i c i o u r e -
cobro mi libertad y mi hija es tuya. 

Louzinski. Pu lausk i , estoy p r o n t o ; juro 
que seguiré vuestra suer te , y correré los mis-
inos riesgos. Y 110 creáis que Lodoiska es el 
tínico motivo que me arranca mi juramento. 
Amo a rni patria como adoro á vuestra hija. 
Ju ro por ella y ante vos que los enemigos del 
estado siempre" han sido y 110 dejarán nunca 
de ser los mios: juro que derramaré hasta la 
última gota de mi sangre por echar de mi 
patria á unos estraugeros que reinan cu ella 
con el nombre de mi rev. 

Pulauski. Abrázame, Louzinski; yo acabo 
de conocer bien á Louzinski; yo te reconoz-
co por mi y e r n o : s í , te reconozco por tal. 
Vanios, hijos mios, todas nuestras desdichas 
se acabaron. 

Pulauski me estaba diciendo que le diese 
la mano á Lodoiska cuando los dos le abraza-
mos, y en este mismo momento entra T i t -
sikan. 
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'1 its,kan. ¡Bueno.' bueno! eso, eso es lo 

que yo quena ; yo gusto de matrimonios. Va-
mos, papá , voy á decir que te quiten esa ca-
dena • Caramba ! (Sus soldados desatan las 
cuerdas). \o bago en esto una buena acción, 
pero rae cuesta caro: dos grandes de Polonia, 
y una joven hermosa me habrían valido mu-
cho al rescatarlos. 

Pulauski. Titsikan, no te pares en eso. 
T.ts,kan ¡A! no , no; lo que digo es so-

lo una reflexion, una de las ocurrencias que 
no puede dejar de tener un salteador.... No 
quiero nada de vosotros, gente honrada.. . . Aun 
otra cosa : no iréis á pie, porque tengo bas-
tantes caballos á vuestro servicio. Y por lo 
que hace á esta niña os daré unas angarillas 
en que me han llevado diez ó doce dias Lou-
ainsk. me sacudió de modo que vo no podía 
tenerme á caballo.... Son malas las tales anga-
rillas, y muy toscas, porque son de ramas°de 
arboles; pero no tengo otra cosa que ofreceros, 
•< no ser un carrito cubierto: vosotros podéis 
escoger lo que mas os acomode. 

Mientras tanto Dourlinski no habia tenido 
valor para desplegar sus labios, y bajaba los 
Ojos manifestando su consternación 

Pulauski. Amigo indigno : ¿ has podido abu-
sar de mi confianza hasta este punto? ,-No has 
temido esponerte i mi resentimiento ? ;Qué de-
monio te cegaba ? 

Dourlinski. El amor: un amor desenfre-
nado. No conoces los escesos á que puede Ile-
gal un hombre violento y celoso , arrebatado 
de las pasiones. Aprende á lo menos cou este 
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ejemplo que una hija tan bella como la tuya 
es tesoro que no de l* confiarse á nadie para 
que la guarde. Pulauski , yo bien se que de-
lies aborrecerme ; pero sin embargo aun soy 
diguo de compasiou. No hay duda que yo me 
tcn»o la cu lpa ; pero tu me ves en el instante 
cruelmente castigado. Pierdo en este momen-
to mi clase, mis riquezas, mi honor y mi li-
bertad ; pierdo mas que esto, pues pierdo a 
tu hija. Y t ú , Lodoiska, á quien tanto he per-
seguido, dígnate olvidar mis persecuciones, 
los riesgos en que te has visto, y los dolores 
que has sufrido: dígnate concederme genero-
samente el perdón. ¡ A h , Lodoiska! si es que 
no hay crimen que no pueda espiarse con un 
verdadero arrepentimiento, yo soy verdade-
ramente iuoceute ahora ; pues á costa de mi 
propia sangre, querría poder evitar las lagri-
mas que os he hecho derramar. ¿No tendrá 
Dourlinski, eu la terrible esclavitud que va a 
sufr i r , á lo menos el consuelo de haberos oído 
ipie ya no le aborrecéis ? Hija demasiado des-
dichada , por grandes que sean los males que 
os he hecho, todavia puedo repararlos con so-
la una palabra. Venid acercaos á m í , tengo 
un secreto particular que revelaros. 

Lodoiska se acercó á él sin desconfianza, 
pero yo veo de repente relucir en manos de 
Dourlinski uu puñal . . . . Me arrojo precipita-
damente sobre é l ; ya era tarde. Solo pude 
evitar un segundo golpe; ya estalla herida 
Lodoiska en el pecho izquierdo, y lialna caído 
á los pies de Titsikan. Pulauski furioso quiso 
vengar á su hija. 
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v J ó ^ 0 ' 1 , 0 ' t U l c <Ia"'as á este mal vado una muerte demasiado dulce. 
« a t ^ ^ P ^ ' e n e r t a u t a g a -

t a r o s T C 1>U(,<> h a b l a r l o s tár-
medio dé Jos "r*" " T ^ " ' ' 0 hasta meterle en 
S o ( Í r ? b r ' ( ' U e c s t a l> a» aun ar-

L I E : r , e n a l e « r , a í ®espues que a 

< í T > s u c „ : r ; T a i i r d c p ^ - f c 
sencia F , >a, '° i a a s e s i u a e " mi pre-
mi vida." Z o ' T ^ " ' a s ¿ 
cidad mia oue ?-in r ° a ° S ' a m ' S ° m i o > l a « ¡ -rfo/no I ' 3 t P r r , t o s e h a l " a eclipsa-
Wdados ,e T ^ : a t h a b a

P a r C C e r - ^ J<* 
cirujano: le 1 u e h a c i a *» 
v L g u r ^ r ^ r r 0 , a h c r i d a 

"«fame Dourlinski I I . porque el 
cadena, y c I L T ^ c o " , a 

p o d i a o Z ^ T o i í e t H r j r ' n o h a b i a 

Y o n^jMieJo sus nder° mTmar-
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el,a : os dejo los cinco criados que ha traido 
consigo Pulauski ; provisiones para muchos 
dias; armas; seis caballos buenos; dos carros 
cubiertos, todos los criados de Dourlinski bien 
atados, y su picaro amo ya muerto. Yo me 
voy , porque amanece; no os vayais de aquí 
basta mafia na, que yo iré á visitar otros can-
tones. A dios, mis buenas gentes, diréis a 
vuestros polacos que Titsikan uo siempre es 
uu diablo , pues algunas veces da con una 
mano lo que coje eon la otra. A dios. 

Al decir esto hizo d los suyos la seña para 
partir ; los tártaros pasaron á carrera el puen-
te levadizo, y corriendo del m i s i n o modo por 
el campo, bien pronto los perdimos de vista. 

Apenas habia dos horas que se habían ido 
cuando muchos nobles de las cercanías, auxilia-
dos de algunos cuartarios vinieron á atacar la 
casa de Dourlinski. Pulauski fué á recibirlos en 
persoua; les contó lo sucedido, y varios si-
determinaron á seguirnos al palatino de Lu-
blin. Nos pidieron solo cuarenta y ocho horas 
para disponer su viaje, y preparar lo necesa-
rio. Al cabo de dos días" volvieron sesenta de 
ellos abuscarnos, y abitándonos dicho Lodoiska 
que se hallaba en estado de poderse poner en 
camino, la metimos en un carruage cómodo 
que tuvimos tiempo de buscar. Despues pusi-
mos en libertad á los criados de Dourlinski, 
Y les dejamos abandonados los dos carros cu -
biertos en que Titsikan habia tenido la singu-
lar gencrosiiiad de dejar parte del botin , que 
repartieron despues entre si. 
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I n 8 a r n°.S s iP t , l e s S r a c i a a l palatinado de 
Lublin, á donde Pulauski habia mandado que 
concurriesen todas. Estendida la voz d e ^ u 
regreso, vinieron muchos descontentos á au-
mentar nuestro ejército, Lodoiska, curada va 
í Í t i ^ s T í y recobrada de sus lat.gas, hab.au vuelto sus carnes; á su ante-

y / S U P a r c c e i - Pulauski me llamó a su tienda y me dijo • 

t » L U l a U S k Í \ E a CSaS a l t u r a s h a a P i n -tado t resm. l rusos- toma esta noche cuatro 
mil hombres escogidos, y ve á desalojar á os 
enemigos del puesto ventajoso que ocupan á 
tres cuartos de legua de aqui. A c u é ^ e de 
pie del éxito del primer ' encuentro p L d e 

ITnJ:™ b U e " S U C W dL' " D a - m p a ü a haz , amigo mio, que mañana sepa yo que has 

zuzar- -v — * 
Me puse en marcha con mi gente á las 

k T e í ? A 1 m d<>Ce p r e n d i m o s á 
M enemigos en su mismo campamento, y 
os derrotamos de tal suerte que

P jamas ha-
os : ICS m a t o " l o s - l i e n -tos hombres, lucimos nueve cientos prisioneros 

c ~ s toda su artillería, la caja L i t a r , y 
todos sus equipages. ^ 

Pulauski vino en la mañana siguiente á reu-
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t e ; se habría creído que cada uno de los sol-
dados tenia mi alma misma y participaba de 
mi propia dicha. 

Habiendo dado el amor los primeros días 
de tan deseada un ion , me dediqué á buscar 
medios de recompensar la heroica fidelidad de 
Boleslao. Mi suegro le hizo donacion de una 
magnífica casa de campo á corta distancia 
de Ta capital. Lodoiska y yo añadimos una 
cantidad de dinero suficiente para asegurarle 
que pudiese vivir independiente y con t r an -
quilidad. No quería dejarnos ; pero le hicimos 
que fuese á tomar posesion de su casa, y que 
viviese tranquilamente en el honroso retiro 
que había merecido con sus buenos servicios. 
El día que había de i rse , le cogí á par te v 

1C Louzinski Irás á Varsovia á ver á nues-
t ro monarca , le dirás que el himeneo me unió 
á la hija de Pulauski : que he tomado las armas 
para echar del reino á los estraugeros que le 
infestan y le asolan, y sobre todo que Lou-
zinski es el enemigo de los rusos pero no 
de su rey . 

No os molastaré, mi querido Foblas , con-
tando nuestras operaciones durante ocho años 
consecutivos de una guerra sangrienta. 1 u -
lauski algunas veces vencido, mas f recuente-
mente vencedor ; tan grande en las derrotas, 
como temible despues de la victoria, y siempre 
superior á los acontecimientos, f i jó la atención 
de E u r o p a , y la llenó de admiración con su 
larga resistencia. Forzado á retirarse de una 
provincia , acometia en o t r a ; y rcconendo tu-
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dos los pa atinados dejó eu todos ellos mar -
cado con hechos gloriosos el odio q „ e habia 
jurado contra los enemigos de la Polonia 

Lodoiska, mnger de un g u e r r e r o , hiia de 
un beroe , acostumbrada al tumulto de loscam-
pamentos , nos seguía por todas partes 

fia ; n r m e , 1 1 , 6 ? s o l ° m e « « - -
na de diez y ocho meses. Un dia, despues de 
una terrible batalla , los rusos se a l o j a r o n p r -
.p i ladamente sobre mi tienda para saqueada. 

I ulausk. y yo , seguidos de algunos nobles vo-
p t r o p t i d i mi bija j)UCs me la quitaron M 
bqa por una prudente precaución de su madre 
muy uUl en tiempo de division y « u e ^ a ci-
vi l , tiene gravadas debajo del sohaeo"as a n a s 
de nuestra casa; pero basta ahora t e n " l a 

d a s Ü ,SÍ t ,° ¡ , U U ¡ 1 C S C U a " t a s " ' ' S e -c a s he practicado para encontrarla. A y P m i 
q u e r i d a ü o r h s k a t a l v e z e s e s c l a v a , ó ' n o ' e r i T -

Esta pérdida me causó el dolor mayor ouc 

t & r r
g , ü a r a e , ' P u l ; , U s k ¡ n i a n ' ' e s t ó casi 2na 

lna indiferencia ; bien p „ r hallarse ocupado del 
proyecto que no tardó á comun ica rme / bien 
porque solamente los intereses de la patria fae-

r ^ r w ó i h a c r r i n i p r e s ¡ o n « 

estoico. Juntó las reliquias de su ejército tomó 

cu fortificarla, y se mantuvo en ella tres meses rü r s
s r „ r r d c « ^ r r ^ 

abandon " ! ? 8 0 f ™ ' ™ a l C ° en 
¿escasear ^ F ° T C °S v ' ve res comenzaban 
a escasear. Pulauski vino á mi t ienda, mandó 
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retirar los concurrentes, y cuando quedamos 
solos me dijo : 

Pulauski. «Louziuski, tengo queja de tí. 
»En otro tiempo me ayudabais á llevar la pe-
nsada carga del maudo, y yo descausaba en par-
»te de miii penosas tareas dejándolas á mi ver -
»no; pero de tres meses á esta parte no ha-
iiees mas que llorar, y estás gimiendo coino 
»una muger. ¿lis posible que me abandones en 
»el momento crítico eu que ruaste necesito? 
»Tú ves como me apuran por todas partes: yo 
»no temo por mí , ni tampoco perder la vida: 
» pero el caso es que que si nosotros perecemos, 
»el estado no tiene quien le defienda. Vuelve 
»en t í , Louziuski; trí que Iras participado tan 
» noblemente de mis esfuerzos, no te contentes 
«hoy con ser testigo inútil. Nosotros nos hemos 
»baúado en sangre de los rusos; nuestros con-
ciudadanos están vengados« pero no los hc-
»mos salvado; tal vez dentro de poco 110 po-
» driamos defenderlos. » 

Louziuski. We dejais admirado, padre 
mió : ¿de que vienen esos presentimientos si-
niestros? 

Pulauski. No me alarmo sin razón. Con-
sidera nuestra posision actual : yo be hecho 
los esfuerzos posibles para escitar cu todos el 
amor á la patria ; solo he bailarlo en todas par-
tes hombres envilecidos , que parece nacieron 
para ser esclavos, ó bien hombres débiles, 
que traspasados de sus penas se reducen á 
llorar inútilmente sus desgracias. Un corto nú -
mero de verdaderos ciudadanos se alistó en 
mis banderas: ocho afios de continua guerra 

T O M O t . 1 7 
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los han acabado. Yo me debilito con mis vic-
torias; los enemigos vuelven á presentarse con 
mas fuerza. 

Louzinski. Pulauski, vuelvo á decir que 
me admirais. Eu circunstancias 110 menos difí-
ciles os he visto alentado por solo vuestro 
valor. 

Pulauski. ¿Crees por ventura que me falta? 
£1 valor 110 consiste eu 110 ver el peligro , sin 
en arrostrarle cuando se halla en él. Nues-
tros enemigos preparan nuestra derrota; sin 
embargo si tú quieres, Louziuski, el dia que 
lian determinado para su t r iunfo, tal vez será 
el de su pérdida y el de la salud de nuestros 
couciudadan os. 

Louziuski. ¿ Podéis dudar que lo quiero ? 
Hablad, decid lo que queréis. ¿ Que debo 
hacer ? 

Pulauski. Dar el golpe mas arriesgado que 
jamas ocurrió. En casa de Kalowski en Czens-
tochou se han juntado cuarenta hombres esco-
gidos cuyo valor ya conoces , estos necesitan un 
gefe diestro, firme é intrépido, yo te he esco-
gido por tal. 

Louzinski Pulauski, yo estoy pronto. 
Pulanski. No te ocultaré el riesgo de la 

empresa, el suceso es dudoso, y si 110 consi-
gues el intento: te pierdes infaliblemente. 

Louzinski. Digo que estoy pronto , espli-
caos. 

Pulauski. No ignoras que apenas me que-
dau cuatro mil gombres, con los que puedo 
auu fatigar mucho á nuestros enemigos, pero 
con tan débiles medios no debo esperar oblir 
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garles á evacuar nuestro país... Toda la noble-
za se alistaría bajo mis banderas sin detenerse 
uu inomeuto si el rey estuviera en mi campo. 

Louzinski. ¿Que decís, Pulauski? ¿Habéis 
creido por ventura que el rey querrá jamas ve-
nir acá. 

Pulauski. No ; por eso es necesario fo r -
zarle. 

Louzinski. ¿ Forzarle á eso ? 
Pulauski. S í : sé que td eres un amigo ant i -

guo del señor Poniaiowski, pero desde que sos-
tienes con Pulauski la causa de la libertad, sa-
lles también que todo debe sacrificarse al bien 
tie la patr ia: que un ínteres tan sagrado... 

Louzinski. Conozco mi obligación ; y no fal-
taré á ella: pero me proponéis una cosa... Y 
el rey jamas sale de Varsovia. 

Pulauski. Así es; y por tanto es menester 
ir á la capital misma, y arrancarle de allí por 
la fuerza. 

Louzinski. ¿ Cuales son los preparativos para 
tan grande empresa? 

Pulauski. Tú ves el ejército ruso acampa-
do frente al mió tres meses bace ; su general 
está muy tranquilo en sus atrincheramientos 
esperando que me rendiré por hambre á dis-
creción. Detras de mi campo hay lagunas que 
se consideran intransitables; cuando venga la 
noche las pasaremos. Lo tengo dispuesto de 
tal modo que nuestros enemigos conocerán 
nuestra retirada cuando ya será tarde para im-
pedirla. Yo creo que podremos adelantarles un 
• lia, si la fortuna lo quiere. Iré derecho á Var-
sovia por el camino rea l , y por medio de los 
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destacamentos rusos que circulan siempre al 
rededor de la capital; los batiré si se hallan se-
parados; si se reuneu; los ocuparé para que 
"o puedan inquietarte en caso de que quieran 
detenerme. Tú , sin embargo, deberás adelan-
tarte. Tus cuarenta hombres disfrazados; ar -
mados solo con sables, puñales y pistolas, todo 
muy oculto en sus vestidos, entrarán en Var-
sovia por diferentes puntos. Esperad que el 
rey salga de su palacio, y entonces le cogéis 
y le lleváis á mi campo... La empresa esteme-

, , , a u d l t a > s i t a quieres, y por otra parte 
difícil; el estar allí peligroso; el volver al cam-
po sumamente arriesgado. Si eres vencido y te 
prenden, perecerás, Louzinski; pero serás uu 
mártir de la libertad. Pulauski zeloso de no po-
der obtener una muerte tan gloriosa, «emirá 
ile tener aun necesidad de seguirte; algunos 
rusos te apomparán al sepulcro. Al contra-
rio , si el Todopoderoso que protege la Polo-
nia me inspira este osado proyecto para po-
ner fin á sus males, si su bondad te concede 
un éxito igual á tu valor , figúrate cual será el 
ir uto de, tan noble temeridad. El señor Ponia-
tou ski 110 verá eu mi campo mas que ciudadanos 
soldados, enemigos de los estrangeros y fieles 
á su rey ; bajo mis tiendas patrióticas respira-
rá ; por decirlo así , el aire de la libertad y el 
amor de su pais. Los enemigos del estado ven-
drán á serlo del rey. Nuestra nobleza valiente 
saliendo de su letargo peleará bajo las bande-
ras de su soberano por la causa común: los 
rusos serán echados del reino, y t ú , amigo 
mió , habrás salvado tu patria. 
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Pulauski cumplió lo que habia ofrecido. 
Apenas llegó la noche, hizo su retirada con fe-
licidad , porque pasó las lagunas con el mayor 
silencio. Ejecutando esto me dijo: 

Pulauski. Amigo mió, ya es tiempo de que 
nos dejes y emprendas tu espedicion ; só muy 
bien que mi hija tiene mas valor que el co-
mún de las damas , pero só también que es una 
esposa t ierna, y una madre desgraciada; sus 
lágrimas te enternecerán, en sus brazos p e r -
derás esa fuerza de espíritu de que hoy nece-
sitas mas que nunca; te aconsejo que te vayas 
sin despedirte. 

Pulauski me instaba sobre esto, pero en 
vano: no pude determinarme á hacerlo. Cuan-
do Lodoiska supo que iba á part ir solo, y que 
conoció que estábamos decididos á no decirle 
donde iba , derramó un torrente dc lágrimas, 
é hizo cuanto pudo para retenerme. Yo comen-
zó á balancear. 

Pulauski. Vamos, Louzinski, vamos; es p re -
ciso par t i r , es preciso sacrificar padre, muger, 
hijos, en fin todo, cuando se trata de salvar la 
patria. 

Marchó v anduve tan aprisa que el dia si-
guiente á medio dia llegué á Czenslochou, 
donde hallé cuarenta nobles determinados á 
todo. 

Louzinski. Señores: se t ra ta de coger á un 
rey en su misma cor t e , los hombres capaces 
de intentar tan osada empresa son los únicos 
capaces de ejecutarla. Vencer ó morir es nues-
tra suerte decidida. 

Con esta cortísima arenga , nos preparamos' 
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para partir . Kalovski, según se le habia pre-
venido, tenia prontos doce carros de lieno y pa-
ja , tirados cada uno de cuatro buenos caballos. 
JVos disfrazamos de campesinos, y ocultamos 
los uniformes, los sables, y las pistolas y las 
sillas de los caballos entre el heno y la paja, 
nos convenimos en varias señales y" eu santo. 
Doce conjurados entraron en Varsovia con los 
doce carros. Divido en partidas los veinte v 
ocho nobles restantes. Una marchará distante 
de otra para evitar sospecha. Cada partida en-
trará en la corte por diversas puertas. Par t i -
mos el 2 de noviembre de 1771, que era sába-
do , llegamos á Varsovia, y todos nos alojamos 
en los dominicos. 

El dia siguiente, que era domingo, dia me-
morable en los lastos de Polonia, Slraviksi, lle-
no de andrajos, se pone al lado de la colegia-
ta , y pidiendo limosna fué hasta la puerta de 
palacio, en donde observa todo lo que pasa: 
varios de nuestros conjurados recorren las ca-
lles de la ciudad, y especialmente seis calles es-
trechas que van á parar á la plaza grande, en 
la que yo me paseaba con Ralowski. Perma-
necimos en la emboscada toda la mañana v par-
te de la tarde. A las seis de la noche salió el 
rey de palacio, le siguierou y vieron que en-
traba en el palacio de su tio Poniatowski, gran 
canciller de Lituania. 

Se avisa a todos los conjurados, se qui-
tan los andrajos, se poneu sus vestidos, ensi-
llan los caballos y preparan sus armas. Como 
el convento de los dominicos es tan grande, 
se pudo hacer todo sin que nada se notase. 
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Salimos unos tras otros á favor de la noche: 
yo era demasiado conocido en Varsovia para 
poderme presentar sin disfraz : no me quité mi 
vestido de paisano y monté uu caballo csce-
lente , pero con arueses comunes. Vi que mi 
gente ¡lia ocupando los puntos de los arraba-
les que les liabia mandado antes dc salir del 
convento , y que se situaron de modo que te-
nían tomadas todas las calles que van al pala-
cio del gran canciller. 

E n t r e nueve y diez de la noche salió el 
r e y , y notamos que iba acompañado de m u j 
poca gente. Delante del coche iban dos hom-
bres á caballo con hachas; seguian algunos 
oficiales de ordenanza, dos gentiles hombres 
y uu caballerizo. No sé quien era el sefior que 
iba en el coche con el rey : á las portezuelas 
habia dos pages, y detras dos volantes y dos 
lacayos. El rey vá poco á poco ; nuestros con-
jurados se reúnen á cierta distancia ; doce de 
los mas determinados se destacan; yo me 
pongo al f rente ; y vamos avanzando poco á 
poco. Como habia guarnición rusa en Varso-
via , fingimos hablar ruso , porque nuestra t ro-
pa pasase por una patrulla rusa. Alcanzamos 
el coche del rey como á ciento cincuenta 
pasos del palacio del gran canciller, ' entre el 
palacio del obispo y del difunto gran gene-
ral de Polonia. De golpe nos ponemos al f r en -
te del coche del rey , y cortamos dc este mo-
do el acompañamiento"y el rey se halló sepa-
rado de su comitiva. 

Di la señal : Kalowski viene con el resto 
de los conjurados ; presentó una pistola al 
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pucho del postilion y se paró : tírase „n pis-
toletazo al cochero, y los otros conjurados se 
precipitan á la portezuela del coche. De los dos 
volantes el uno quiso defender al rey y mu-
rió de dos balazos; al otro se le dló un sablazo 
'•n la cabeza y también cavó; el caballo del 
caballerizo se precipitó herido; uno de los pa-
ges vino á tierra y cogimos su caballo ; las ba-
tas silvan por todas partes... Un ataque tan aca-
lorado y un fuego tan violento me hicieron te-
mer que pereciera el rey. Este, conservando 
en el peligro mucha serenidad, se apeó de su 
coche, y procuró escaparse al palacio de su 
tío ; Halowski le detiene por el pelo.... Siete d 
ocho conjurados le cercan, le desarman, le 
cogen por todos lados, le ponen entre sus ca-
ballos, y se van corriendo hasta el fin de la 
cal e. Confieso que en este instante creí que 
i ulanski me habia engafiado indignamente; 
que había resuelto dar muerte al rey , y que 
había trama de asesinarle. De repente me deci-
do , voy corriendo á mas no poder para alcan-
zar a los que ¡han delante; les grito que se 
detengan, y amenazo matar al que no ebedez-
ca. El Dios protector de los reyes velaba en 
la conservación de Poniatowski. Ralowki y 
s u s gentes se pararon á mis voces. Pusimos el 
rey á caballo, y seguimos á gran galope has-
ta los fosos que cercan la ciudad. El monar-
ca fué forzado á pasarlos con nosotros. 

Entonces comenzó á apoderarse de mi t ro-
pa un terror pánico. A cincuenta pasos de 
los fosos solo éramos ya siete al lado del rey. 
La noche era lluviosa y oscura; fue necesario 
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apearse á cada instante para reconocer el ca-
mino en pantanos llenos de fango. El caballo 
del rey cayó dos veces; en la segunda se rom-
pió una pierna; con estos movimientos violen-
tos el rey perdió su pelliza, su bota y su za-
pato del pie izquierdo. 

El rey. Si quereis que os siga, dadme un 
zapato y una bota. 

Le volvimos á poner á caballo para poder 
tomar el camino por donde Pulauski me ha -
bla ofrecido que se adelantarla, y nos enca-
minamos al pueblo llamado Barakow. El rey 
nos dijo con mucha tranquilidad. 

El rey. No vayais por ese lado pues hay 
rusos. . i . i„ 

Le creí y varié de camino. Al paso que ade-
lantábamos en el bosque de Beliarú íbamos dis-
minuyendo cada vez mas. A poco tiempo vi 
que no me acompañaban sino Aalcnvshi y 
Travinski; olmos luego la llamada de una des-
cubierta rusa , é hicimos alto alarmados. 

Kalowski. Matémosle. 
Louzinski. ¿No te causa horror semejante 

proposiciou ? i n 
Kalowski. Pues b ien : encargaos de llc-

> " s e metió en el bosque: Stravinski le siguió, 
v me quedé solo con el rey . 

El rey. Louzinski, ¿eres t ú ? yo no puedo 
dudar lo , te he conocido por la voz. 

No le respondí palabra. Volvió el rey con 
mucha dulzura á decirme. 

El rey. ¿ Eres tú ? ¡ Quien lo halma dicho 
hace diez años. 
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to i n t r n 0 S , h a , , á b a i n 0 S c e r c a d e l c o n v e n 

El rey. Louziuski , déjame ent rar en este 
convento y vete d poner en salvo. 

Louzinski. Es preciso seguirme 
El.rey. E s inútil haberte disfrazado, y 

t a m b a n lo es fingir ahora la voz ; te he c o n ¿ 
« d o y estoy seguro de que eres Louzinski. 
. A h . ¡quien lo d ina diaz años ha! Diez años 

i : r a m t n a a d o t u 

l a b r f U i p u ^ d^oraOS U n S Í n L a W a r 

El rey Estoy fatigado. Si quieres l levar-
me vivo déjame descansar un ínomentO. Le 
ayude d apearse, se sentó sobre la y e r b a , y 
hacu-ndomc sentar á su l ado , me cogíó la m a -

a m Í d o ^ t d ' á I 1 1 ' 6 ' 1 tanto he 
** <Iue ™ j « r que nadie mi bue -

mado C 0 " ! ¿ C Ó m ° i > O S ¡ b l c hayas to -mado las armas cont ra mí?.: • W a t o ! ; N o 
quisiste que te volviese d ver sino" enf re mis 
enemigos mas crueles? ¿No deberías volverme 
u v e r s | n o para inmolarme ? 

E n t o n c e me p i n t ó del modo mas in te re-
sante las diversiones de los primeros años de 
nuestra v ida , la union mas íntima que tuvi-
mos en su j u v e n t u d , la tierna amistad que 

E r , ' ? J O ' * l a C ü n f i a n " q n e q i e 
noves de dclpUue?- Me habl6 <le ^ 
n * * - m e h a b n a co lmado , si hubiera 
y o querido merecer los; me reconvino pr inci-
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pálmente de la indigua empresa de que pa re -
cia ser gefe , pero que conocía bien que yo 
era solo principal instrumento. Echó toda la 
Culpa á Pulauski , manifestándome sin embar-
go que también yo era culpado : que no ha -
bia podido eucargarme de la ejecución sin co-
meter uu grave delito, y que esta horrible 
condeceudencia digna de castigo en un subdi-
to , es mas imperdonable á uu amigo. Conclu-
yó instándome que 1c dejase libre. 

El rey. H u y e , y puedes estar seguro eme 
si viene alguno á buscarte, le diré que te has 
ido por el camino opuesto. 

E l rey me iustalra con mucho interés, su 
elocuencia natural aumentaba con el riesgo, 
persuadía á mi corazon, y escitaba sentimien-
tos bien dulces. Me conmovió; me hizo t i tu-
bear , pero al fin venció Pulauski. Me pare-
ció escuchar al altivo republicano que me da-
ba en cara mi debilidad. Foblas mío , el amor 
de la patria tiene fanáticos y supersticiosos. 
Yo tenia la cabeza acalorada ; me armé de un 
valor bá rba ro , obligué al monarca á que vol-
viese á montar á caballo, y creí hacer una 
cosa hermosa. . 

El rey. ¿De este modo desprecias las su-
plicas de un amigo?... ¿Desprecias el perdón 
que te ofrece tu propio rey? Está bien: va-
mos andando; me pongo eu manos de mi ma-
la suer te , ó te abandono á la tuya-

Continuamos el camino: pero las recon-
venciones del r e y , sus instancias, sus amena-
zas , lo que liabia estado luchando en mi 
in ter ior , me habian per turbado dc modo que 
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no sabia por donde iba. Saliendo al campo no 

E rcaT,n° T 1 » ' V a l c a b 0 d e ' - d i a 

bora de camino nos hallamos en Marimond (i), 
esto e s , me pe rd í y volvimos atras. ' ' 
p a r t i r r Z T t ° J e l e S U a , d e a l l í c ™ ^ ««a 
part ida rusa El rey se hizo reconocer por el 
que la mandaba, y despues añadió: ? 

d o 7 J ¡ T ; L a UOC. ' l e P a s a t I a ™ perdí cazan-d o e s te buen paisano que veis Í q n í , f J u e r i a 
antes de ponerme en camino, darme ¿n su 

PorZtaodansa ' "" i 3 f n ' « a l : C O m ° ' - visto q ie 
de ¿Zfc , J - r F s t ¿ »ci rc„ lan C Io los soldados 
VarTovi, q U T a . V O , v e r m c c » a » t o antes .1 
uañarmp ) * t ™ . F T * ' n U C , ' ° f a v o r ^ pa arme hasta allí. En cuanto á tí, amigo mió, 
siento que te hayas tomado un trabajo°inútil 
po rque ostoy tan contento de volver á mi ca 
p a ^ a ^ a n a d o de estos señores, como lo 
estaría de ir cont.go mas adelante. Sin e m -
ba rgo , sena estraño qne te dejase sin al«un 

v t e T o n e e ' , 7 , : f ' " C « a f £ y u- conceie la gracia que me pidas. 
Conoceréis muy bien , mi querido Foblas 

cual sena mi t u r b a c i ó n : dudaba aun de h 

c S ° e l í H - H Í C e C U a n t ° para des-
voco de , ! r ( C r ° S C ? , Í t , ° t , e l equí-
cruel r r o n r - y T ' Ó , W U e r a , l e n o ** » « 
X - ' r T i C u a ar te q„c manifes-
taba su grandeza de alma. El rey me deió un 
poco en esta penosa ¡«cer t idumbre : y E n e s 
me dijo con un aire de bondad que me S é 

y
 ce'u í i / ; ; ; : ^ , ; : « ^ s .*»» 

U ° l a cerní de Varsovu que 
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El rey. Te veo bien indeciso; ¿ 110 sabes 
que escoger ? Vamos, amigo mió ; abrázame ; 
en abrazar á uu rey bay mas honra que pro-
vecho ; pero es preciso confesar que hoy en 
mi lugar habria muchos monarcas que no se-
rian tan generosos como yo. 

Al decir esto se f u é , y me dejó confun-
dido de tanta grandeza de alma. 

Sin embargo, el riesgo de que acababa de 
libertarme el rey con tanta generosidad, ¡1» 
á reuovarse á cada momento. Era masque pro-
bable que un gran número de correos espedi-
dos de Varsovia participarían á todos los pue-
blos que se habian llevado al rey. Ya esta-
llan persiguiendo con mucho afan á los (pie 
se lo habian llevado; mi equipage demasiado 
notable me habla de descubrir al mismo tiem-
po que liuia; y si volvía á caer en manos de 
tos rusos, que ya sabrían lo que habia suce-
dido , no bastarían los esfuerzos del rey para 
salvarme. Suponiendo que á Pulauski hubie-
sen salido las cosas como las esperaba, (lebia 
estar aun distante de aquí ; de modo que á lo 
menos me faltaban diez leguas que audar ; mi 
caballo estaba fatigado-, 110 podia caminar; 
piqué de espuela, y á los quinientos pasos r e -
ventó. Al mismo tiempo pasaba por el cami-
no uu hombre bien montado; vió que se caia 
mi caballo, y creyendo poderse divertir a cos-
ta de un lugareño, me di jo: amigo mió, bien 
le dije yo que tu caballo no valia nada-

dle picó la bufonada. Resolví castigar inme-
diatamente al bufón , y asegurar al mismo tiem-
po mi fuga. Le presenté al pecho una pisto-
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la, le obligué á que se apease y me dejara el 
caba lo, y confieso que precisado por las c i r -
cunstancias le quité también una capa muv 
buena, ancha y ligera cou q „ e cubrí mis 
groseros vestidos que habrían podido descu-
brirme. Tiré mi bolsillo lleno de oro á los 
p.es del viagero que quedó A pie y eché á 
caballo "S^cza podia el nuevo 

Estaba el animal descansado; era vieoro-
so; anduve doce leguas de uu tirón, me pa-
reció por ultimo que oia cañonazos; me fi»í,ré 
que mi suegro se batia con los rusos, y q u e 
no estahan lejos. Así fué llegué á nuestro cam-
po a m , s m o f empo que un regimiento liuia. 
Me di A conocer á los fugitivos, los reuní de 
tras de una colma, despues vine con ellos á 
coger al enemigo por el flanco, al que batia 
por el frente Pulauski con lo restante1 del c j é¿ 
cito. Cargamos á los enemigos tan á tiempo 
y con tanto v, ?or que desconsertarnos á tos 
rusos después Je haberles muerto mucha gen-
e. f ulauski se digno atribuirme la victoria 

le conté mi «pedición: me abrazó y meesclmó:' 

te ul w • ! , h S ' Í U S c u a r c " t a hombres 
e hub.esen .gualado en valor , el rey se ha-

llaría en m, campo; pero el cielo no lo ha 
que . ,do , y le agradezco que á lo menos te 
haya conservado para nosotros: te doy iasgra-

^ m e h a S ''echo0: si 
.o luera por t i , Kalowski hubiera asesinado al 

e^no m , M U T SC
1.l

1
lal>na c"b i< rto de oprobio 

. . . r "° - H u > , c r a P ^ - ' l o yo aun avanzar dos mi-
das, pero he preferido sentar mis reales en 
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asta posicion respetable. Ayer al paso encontré 
una partida rusa , y la derroté completamente; 
hoy be batido dos destacantos; otro cuer-
po considerable que habia reunido de las reli-
quias de los demás, se aproveché de la noche 
para atacarme: Mis soldados fatigados dc una 
larga marcha y de tres batallas seguidas, co-
mienzan á flaquear; la victoria entró en mi 
campo contigo. Retrincherémos aquí; es-
peremos en este punto al ejército ruso, y pe-
leemos hasta morir. 

Mientras tanto el campo resonaba con gri-
tos dc alegría ; mis soldados victoriosos mez-
claban mis elogios con los de Pulauski : al oir 
mi nombre que resonaba cu todas las tiendas 
de campaña, Lodoiska vino corriendo á la 
tienda de su padre. Me probó el esceso de su 
ternura con su indecible regosijo: volví A con-
tar los peligros en que habia estado. Lodois-
ka lloraba oyendo la rara generosiead del mo-
narca. 

Lodoiska. ¡Que grande es! ¡Que digno 
es dc ser rey el que te ha perdonado! ¡ Cuan-
tas lágrimas ha escusado á una esposa que ha 
bias abandonado, y áuua amante que no tuvis-
te reparo de sacrificar! ¡Cruel!. . . ¿Pues que 
no son bastantes los riesgos á que te espones 
á cada momento? 

Pulauski la interrumpió con dureza diciendo: 
Pulauski Hija indiscreta y débil , ¿como 

le atreves á hablar de este modo delante de mi? 
Lodoiska. ¡Ay de mí! ¿Seré condena-

da á temer diariamente que voy á perder i 
mi padre y á mi esposo? 
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Lodoiska me daba sus amargas quejas, y 

suspiraba por gozar un tiempo de mas t ran-
quilidad ; mientras la fortuna nos preparaba 
unos reveses mas terribles que los pasados. 

Nuestros cosacos venían de todos lados á 
advertinos que se acercaba el ejército ruso. 
Pulauski contaba con que le atacarían á medio 
día , pero no fue así; á media uocbe supimos que 
Jos rusos preparaban forzar nuestros retr in-
cberamieutos. Pulauski siempre prevenido, los 
defendía, é hizo en esta funesta noche todo 
cuanto se podia esperar de su esperiencia y 
de su valor. Rechazamos á los enemigos cinco 
veccs, pero volviau á la carga sin cesar y 
siempre con tropas nuevas y descansadas ; el 
último ataque fué también concertado que pe-
netraron en nuestro campo por tres puntos 
distintos á un mismo tiempo. Zaremba fué 
muerto á mi lado; y pereció en esta sangríen 
ta acción un gran número de nobles, porque 
los enemigos no daban cuartel á nadie. Furio-
so yo de ver que perecían todos mis amigos , 
quise arrojarme en medio de los rusos. 

Pulauski. ¡Insensato! ¿que te ciega? 
que furor es ese? mi ejército está enteramen-
te derrotado, pero me queda mi valor. ¿A 
que viene morir inútilmente ? Ven : yo te lle-
varé á parage donde podamos suscitar nuevos 
enemigos á tos rusos. Vivamos, ya que aun 
pademos servir á nuestro pais; salvémonos, 
y salvemos á Lodoiska. 

Louziski. ¡ A y , Lodoiska! ¿podría yo 
abandonarte 7 

Corrimos á su tienda y llegamos á un tiem-
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p o ; la cogimos y la metimos en el bosque 
cercano. Despues <le haber audado errantes 
toda la noche, y parte de la mañana siguien-
te , nos- aventuramos á salir del bosque y p r e -
sentarnos á la puerta de una casa de campo 
que nos pareció haber conocido en tiempo an-
terior. Eu efecto era la casa de campo de Mi-
ceslao, que habia servido durante algún tiem-
po en nuestro ejército. Miceslao nos recono-
ció y nos acogió ; pero nos aconsejó que no 
permaneciésemos allí mas que por horas. Nos 
dijo que el dia antes se habia esparcido la 
noticia de que algunos habian tenido la osa-
día de llevarse al rey dentro de Varsovia: 
que los rusos habian perseguido á los rap to-
res , y habían vuelto á traer al r e y ; que es-
ta noticia parecia confirmarse, y por Ultimo 
que se habia ofrecido un premio por la cabe-
za de Pulauski que sospechaban ser autor del 
atentado. 

Miceslao. Creedme (añadió) sea ó no cierto 
que hayais tenido parte en esta conjuración 
atrevida, hu id , dejad aquí vuestros uniformes, 
porque por ellos seriáis descubiertos. Yo daré-
vestidos para disfrazaros, y por lo que hace á 
Lodoiska, me encargaré de llevarla p o r mí mis-
mo al parage que me indiquéis haber escogido 
para retiro. 

Lodoiska interrumpió i Miceslao diciendo: 
Lodoiska. Yo me retiraré con ellos ; yo les 

acompañaré á todas partes. 
Pulauski. T ú no podrias aguantar las fatigas 

de un viage la rgo , y cada instante tendremos 
que correr nuevos riesgos. 

T O M O I . I 3 
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Lodoiska. Cuanto mayor sea el p e l e r o , 

tanto mas debo yo participar de él á vuestro la-
do V os liabais dicho cien veces que la hija de 
1 ulauski no debe ser una muger ordinaria: 
desde la edad de ocho años estoy en medio de 
alarmas; solo lie visto escenas de carnicería y 
de horror , la muerte me ha cercado por to-
das partes, me amenaza á cada instante. ¿ Y 
no querréis que la desprecie manteniéndome 
a vuestro lado ? La vida de Lodoiska ; uo pen-
de de la de su padre? ¿Y t ú , Louzinski, Ig-
noras acaso que el golpe que te quite la vida, 
me llevará también al sepulcro. ¿ De cuando 
acá he dejado de ser digna?... 

Yo interrumpí a Lodoiska, para apoyar lo 
que decía su padre , y espouerle todas las r a -
zones que nos moviau á dejarla en Polonia; 
pero ella me oia impaciente. 

Lodoiska. ¡ Ingrato! ¡Y tú irlas sin mí ! 
Pulauski. Sí: tú te quedarás cou las her -

manas de Louziuski, y yo te prohibo.... 
Su hija fuera de s í , no le dejó acabar. 
Lodoiska. Padre mió, conozco vuestros de-

rechos , los respeto, y siempre os miraré co-
mo cosa sagrada, pero no teneis derecho de 
quitar una muger á su marido... ; A h , perdo-
nad . Estoy fuera de mi. La pena que ten-
go.. . . perdonad : estoy desesperada.... ¡Padre 
mío! ¡Louziuski.' Escuchadme; yo os seguiré 
á todas partes: sí, por todas partes. ¡Crueles! 
yo os seguiré á pesar vuestro. Louzinski, si 
tu esposa ha perdido ya todos sus derechos 
sobre tu corazon, acuérdate á lo menos de los 
de tu amante. Acuérdate de la espantosa noche 
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en que esta iba á perecer en medio dc las lla-
mas, de ese terrible momento en que subis-
te á la torre toda eucendida gri tando: vivir ó 
morir con Lodoiska. Ese , ese sentimiento 
que tenias entonces , es el que tengo yo ahora 
por tí. No conozco ninguna desgracia mayor 
(jue estar separada de t í , y así d igo: vivir ó 
morir con mi padre y con mi esposo, j In -
feliz de mí! ¿Que será de m í , si me dejais? 
Reducida á llorar siempre por uno y otro, 
¿ doude hallaré con que aliviar mi pena ? ¿ Me 
consolarán mis hijos? ¡ A y ! En (los años la 
muerte me ha llevado cuat ro , y los rusos 
mas inexorables que ella, me lian quitado el 
último. ¡ No me queda en el mundo mas que 
t ú , y me quieres abandonar! ¡ Padre mió! ; Es-
poso amado! Sed sensibles á mi pena ; tened 
compasion de Lodoiska. 

Sus sollozos no la dejaron continuar. Mices-
lao l loraba, mi alma estaba despedazada. 

Pulauski. T ú lo quieres, hija mia , consien-
to en ello; pero quiera el cielo no castigarme 
la condescendencia. 

Lodoiska nos abrazó á uno y á o t ro , co-
mo si ya se hubieran acabado nuestras desdi-
chas. Dejé á Miceslao dos cartas que se en-
cargó de l levar: una para mis hermanas, otra 
para boleslao. Me despedía de ellos, y les en-
cargaba que no dejasen de hacer lo posible 
para encontrar á mi querida Dorliska• Tuv i -
mos que disfrazarnos ; mi muger se vistió de 
hombre , nosotros cambiamos de t r age ; hici-
mos cuanto nos ocurrió para desfigurarnos. 
Disfrazados de este modo con nuestros sables 
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y nuestras pistolas, cargados de una cantidad 
considerable de o ro , de algunas alhajas, y de 
los diamantes de Lodoiska, nos despedimos de 
Miceslao, y nos metimos cuanto antes en el 
bosque. 

Pulauski me comunicó el pensamiento que 
tenia de irse á refugiar á Turquía. Esperaba 
que el Gran Seüor , que habia dos años sos-
tenía una guerra desgraciada con los rusos, le 
admitiría en su servicio. Lodoiska no manifes-
tó asustarse por el largo viage que teníamos 
que hacer; como uo podía ser conocida ni bus-
cada por nadie, se encargó de ir á la descu-
bierta y traernos las provisiones. Al amanecer, 
nos emboscábamos y estábamos retirados en-
tre ios árboles y las ramas hasta que llegaba 
la noche, y continuábamos nuestro viage. 
Durante muchos dias nos libramos así de las 
pesquisas de los rusos que nos perseguían con 
mucho tesón. 

Una tarde que Lodoiska, disfrazada siem-
pre de lugareña, volvia de un lugarcito no 
distante donde habia ido por los víveres que 
traía, dos soldados rusos de los que van á 
forragear, la atacaron á la entrada misma del 
bosque en que estábamos ocultos. Despues de 
haberla robado se disponían á despojarla de 
todo. A las -voces que dió salimos al instan-
t e , y los dos salteadores echaron á correr «ape-
nas nos vieron, pero recelamos que contarían 
el suceso al cuerpo á que pertenecían ; que na-
cerían sospechas, y vendrían á cogernos en 
nuestro asilo. Resolvimos cambiar de camino, 
y eu lugar de la frontera de Turquía , nos di-
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rigimos por un rodeo á la Polesia, confiando 
pasará la Crimea para entrar en Constantinopla. 

Despues de haber hecho un penoso camino 
entramos en la Polesia. Pulauski lloró al salir 
de su patria y dijo: 

Pulauski. A lo menos la he servido cuanto 
he podido, y si la dejo es para servirla todavia 
mejor. 

Estas continuas fatigas habían indispuesto á 
Lodoiska. Nos detuvimos en Novogorod para 
que pudiese descausar. Nuestro deseo era que 
con el descanso se recobrase, pero las gentes 
del país á quienes preguntamos sin afectación, 
nos dijeron que varias tropas andaban por aquel 
pais con el fin de prender un tal Pulauski , que 
se habia llevado al rey de Polonia de la misma 
corte de Varsovia. Sobresaltados con estas no-
ticias , nos detuvimos mas que horas , pero 
compramos caballos. Pasamos el Desna por 
mas allá de Cznrnicow, y seguimos las orillas 
del Sula hasta Perevolczene, y le atravesa-
mos: donde supimos que habían conocido á 
Pulauski en Novogorod y que por horas no 
nos ' íabian cogido en Nezin, pero que nos iban 
•Siguiendo los pasos. Esto nos precisó á huir y 
tomar ot ro camino; para ello nos metimos en 
los inmensos bosques que hay entre el Sula y 
el Sem. 

Vimos una cueva, y pensamos pararnos en 
ella; pero uu oso nos disputó la entrada á este 
asilo no menos horroroso que solitario : le ma-
tamos y nos comimos sus hijuelos. Pulauski 
estaba herido: Lodoiska apenas podía tenerse 
de fatiga y el frío ya era fuerte. Perseguidos 
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por los rusos en los parages habitados, ame-
nazados por las fieras en estos vastos desier-
tos , sin mas armas que nuestras espadas, obli-
gados dentro de poco á comer nuestros mis-
mos caballos, que habia de ser de nosotros' 
f n c s S ° , d e m i suegro y de mi muger era 
ta que nada me sobresaltaba como esto. Re-
solví buscarles á toda costa lo que exigía su 
situación mas deplorable que la m í a T y a s í 
me íui ofreciéndoles volver pronto: me llevé 
parte de los diamantes de Lodoiska y me fui 
por la orilla del Varsklo. Notareis, mi que-
rido f- oblas, que un viagero perdido eu estos vas-
tos países, reducido á andar errante, sin b r ú -
jula y sin guia , se ve precisado á seguir el 
curso de los n o s , porque por lo común los 
pueblos están á sus orillas. A mí me intere-
saba llegar cuanto antes á pueblo de comer-
cio. Seguí las orillas del Varsklo andando 
de día y de noche, y á las cuatro jornadas 
me hallé en Pultawa. Me supuse comercian-
i l ? l 8 ° r ° d - Supe que andaban buscan-

do a 1 ulauski, porque la emperatriz de Rusia 
había enviado á todas las partes las señas de 
su persona , con orden de cogerlo vivo ó muer-
to donde quiera que se hallase. Me di prisa á 
vender los diamantes y comprar pólvora, ba-
las, armas, y provisiones de todas especies, 
diferentes instrumentos y muebles groseros, 
pero indispensables: en 'fin todo lo que creí 
necesario para hacer mas soportable nuestra 
miseria. Cargué todo en un carro de cuatro 
caballos, y yo mismo le guié. Mi vuelta fué 

l ían difícil como trabajosa, pero al fin á los 
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ocho dias estaba yo en el bosque. 
Tal era el término de mi viage penoso y 

lleno de riesgos; iba á socorrer á mi suegro 
y á mi muge r , iba á volver á ver io que mas 
amaba en el mundo; y sin embargo, Foblas 
mió , no estaba alegre". Vuestros filósofos no 
creen en los presentimientos.... pero aseguro , 
amigo mió , que tuve una inquietud involun-
ta r ia ; me hallaba consternado, y uu 110 sé 
qué parecia indicarme que habia llegado el 
momento mas penoso de mi vida. 

Al irme había puesto unos pedernales de 
t recho en trecho para hallar el camnio; pero 
al volver ya 110 los encontré , con mi sable 
habia descortezado algunos árboles; pero yo 
110 los pude reconocer. En t ré en el bosque, 
grité cuanto p u d e , tiré tiros de cuando en 
cuando y nadie me respondía. No me atreví 
á entrarme muy adentro del bosque temiendo 
pe rde rme , ni tampoco apartarme demasiado 
del carro pues era tan necesario á Pulauski, 
á su hija y á mi mismo. 

Llegó la noche; tuve que suspender mis 
diligencias y la pasé como las anteriores. Me 
eché en la carreta envuelto en mi capa , que 
rodeé espresamente de mis muebles mas gran-
des, con los que me hacian una especie de muro 
para defenderme de las fieras. No pude dormir, 
tenia f r ió , y nevaba mucho. Al amanecer t o -
da la t i e r ra estaba cubierta de nieve. E n t o n -
ces sentí un desaliento mortal . Mis piedras ([lie 
podían haberme indicado el camino estaban 
todas ofuscadas con la nieve, y así me era 
imposible hallar á mi suegro y á mi muger. 
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V o ^ a r r ^ K ^ i 0 ^ " 0 , 1 0 5 ^ e d ^ cuando 
í o v K % ) 6 5 h . a b r á gastado nara comer hasta 
b r t ta U K 1 9 . h o ™ « hambre les ha-
brá tal vez obligado á salir de su asilo? ¿Es -
tarán aun en espantosos desiertos? Si no es-

cüosTJ: d- ¿Donde iré sin 
ellos á pasar rm vida miserable?... ¿Pero co-
nm he J e creer que Pulauski abandone á su 
y e r n o , ni mi Lodoiska á su esposo? No , no 
puede ser. Están en esta espantosa soledad, y 

® abandono perecerán de hambre v 
de frío. Esta refleccion desesperada me deter-

! , -Ia n o PCQS¿ si me alejaba mucho 6 
poco del ca r ro , ni Sl me esponia ó no á no vol-
verle a encontrar sino socorrer á mi suc«ro, 
a mi muger y nada mas. ° 

Cogí mi fucil y pólvora, cargué un caballo 
con provisiones ; me metí mucho mas adentro 
del bosque que el dia anterior; grité cuanto 
p u d e , disparé tiros dc cuando en cuando 
¡ no se oía una mosca! 

Me hallé después en tal espesura que no po-
día pasar el caballo: le até á un árlÍ>I, y de-
sesperado me adelanté con mi fusil y parte de 
las provisiones. Anduve mas de dos horas e r -
ran te , cada vez mas inquieto , cuando noté eu 
las nieves pasos de una persona. 

La esperenza me hizo recobrar mis fue r -
zas, seguí las huellas que estaban aun recien-
tes y ile allí á muy poco descubrí á Pulauski 
casi desnudo, estenuado de l iamhre, entera-
mente desconocido, y que se esforzaba para 
venir a mi y responderme. Apenas llegué, se 
echó sobre la comida que le presenté y la de-
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voró. Le pregunté por Lodoiska, y me dijo: 
Irás á verla. El tono con que pronunció estas 
palabras me hizo temblar. Llegué á la caber-
na demasiado preparado al funesto espectácu-
lo que me esperaba en ella. Lodoiska envuelta 
en sus vestidos y cubierta con los de su pa -
dre estaba echada en una cama hecha de hojas 
va medio podridas. Hizo un esfuerzo para le-
vantar la cabeza, y uo queriendo tomar el 
alimento que la ofrecia, dijo: 

Lodoiska. No tengo hambre - la muerte de 
mis hijos, la pérdida de Dorliska, las mar -
chas tan largas y tan trabajosas que hemos 
tenido que hace r , y los riesgos en que os veo 
á cada instante, me han quitado la vida. No 
he podido resistir a tanta fatiga y tantos pe -
sares.... Amigo mió , yo muero.. . . Mi alma oyó 
tu voz y se detuvo.. . . ¡ Te he vuelto á ver! 
Lodoiska debia morir en los brazos del esposo 
que ella a d o r a . . . . Socorre á mi padre. . . . ¡ que 
viva!.. . Vivid ambos, consolaos y olvidadme. 
Buscad por todas partes á mi adorada.. . . 

No pudo pronunciar el nombre de su hija, 
y espiró : su padre le abrió una sepultura á po -
cos pasos de la caverna, y vi que la tierra se 
tragaba lo (pie yo mas amaba.. . . ¡ Qué momen-
to!0.. Pulauski estuvo con mucho cuidado para 
evitar mi desesperación, y me forzó á sobrevi-
vir á mi Lodoiska. 

Louzinski quería cont inuar , pero sus sollo-
zos no se lo permitieron. Me dijo que esperase 
un momento, entró en su gabinete, salió al 
instante con una miniatura eu la mano , y 
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, J n " Z D n r r ; E s t c e s , e l r e t r a t o d e ™ pe-
s9us f a c r i o i i T C d f i u e h e r m o s a era! En 
veo todas las de sn madre... . ¡Ay.' s¡ á lo me ' 

Interrumpí á Louzinski y l e dije: 

lia prima. h e n D 0 " ! 3 6 P a r e « á ™ *e-

d e t a b í i r í ; E s t C CS v c r d f l a m e n t e el modo 

s e ° i / a s ; >'a u o puedo esperar nada. ' 
los e s f t , e ^ l a r 0 n T ' a S l á S r ¡ m a s a pesar de 
alterada ,n 1 U e , h a c i a Pa™ contenerlas, y á c o n l í n u a r l a h i s t o r i a 

n / j t l o r ' ' - P U l a U S u ' ,V á jamas abando-
n s m l T r 7 q U C h a b i a recobrado sus fue r -
z a ^ ' « « P ™ d e Ü U e s t r a " b -
Kían Siguiendo los pasos míos, que ha-
bían quedado marcados en la II 
mos á donde habia dejado mi L ^ L e dfs-" 
á rnieTtros^ene £ » ^ 
e t 2 l 7 ° S

1
t 0 d 0 indicio de nuestra 

los oue b í r t , 0 S d e , m e S t r o s c ; 'ballos, para 
- r , a r r P a S t 0 d a n d ° u " a s u e l t a , l l e -

vamos a nuestra caverna los muebles v las 
prov,s,oncs que yo habia traido, y que era 
Hamo, C ° m e r C ° " n i u c I ' a mediía qsi que-
íó c ^ r 0 s m a n e C C r a U ! l a r 8° t Í e mP°" M a t a o s 
cerner C o ^ 0 r q U e t R n ¡ a m ° S f w d a r f e s de 
comer. Comunes algunos dias con la carne 
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dc estos ; el frío de la estación los conservó 
sin corrupción por cierto t iempo, pero al fin 
ella se verificó, y no pudlendo mantenernos 
con la caza, fud preciso ya comenzar á comer 
nuestras proviciones, que al cabo de tres me-
ses se concluyeron del todo. 

Nos quedaba o ro , y el resto de los dia-
mantes dc Lodoiska. ¿ Iré otra vez á Pultawa, 
ó nos aventuraremos á salir de aquí? Había-
mos padecido tanto en este sitio, que nos de-
terminamos á dejarle. 

Salimos del bosque atravesando el Sem , 
cerca de Rylks, compramos un barco , y dis-
frazados de pescadores bajamos el Sem, y 
entramos en el Derna. E n Dzernicow nos 
visitaron el barco; la miseria liabia desfigura-
do de tal suerte á Pulauski que serla impo-
sible conocerle. Entramos en el Dnieper y atra-
vesamos el Kiove en Dry low; allí tuvimos 
precision de reeibir en nuestro barco algunos 
soldados rusos para pasarlos á la otra orilla, 
los cuales iban á reunirse á uu pequeño ejérci-
to empleado contra Pugatschew. Supimos en 
Zaporiskaia, la toma de Bemder y de Ocza-
kaw, la conquista de la Crimea, y la de r -
rota y muerte del visir Oglou. Palauski de-
sesperado quena atravesar los vastos países 
que le separaban de Pugatscliew, y juntarse 
A este enemigo de los rusos: pero la fatiga 
nos obligó á quedarnos en Zaporishaia. La 
paz que poco despues se concluyó entre la 
Puerta y la Rusia , nos dejó los medios de 
entrar en Turquia. 

Atravesamos á pie y siempre disfrazados 
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el Boudriac, par te de la JüfaWaw* y l a 

carn.no algunos d i a m a n t é , y que 1 I 
lia Liamos robado. I V u c s . r o ' i a l ^ S d o d í l u 
gar a la sospecha. Pulauski se descubrió 3 ¿ a ~ 

c o h a ^ r C D V 1 0 á C « n a p l a c o n 2 : 

Fu/mos admitidos á la audiencia del Gran 
Señor que mandó alojarnos, y „ o s señaló T 

D e l t j o S l U " / S C r Í t 0 P a r a Í u s t ' f icarse . 

E n e ^ 7 / ' 0 C ' a í ^ " lUisia* 
S a d e 4 . w ' f - ° U J-a rabia la " 
L " « x t s i ' t t ^ v 
fué hasta I* , u t e r n t ° r i o . No 

ner con las armas en la mano ^ d e r m ' s 

J p ^ i r u T " ^ ' " * , U Lecha por U 
por el rey ¿ ZZ] P° C' C'nf>CrjJür dc

 y 
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violados. Entonces me dijo Pulauski: mi pais 
lia perdido su l ibertad; ¡ah! peleemos por la 
de un pueblo nuevo. 

Pasamos á España , y nos embarcamos en 
un buque que se hizo á la vela para la Habana, 
y desde allí oos fuimos á Filadelfia. El con-
greso nos empleó en el ejército del general 
Wasington. Pulauski consumido de sus pesa-
dumbres , esponia su vida como un hombre 

jpa ra quien era insoportable ; siempre se e n -
contraba en los parages mas espuestos , y al 
fin de la cuarta campaña fué herido estando 
junto á mí. Le llevaron á su t ienda, y me 
dijo: 

Pulauski. Conozco que voy á morir . ¿Con 
que no volvere a ver á mi pat r ia! ¡Cruel es-
trevangancia del destino de los hombres! ¡ P u -
lauski muere márt ir de la libertad americana, 
y los polacos son esclavos! Amigo mió , mi 
muerte sería horrorosa , si no me quedase un 
consuelo. ¡ All! quiera Dios que no me engañe. 
Creo, y aun me lisonjeo, que otras circuns-
tancias mas felices traerán á mis conciuda-
danos el momento de poderse vengar , y re -
cobrar su libertad. E n tal caso , Louziski, don-
de quiera (pie te halles, renueva tu odio. T i i -
que peleaste tan gloriosamente por la Polonia, 
110 olvides nuestros agravios, y tus bellas 
acciones inflamen tu valor. Vuelve contra los 
opresores tu espada tantas veces teñida con 
la sangre de los enemigos: tiemblen estos al 
oir tu nombre ! Que! se estremezcan al acor-
darse de Pulauski. . . Ellos nos han quitado los 
bienes, han asesinado á tu m u g e r , te han 
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s i r s r r e s i n u c s t , a s — t z : ti1:: 

pensable d e E f f f " ^ 

mo tiempo mi ünieo consuelo 

Surar T L I . p a * f i " e , e s a c a l « de ase-
s 1 ^ r n c h o 1 { l n í r A m ; n e í l 0 r * * 

mandado por un h e r ^ v e n r o? , " u n / u e r l > o 

muy amigos. Desde T . n °S a l ' D S t a n t e 

I 7 ( ¿ ) P<U»«ki fue muerto c cl . ¡ f t , d e „„ 

« U s ^ p a W b ¿ T Z J * ™ A l i n S U , , t f " carpo por 
M-Favcttc. 4 ' q a c n * t a b ' « Jcl marques de 
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sas vendrán á verme y consolar el desgracia-
do Duportal . 

Louzinski quedó como absorto en sus p r o -
fundas reílecciones, y por último me dijo que 
tenia en mi sus mayores esperanzas; que el 
pensamiento de mi padre era el hacerme via-
jar el año <jue viene. Yo in ter rumpí al señor 
Duportal para decirle que pasarla algunos me-
ses en Polonia, y nada omitiria para tener 
noticia del paradero de Dorliska. 

CAPÍTULO X V I . 

Declaración de amor. 

Ya era tarde cuando salí de casa del señor 
Dupor t a l ; lo primero que hice llegando á casa 
fué llamar á Person. Aceptó y agradeció m u -
cho la sortija que yo habia comj>rado para él 
aquella mañana , y sin necesidad de instarle 
mucho me dijo que el dia antes había con-
todo á Adelaida la estraña visita que la mar -
quesa de liabia me habia hecho. 

Person. Yo estaba en la escalera, me cau-
só admiración ver un caballerito tan hermo-
so: y en aquel mismo instante oigo al señor 
Duportal decir que es la marquesa de Babia. 

Foblas. Os suplico que otra vez seáis mas 
reservado. 

Apenas le dije esto, se fué asegurándome 
que eu adelante no hablaría nada , y repitién-
dome que me serviría con el mayor desinteres. 

Foblas. ¿Luego tenia razón tlosamber. 



288 a v e n t u h a s ~ * x UAA3 
i Luego sofTa me amaba!... ¡ Luego todo el mal 
ven,a de la imprudencia dé Person! r A h ' T a 
veo que-Sofía está zelosa... ¿y q u e h l r é para 
desvanecer esta idea ? • Que debo hacer Jara 
sosegarla ? ¿ Como podré verla ? Ufen podía Vo 

e n Z i T u ? a C O S t U m a r m c ' P » - «o dormí en toda la noche, siempre pensando en mis 
penas y e n las de Sofía."Algu'na vez me acor-
dé del vizconde de Florvilla: no hay que 
admirarse; la marquesa era desgraciada : \ o 
es estraño que me ocupase algún momento. 
, Las ideas que me ocurrían fueron tan dife-
rentes! serán muy severos los que no quie-
ran esc usarme. M 

Llegó el dia y aun no sabia yo que hacer. 
. " " «osamber , mi consejero, vino á deter-

minarme. 
Rosamber- El señor [Person resulta cul-

pado , y debe sufrir la pena. Escribid á la se-
ñorita de, Pontisuna carta.- encárguese de ella 
el ayo; que la entregue luego á la l e m a -
ni ta , pues esta no dejará de darla inmediata-
mente á su amiga. 

Escribí ( 1 ) , y el señor Person, que aho-
ra es el hombre mas complaciente que pue-
da imaginarse, no puso reparo en encargar-
se de la comision delicada que yo le confia-
ba. La leyó al instante, y no tardó en traer-
me la respuesta. 

La carta de mi hermosa prima era corta, 

deo ' \ i r . E i J . e C ' ° : T * * . , a l y M 1 u c " J í darle por 
. Vc f « ' > " toda nn correspodeneia : no lo tema. In i Ju I*. , . . : no lo lema l ie 

i J T t e c b ' . , ' V " a U S ' - ^ « « U e . para enteuder 
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y asi al instante estuvo leida. Rosamber salta-
ba de gozo. 

Rosamber. Besad estos dos renglones: en 
que Sofía escribe: Decís que no amais á 
la marquesa ; ¡ ah ! ¡ si yo pudiera estar se-
gura de eso ! 

En el esceso de mi alegría abrazé á P e r -
son. 

Person. ¿Con que estáis contento de la 
respuesta ? Pues aun tengo que daros noticia 
mejor. 

Foblas. Decid , ayo mió , decídmelo prou-
tito. 

Person. Vuestra bermanita me ba pregun-
tado con grande Ínteres como estabais : cuan-
do la supliqué que entregase la carta á la 
señorita ele Pout is, se puso muy colorada: 
«Señor Person , decid á mi bermano que ayer 
«Sofía muy desconsolada me ba contado to-
» do: que abora conozco mejor cjue él la en-
»fermedad de su pr ima: que yo he leido la 
«receta cousabida, y que ya no me admiro 
»de que el barón esté enfadado... Esperad un 
"instante que voy á dar la carta. . . Tal vez es 
«ser demasiado complaciente; pero mi her-
»mano se enfadaría y mi bueua amiga pade-
»ceria; yo no miro mas que á esto.» A 
paco rato volvió con su billete. Al darlo me 
ha preguntado, mostrando timidez, así como 
que no se a t revía , sí volvería á veros. Le i'es-
pondí que el señor barón os lo habia prohi-
bido. Ella me d i jo , ponie'ndose muy colorada, 
que madama Munich, aya de su amiga, se le-
vantaba muy rara vez autes de las diez, y que 

t o m o i . 1 9 
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d señor baron S u padre hacia otro tanto, 
pero que la puerta del colegio se abría á las 
cho eu punto. Está muy fien, señorita, le 

dije y o , mañana por la mañana vuestro her-
mano.... Lila interrumpiéndome dijo- ; S P 
¿mañana por la mañana? bien: que venga 
nn Jalla ninguna. ' ° 

¡Cuanto tardó á pasarse el dia! ¡Que noche 
tan larga la que se le siguió! Mas de cien ve-
ces habría querido que las horas precipitasen 
" C : 7 , L l e S é I»"'' Un la mañana siguiente: 
«. volando al colegio; Adelaida vino ai locu-

torio acompañada de Solía. 
foblas. ¡Adelaida mia! ¡Señorita! Coge 

d cada una las manos y se las besa. So-

t a n ? COn""'ei'e t a n t o 1 l l e t i e n e sen-

Sofía. ¡ Vava, que nos habéis tenido con 
tanto cuidado !.... 

Las lágrimas se le saltaron. ¿Como podré 
espresar la dulzura de las rnias ? 

^ l a i d a . ¿Que tienes? ¿estás malo? 
¿oblas. No por cierto. En mi vida he teni-

do rato mejor. 
Sofía, temblando. Pero los que pasais con 

la marquesa... 
Foblas. ¡Ah hermosa! ah , querida prima! 

i c r c e i s qu«' pueda yo amarla ? 
. ^o j ia . ¿ Pues si ño por que le hacéis tantas 

visitas ? 
r / a i i " ' N ° V 0 h e r é a l l i i ; Í l , r o q»c no volve-

Sofia. M e engañais . 

qnerid!f m i l T 0 ? ¿ ^ o s h e d e engañar, 
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Adelaida. Puesto que mi hermano te ama, 

es claro que no pueda amar á la marquesa de 
Babia 

Sofia. Con q u e , Adelaida, tú no sa-
bes.... 

Adelaida. Sí por c ier to , bien sé lo que 
son zelos; tú me lo has dicho aye r ; son un 
pesar que hace mucho mal , y que 110 hay ra-
zón para él. ¿Como te habia de decir mi her-
mano que te ama si no fuese así? 

Sofia. ¿Y por que dice otro tanto á la 
marquesa ? 

Foblas. Os ju ro , Sofía, que os adoro des-
de el primer dia que os vi. Vos sola me ha-
lléis causado esta sensación tierna y respetuo-
sa que inspira la inocencia junta con la belle-
za , este amor verdadero que me devora, y que 
no puede uno menos de teneros. Vos , vos 
sola sois la que me ha hecho conocer que ten-
go uu corazon: jamas amaré á nadie mas que 
á vos. 

Sofia. ¡ Ay! ; si supierais el gusto que me da 
oirlo! (Se reclina sobre el pecho de Adelaida 
y la abraza) ¡Si vieras como te pareces é tu 
hermano! tiene tos mismos ojos, tu boca , tu 
frente (le da otro abrazo). 

Adelaida, en tono de estar sentida. Eu ver-
dad que otras veces me querias á mí por mí; 
pero ahora creo que no me amas sino por él.. . 
¿Y es esto lo que se llama amor ? Confieso que 
si ayer te miraba yo como una cosa triste, hoy 
observo ser bien seductor... Foblas ¿cuando te 
casarás cou mi amiga? 

Foblas. ¡ Oh! padre se empeña en que ten-
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fnUe P W a ' P e r ° si esta señorita lo p e r -

Sofia. ¿ P o r que me Uamais señorita > no 
*oy ya vuestra hermosa prima ? 

u u f c a ' s ; / h ; h C r r n O S a ! ' m a s hermosa que 
HaI I f h e r m o s a -'SÍ lo permitís , iré á 
hablar á madama vuestra madre ; le dire que 
adoro a su luja ; q u e s u h ¡ j a m e ' ^ 

S o t a l T T 8 " ' I " ® ' » c una con S o £ ! 
!<,« T f padre no está en Paris . . . Losasun-
os de familia... Yo os lo contaré todo ; í ero 

tengo que irme. ' P 

Foblas. ¿ Como ? ¿ y a os vais? 

v a f a a n t \ I ° 7 T ^ 0 ' CS m e n e s t e r me v a j a antes que se levante mi a>a.. 
V ^ - C

r
o u <lue mañana tendré la dicha. . . 

Sofia Mañana y todos los dias. 

eso n t ^ - í 0 h ' J ' ° ' < l u e r i d o s mios, no: 
eso no puede se r , po rque lo notarían. Foblas, 
es menester que sea solo una v e , por se-
mana . r ' 

' f , ° J Í a - J í m h
J

: >'a t l i «abes cuanto duerme 
madama Munich cuando bebe bien, y que suele 
hacerlo con frecuencia. 7 1 

V u S a y a i ^ 0 " ' 

uiana^**" G U S t a ^ V Í D ° y d e , i c o r e s : a l e " 
&b¡as. ¡ O h ! Entonces podré y o venir . . . 
Adelaida. Dent ro de tres ó cuat ro dias; 

porque si no sería espoliemos (Sofia sus-
pira J. J 

Sojia. • Ay ! S í , porque si nos quitasen el 
vernos.. . A d i ó s , querido pr imo. (Se fui y vol-
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viój. ¡ A y ! no vayais á casa de la marquesa, os 
lo suplico. 

Adelaida. No vayas, no. ¿Lo entiendes? Y 
si ella fuere á tu casa, dile que no vuelva. 

Lectores setuagenarios y gotosos, á vosotros 
dirijo ahora mi discurso. La vejez y las enfer-
medades no siempre han entorpecido vuestros 
pies; ni helado vuestros corazones. En otros 
tiempos también tuvisteis citas á las que fuis-
teis corriendo y aun volando , y volviais del 
mismo modo. Yo debo creer que no habréis 
olvidado esto, y asi os persuadiréis muy bien 
de que volví á mi casa tan veloz que aun dor -
mía mi padre cuando llegué. 
- Todo el día se me pasó pensando en mi fe-
licidad , y la noche siguiente fué tan larga co-
mo la otra me habia parecido corta. Yo dormí 
con el placer de gozar de los suefios mas agra-
dables; en ellos vi á Sofía, y no mas que á So-
tía , cosa bien difícil, po r lo que tal vez no se-
rá creida. 

CAPÍTULO XVII . 

Visita de Foblas d la marquesa de 
Babia. 

YA era cuasi medio dia cuando llamé á Jaz-
min. 

Foblas. Ayer no me dijisteis como está la 
marquesa de Babia. 

Jazmin. ¿Ayer?Sef io r , usted no me mandó 
ir allá. 

Foblas. i Como es eso! ¿ no has ido allá, Jaz-
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mia ? ¿ Sabes que está enferma ? Ve al instante, 
corre. 

El enviar recado á casa de la marquesa no 
era ir yo allá: cualquiera conocerá que yo no 
faltaba de ningún modo á la palabra que habia 
dado á Sofía. Ademas hay ciertas obligaciones 
Solíticas en la sociedad á que un caballero no 

ebe faltar. 
Jazmin volvió al cabo de una hora. 
Jazmin. Señor , Justina me ha dicho que la 

señora marquesa estaba peor , y que temia que 
la calentura se aurneutase. 

Foblas. ¿ Temen que la calentura se aumen-
te?.. . . ¡Con que es cosa seria! 

Jazmin. Sí señor : Justina me ha dicho en 
secreto que advirtiese á usted de su parte que 
el sefior marques se habia ido á Versalles, y 
que no volverá en tres dias. 

Foblas. Está bien, vete. 
¡Temen que la calentura se aumente! Po-

bre vizconde de Florvilla.... Los insultos del 
barón.... mi ingratitud.... en verdad ella tiene 
razón de quejarse de mi. Yo la engañé... No 
tenia mas que haberla dicho que amaba á 
otra.. . ¡ Está peo r j ¿ Y si se aumente el peligro.' 
¿Si la marquesa en la flor de su edad perece de 
una calentura continua ? ¡ Ah! ¡ toda mi vida 
tendría yo sobre mi esta muerte y creería ser 
la causa!... Esta ¡dea me aflige mucho... ¡Oh 
mi amada Sofía! mucho te quiero, pero ¿deberé 

•dejar que la marquesa muera de pena? (Lla-
ma d Jazmin y este se presenta). Vuelve, 
allá , Jazmin , y pregúntale á Justina, si podré 
ver á la señora mientras el marques está fuera 
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para tranquilizarla.... y consolarla un poco.. . 
Jazmin, si te dice que s í , infórmate de la ho-
r a , de la puerta por donde debo entrar ; en lin 
lo arreglarás todo con Justina. 

Jazmin. Está bien. 
Foblas. Anda, vete pronto. 
No tardó en volver. Justina le respondió que 

no crcia que la señora se bailase en estado de 
recibir á nadie, ni sabia tampoco si le gustaría 
mi visita ; pero que nada se perdia en baccr la 
tentat iva; que yo sabia el camino; que esta no-
che á las nueve, vaya por la puerta cochera; que 
pase corriendo á la escalerita secreta, y abra 
Ta puerta del gabinete con la llave que dió; que 
si la la señora se enfadaba, ella no quena salir 
responsable de nada y seria cosa mía. 

A las uueve en punto llamé en casa del 
marques. , , 

El portero. ¿Por quien pregunta us ted. 
Foblas. P o r Ju s t i na . 
Pasé corr iendo, y hallé á Justina de centi-

nela en la puerta del gabinete. 
Foblas. ¿Corno está? 
Justina. A s í , a s í . 
Foblas. ¿Está ahí?.. . ¿en su alcoba.' 
Justina. Sí por c ie r to , en la cama. 
Foblas. ¿En cama? 
Justina. S í sef ior . 
Foblas. El touto de Jazmin no me ba dicho 

nada. ¿Está sola? Las criadas.... 
Justina. Está sola; pero yo 110 me atrevo a 

decirle que está usted allí ('Haciendo la pica-
rdía como que lo senlia asi. Foblas la abra-
za como distraído). 
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i V e s ,ese demonio de otomana ? No 

echa J^tiZ "V CC0m°P°r fracción 
, u i S°bre la romana. Ella ma-

nifiesta haberse asustado de veras ) 
Justina. ¡ A y Dios mió! la señora va á oir-

lo , porque está dispierta. 
. esforzando la voz que esta 

débil. ¿ Quien está ahí ? ' 
Justina abriéndole la alcoba. Señora, «... 
íoWa,, coffíWo la mano con ¡ 

marquesa abría la cortina. Soy yo' vues-
tro amante que Heno de pena.... 

La marquesa. ¿Cómo es eso? ¿quien os 
miso ? P U 6 r t a ? ¿ < I U Í e D ° S h a d a d o Pe r -
Foblas. Creí que perdonaríais. 

La marquesa. Está bien, caballero. ;Qué 
pretendéis ? ¿queréis insultar aun mis propias 
penas? ¿ aumentar mis pesadumbres? ; agravar 
mis males ? fc ° 

irÁvo!™' A 1 C O D t r a r i o ' v e n S ° P a r a tranqui-

La marquesa. ¿Tranquilizarme? ¿Podréis 
hacer que yo misma no haya oido lo que di-
jo vuestro padre , y que no haya leido lo que 
habíais escrito? (La marquesa se esforzó d 
ocultar sus lágrimas). 

Foblas. ¿ Y por que me habéis de echar la 
culpa de lo que hizo mi padre? Por lo que 
hace á la carta , os diré.... 

La marquesa. Caballero; yo no pido satis-
facciones, ni quiero que me las deis. 

Foblas. Decidme á lo menos si estáis me-
jor desde ayer. 
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La marquesa. P e o r , caballero, peor. Y 

qué os importa? ¿qué iuteres teneis acerca 

p ° s i b i e ( i u e m e p r c s u n t e i s 

CS°La marquesa. C i e r t o : y a s e v e : n o t e n g o 

r a z ó n . . . . p u e s que no estaré bien convencida 
de que no me amais nada. 

Foblas. ¡ Querida mamá mía >. 
La marquesa. ¡ A y ! d e j a o s d e e s o ; p o r q u e 

me recuerda mis yerros y m. dicha; ,ay . ,es 
ta pasó volando! solo ba quedado la memo-
ria de un jóven demasiado amable y dema-
siadoamado ; de un jóven cuyo falso candor 
me sedujo, cuyos hechizos poco comunes me 
hicieron perder la cabeza. Yo rae lisonjeaba 

e que su ternura seria un premio de la mía... 
Pero : ay ! él me hacia traición á sangre 

C r u e l ! ¡Tan jóven y ya poseeis hasta tal gra-
do el arte de engañar ! 

Foblas. No , no ; no os engano. 
La marquesa. No , ingrato, id á los pies 

de Sofía y hacedle un mérito de mis pesares. 
Decidle < J u e la - a r q u e s a i n d i g n a m e n t e s a c o 

ficada, llora de h a b e r o s conocido: y para que 
sea mas completa mi humillación, id a en 
centrar á vuestro padre á ese p a d r e ^ u e me 
acrimina porque os manifiesto mi ternura de 
d i z q u e Psu digno hijo . n e b a c a s U g a d o b e n 
cruelmente por ella; pero Foblas a e o r d a o w 
lo menos de que esta muger , á la cual os han 
pintado ardiente, arrebatada, - ^ devorada 
solo de la sed de los p l a c e r e s n o p u e d e r c 
sistir la pena de haber sido tratada con tan 
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' 7 n U U C a C ° U S 0 l a r á d e haberos 
Foblas. ¡ Querida mamá mia < ¡ P e r o no co 

noceis que es lo qne me trae a q u P 
La marquesa. Sí : la lástima que no pue-

den menos de causaros mis p e s a d u m b r e s ^ 
lástima que me ofende. 

m a f ; f ^ d e N ° : «I amor ; el amor 

Cogí una da sus manos que ella no retire). 
Ne puede nadie figurarse cuanto me ha Lian 
conmovido sus que as, y CUanto p a t l e c ¡ a 
verla en aquel estado. ^ t l e 

\ n T q U e S ? - ¡ A h f ¡ c ú m o conocíais mi 
debd.dad y mi credulidad.' Vamos Foblas 

ZT-Av^ i"' 'ÍerÜa r e l ̂ JlaTal 
ma). A) . ¿y si viene alguno? ¿sí os ven ahP 
hacedme el gusto de llamar á Justina que S i 
ahí en este gabinete. (Justina entra) Mín, 
muchacha no dejes entrar á nadie.. .Dirás á 
las otras que estoy descansando, y encama 
bien en la antesala que no dejen 'enírar á ,!-
die- .amigo .mío , ceuereis conmigo. 

foblas. Con muchísimo gusto 
La marquesa. Mi ra , Justina," diles que me 

traigan alguna ave.... les dirás que estoy ador-
mecida, fatigada, que antes descos ta r los m e v J o h r e T V 0 m - n a C ° n S U S t o "» aloncito.... y sobre todo quiero que me dejen sosegar.... 

c " ; o ' n a ' d T á s s i n duda un apeldo es-cesivo, ya me entiendes. 
c t e ^ 0 ™ ( R i ^ o s e ) : s í , esta no-
che es preciso que coma por dos. 

Apenas se salió Justina, di uu abrazo muy 
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iprctado á la marquesa, y después del p re lu -
dio de unas cuantas ca r i cas , quise llevar m 
empresa demasiado adelante. Ella se resistió 
de un modo que yo no esperaba, y Justina 
que traia uu pollo, me obligó á suspender 
el ataque. La marquesa no quiso comer. Yo 
mientras devoraba el pol lo , cons.deraba la pie-
za con tal atención que mi bermosa marquesa 
lo advirtió. . 

La marquesa. ¿Qué viene á ser l o q u e tan 
to os llama la atención. 

Foblas. Este c u a r t o que examino con aten-
ción. Me parece que aquí. . . . (La marquesa lo 

" r t Z a J q u e s a . Sí,, ahí es donde la cara de 
la s e ñ o r i t a Duportal me ha jugado una buc 
na pasada! 

Foblas. ; P o r q u é d e c í s e s o 
La marquesa} ¿Por qué? Porque Foblas 

es un embustero, seductor , y p.carillo. 
Foblas. Vaya ¿quereis que riñamos otra vez. 

C i e r t a m e n t e , mamá mia, teneis unas cosas.... 
quereis que riñamos y despues no queréis que 
basamos las paces.... 

la marquesa. Pues v a y a , señor Merl ino, 
ingrato, es cierto que teneis bellísimas razones 
para lo contrario. S í , vos quereis h a c e r las 
paces; eso es lo que quereis : pero ¿la n u a . 
£ > n ó . Y por fin ya que hablamos de eso ; 
precuntad al barón si es forzoso que. . . . 

Foblas. ¡Cómo! m a m á mía ; lo que mi pa-
dre á dicho, podria estorbar. . . . 

La marquesa. Sea eso , sea otra cosa, 
lo cierto, señor conquistador, es que poi 
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I ™ ™ ; " - - - P r e c i s ó l e l a s ha-

FobZTV?*' ° S a s e 8 u r o que no. Foblas. Os protesto que si. 

SS53S356?» 
Justina s e ^ a y a X t / e r e f s ' C * ^ * 

i u S T n ¡ o s e M u c h a -
Un po,m n t! ' ' , a l t e l t o ; sentaos aquí., 
tengo^píe deelnís'"1 ' ^ ahí estáis bien; 

pues v L -
TOZ sumisa. m e d ' J ° e " 

No lo dudéis. 

f 0 ¿ / < M - ¿Y por qué? 
1 > ü r q u e t e n g o c a i — ' y Bi e n está: ¿ r qué importa? 
¿

a
Q u Í ' ' n P o r t a T Me gusta 

com o lisongera ^ ' A ^ , tfV t a u c o e r d a 
«gera.... Querido Foblas, no quiero 
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yo un gusto que os costaría la salud. ¿ Qué 
muger habría tan poco mirada que comprase 
á tanta costa los rápidos momentos de un gus-
t o , tanto menos dulce cuanto es mas repetido? 
¿Qué muger seria tail ciega é insensible que, 
entregándose á t í , no lo hiciese mas que por 
el atractivo del placer? ¿Seré yo la que de -
bilite tus fuerzas? ¿La que aniquile tu juven-
tud? ¿La que altere la buena figura que te 
dió la naturaleza? ¿La que destruya una de 
las obras maestras que supo formar? N o , mi 
querido Foblas , no por c ier to; para librarte 
de ese peligro, yo combatiré mis deseos y mi 
debilidad; en cualquiera ocasion me hallarás 
pronta para cuanto sea tu placer y tu bien; y 
lejos de prepararte días de tristeza y de dolor, 
da ré , si fuese necesario, mi vida para prolon-
gar y hacer mas agradable la tuya. ¡ Oh el mas 
amable y mas amado de los amantes! no es 
ve rdad , n o , que yo te quiero por mi placer; 
te amo por ti mismo ; digan lo que se les an-
toje. . . . Amigo mió , dadme palabra dc 110 in-
sistir por esta noche... . Y Justina se saldrá ; tií 
estarás ah í , te veré , te o i ré , me dormiré tal 
vez arrimada á tu pecho , seré muy afortu-
nada.. . . Amigo mió , dame tu palabra de ho-
nor. . . . Vamos, caballero, responded.. . Vaya. . . 
Mirad.. . . ¡ O h ! ¡cuanto lo piensa!.... ¡una co-
sa tan sencilla! 

E11 efecto la marquesa tenia r azón , porque 
de veras yo estaba reflexionando. Pensaba en 
Sofia, y le ofrecia las provisiones que me Im-
ponía : esta ¡dea me daba valor para supor-
tarlas, y prometí á su rival estarme quieto. 
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Entonces la marquesa dijo á Justina que se 
iuese. 

La marquesa. Estoy contenta de loque ha-
lléis ofrecido. (Con ayre de satisfacción). 

Hablemos tranquilamente. Este placer pue-
de no ser tan vivo como el o t ro , pero es mas 
duradero. . . . ¿ Dc que os reis? 

Foblas. De una cosa que me ha ocurrido, 
que tal ver os parecerá estraíía. 
^ La marquesa. Vamos, amiguito, ¿que 

Foblas. Si á una muger que espera á su 
amante, se pudiera imponer la condicion de 
verle dos horas sin hacer mas que hablarle, 
ó solos cinco minutos empleados en lo que 
quisiera, ¿ que os parece? ¿cual estremo es-
cogería ? 

La marquesa. Amigo mío, muchas damas 
hermosas se hallarían apuradas para escoger. 
Se dice que hay alguuas para quienes hablar 
con pasión es el non plus ultra del amor, 
y que todas las demás funciones les cuestan 
sacrificios para condescender: sí es cierta la 
existencia de tales damas, yo creo que son 
poquísimas; pero por el coutario hay muchas 
muchísimas (yo lo aseguro) para quienes to-
das esas conversaciones y esa inacción por es-
espacio de dos horas, son cosas muv ridicu-
las. Conozco algunas que mas querrían que-
darse mudas toda su vida. 

Foblas. Pero vos no sois de esas, mamá 
mía. 

La marquesa. Yo seria del partido que con-
cillase á las unas y á las otras. 
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Foblas. ¿ S í , de veras? 
La marquesa. S í , amigo m i ó , las dos 

lioras de couversacion seriau para hoy p o r 
e jemplo , y los cinco minutos para mafiana. 

Foblas. ¡ P a r a m a ñ a n a ! JNo lo echeis en 
olvido. ¡ Cuidado! 

La marquesa. ¡ Ay ! 
Foblas. Lo habéis dicho. 
La marquesa. S í , pe ro esto no era mas 

que una hipótesis. 
La marquesa manifestó mucho talento y 

juicio en la conversación: descubrí en ella mil 
perfecciones que aun 110 habian tenido t iempo 
de notar . Me admiró con una mul t i tud de di-
chos satíricos , ingeniosos , discretos, y aun 
con jiensamientos algo filosóficos, únicamente 
pr ivado de refleccioues morales. Admiré sobre 
todo la espresion elegante y fácil que a lgu-
nas veces da el mucho t ra to del mundo ; ese 
talento na tura lmente agudo que no se ad-r 
quiere jamas; ese buen gusto de que tanto n e -
cesitan nuestros ingenios que 110 quiero nom-* 
h ra r ; y un saber que no suelen reuni r las m u -
geres hermosas. 

Me pareció que apenas habia un cuar to de h o -
ra que estaba cou ella cuando sonaron las doce. 

La marquesa. Ya es hora de recogerme, 
amigo mió. Es preciso que Justina os acom-
pañe hasta la p u e r t a , po rque mi po r t e ro 110 
entiende de razones. (Justina que estaba con 
cuidado; acude apenas toca la companilla 
Muchacha , acompaña á tu cor te jo . 

Foblas. ¿Como es eso? ¿Su cor te jo? 
La marquesa. ¿Sí po r c i e r to ; 110 consf-
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derais que Justina introduciendo de noche á 
un hombre jóven , y acompafiándole á ,„c-

" o c h e P a r » f I u e se va va pasará plaza de 
ser su cortejo? Estoy bien segura de que ma-
ñana no hablarán de otra cosí en la pór te la 
pero ella está segura deque yo sabrírecom-
pensarla generosamente de cuanto pueda s^-
cederle por m, causa. A Dios, mi querido Fo-
n a % e Z ? d e * ^ "<>s reZos mafia-

Foblas. A mas tardar. 
La marquesa. Estaré enferma para todos-

anngo m,o Vamos, muchacha, acompáñale' 
porque al fin es menester cuidar también de 
tu reputación; cuanto mas tarde se vaya, mas 
se divertirán á costa tuya.... Idos sin íuz 'p ' a 
que no os vean en la escalerita, y poco á poco 
para no haceros mal. J F r c " 

Justina y yo nos entramos eu el gabinete-
yo cerré con mucho cuydado la puerta de la 
alcoba; mientras Justina abría la de I 

r J S T i e " U , 8 a i ¡ t l e -¡r t r a S e I l i l ' loque 
ne daba la mano, la tiré hacia miy y l a dije 

tan sumisamente que apenas me oyó. ' 
Foblas. Muchacha, ya te acuerdas de lo 

que pasó en la otomana , quiero v e n a r m e 
ayúdame y no bables palabra ° ' 

Justina que siempre estaba dispuesta á ser-
vóme , lo hizo tan.perfectamente que ni la mis-
ma marquesa lo hubiera hecho mejor. Jamas 
cuanta T c o j entonces 
escribió a T t C U l a d l ) n m C I ' a »t° r que 
dioses q y e n g a U Z a Cs e l l , l a c e r de 'os 
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Cualquiera que observe mi modo de pen-

sar , que considere mi edad y examine mi 
posiciou, verá claramente que yo no podía 
iaJtar de ningún modo á la cita dada para el 
día siguiente. La marquesa esperaba con im-
paciencia ; al instante que me v ió , me hi to lav 
caricias mas lisongeras y mas tiernas que ¡ ue-

' ^ag inarse , y me "llamó con los nombres 
mas dulces. Satisfizo mi curiosidad, siempr. 
impaciente, con una complacencia que me 
parecía de buen agüero , pero detuvo mis de-
seos como en el dia precedente al tiempo 
mismo en que yo quería satisfacerlos; y pro-
testando aun su maldita calentura , no quiso 
darme la prueba cierta de la ternura de un 
amante , prueba tan deseada de los jóvenes y 
tan necesaria para el mas ardiente de todo* 
ellos: llevé mi pena con bastante r e sona -
ción esperando que á lo menos la herniosa 
eriad.ta se compadecería de mí al tiempo de 
salir. La marquesa, que ya estaba levantada, 
me acompañó basta la puerta de la cscaleri-
ta secreta. Yo conocía que Justina sentía mi 
p e n • ¿ pero me habia de consolar en el pat io ' 
Llegué a mi casa bien casto, desesperado, v 
de mal humor. 1 J 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Nuevas amistades en la ópera. 

ROSAMBER, a quien conté los rigores de mi 
querido cor te jó , no se admiró , y dijo 

Rosamber. Ya he dicho que la ¿ a r q u e a 
TOMO i „ _ 1 
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de Babia se conduce según las circunstancias 
v varía el modo de portarse según los acaeci-
mientos. Ella considera los actuales como en-
lazados con los de Sofía. Sean las que fueren 
las calidades físicas y morales de la señorita de 
Pontis, ella será para vuestros ojos, supuesto 
que la amais, hermosa, discreta y dotada de ta-
lento. Esta pasión es legítima, honesta y v i r -
tuosa, y al f in , como que es el primer amor, 
nace de inclinación, vive de privaciones, y 
crece cou los obstáculos, con el hábito y cou 
la esperanza. Pero esta señorita es una rival 
peligrosa para la marquesa. Esta señora lo ha 
conocido así, no lo dudéis: esto es lo que ha 
considerado y creido la marquesa; pero des-
pues de haber examinado los medios de que 
podia valerse su enemiga , calcula sus propias 
fuerzas, y la debilidad del jóven Adonis cuyo 
corazon irresoluto se disputa— 

Foblas. ¿ Rosamber, irresoluto llamais á mi 
corazon ? 

Rosamber. Sí por cierto, irresoluto: á lo 
menos lo es actualmente; amais á la una , y 
sin embargo no os resolveisá sacrificar la otra.. . 
vuestra edad, los placeres tienen un atractivo 
irresistible. Ya sabéis de que placeres hablo. 
Sofía no puede proporcionarlos ahora. La mar-
quesa de Babia los dispensa cou Ínteres. Pues 
ahora bien , amigo mió , si quereis que os lo di-
ga en dos palabras, el plan de la marquesa se-
rá escitar continuamente vuestros deseos, satis-
facerlos alguna vez, y no agotarlos jamas. Des-
de ahora para que sus favores sean mus precio-' 
SOS, los dispensará mucho meuos. Creedfne, 



P E FOBLAS. 3 0 7 

tendrá que sufrir ella misma las privaciones 
que os impondrá , pero ha jurado conservaros 
á toda costa. 

Ya es tiempo de que volvamos á Sofía. Ama-
neció el tercer dia. Puedo ir al colegio á ver 
á mi hermosa prima. ¡ O h ! ¡ que hermosa se 
habrá puesto de tres dias á esta pa r te ! 

Durante dos meses con corta diferencia t u -
ve la dicha de hablar con ella en el locuto-
rio dos veces por semana, j O h poder prodi -
gioso de las virtudes y de la belleza reuni-
das! Cada vez que salia de ver á Sofía juz-
gaba imposible amarla mas , y cada vez que 
la vi de nuevo, conocí que mi amor habia 
crecido. 

No obstante, debo confesar que durante los 
dos meses vi frecuentemente á la hermosa 
marquesa, la que siguiendo el plan de reforma, 
economizaba los placeres tanto que algunas ve-
ces me rcusaba lo necesario. Es verdad que mi 
hermosa Justinita, que sabia muy bien las se-
ñas de mi casa, venia de incógnito á recibir 
las sobras de su ama , ó los frutos dc su eco-
nomía, 

El sefior Dupor ta l , impaciente de no haber 
adcpiirido noticias de su bi ja , partió para Ru-
sia, con la esperanza de adquirir algunas en 
aquel imperio. 

Un dia que yo estaba con Rosambffr en la 
ópera , encontramos al marcpies de Babia. Este 
saludó al conde con un cumplimiento muy frió, 
pero á mí con mucho cariño. Dióme quejas de 
que habia mas de dos meses que no habia teni-
do el gusto de ve rme , y luego me dijo: 
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El marques. ¿ Como está vuestro padre ? 
Foblas Bueno para serviros, señor marques, 

pero actualmente está en Rusia. 

q u f m a r f u e s - ¿ A h ! ¡ a l , ! c o u q«e es verdad 

Foblas. Es muy cierto. 
El marques. ¿Y la señorita? 
Foblas. Mi hermana está muy buena. 
hl marques. ¿Siempre en Soissons? 
Foblas. Sí señor. 
El marques. ¿ Y cuando vuelve por acá 
Rosamber. ¡ O h ! para el carnabal. 
1 ara desvanecer esta chanza, cuyas consc-

cuencias empecé á temer, aseguré al mar-
ques que mi hermanita pasaría el invierno en 
Pans. 

El marques. ¿Con que no vivís ya cerca 
del arsenal? J 

Foblas. Siempre habitamos en la misma 
casa. 

El marques. Si es así, es preciso que encar-
guéis a vuestros criados que sean mas atentos. 
->ie han dicho que vuestro padre se había ido 
a K usía, pero cuando Ies pregunté por vos, * 
por vuestra hermanita, me han respondido 
con mucha sequedad que el señor Duportal no 
tiene hijos. 

Rosamber. ¡ O h ! es que su padre los su-
wUs™ 'Y l e S P 6 1™'' 0 1 u e tengan vi-

Foblas. Lo que os han respondido , será con-
forme á las órdenes dadas por mi padre. 

El marques. Así será : pero yo creía que 
vuestro padre era hombre de mas razón; ,„. 
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joven debe tener un poco de libertad. En cuan-
to á uua señorita, vaya , bay mucha diferen-
cia. El cuidado con las hijas nunca es dema-
siado ; y eso no obstante yo conozco señoritas 
muy decentes á quienes no se les sujeta bas-
taute.. . . (Cuando decia esto, miraba d Ro-
samber con un cierto aire de ironía) ¿ Pero á 
vos? ¡Eso es demasiado r igor! Venid acá y os 
proporcionaré alguna diversion, algún medio 
de distraeros la marquesa está ahí , voy á 
presentaros á ella. 

Foblas. Señor marques , no puedo.. . . 
El marques. Venid , venid, yo se que ella 

os recibirá muy bien. 
Foblas. No lo d u d o , supuesto que yo fuese 

presentado por vos. Pe ro , señor marques.. . 
Rosamber. Vamos, á que vienen todos esos 

cumplimientos? 
El marques (Dirigiendo la palabra al 

conde, despues d Foblas). La marquesa es 
amabilísima. ¿ No es verdad ? Y tiene mucho 
talento. Si no fuese así , yo no me hubiera ca-
sado con ella, 

Rosamber. Si señor, es cierto que la mar -
quesa tiene mucho talento; y el señor lo sabe 
muy bien. 

Foblas. Asi es; mi hermana me lo ha dicho. 
El marques. ¡ Ah ! vuestra hennani ta— 

! O b ! si... Os aseguro , caballerito, que á 
mi muger no falta sino ser un poco mas fisono-
mista , pero con el tiempo se conseguirá; sí, 
se conseguirá.... he notado ya que tiene incli-
nación natural á las figuras hermosas... Vos, 
señor Duportal, sois de 1111 personal muy at rae-
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{ P.or o t r a P a g e o s pareceis muchísimo 
á vuestrai hermana á quíea la marquesa quiere 
infinito. Vemd, seguidme, voy á presentaros 
a la marquesa. 

Foblas. Sefior marques, siento en el a l -
ma no poder corresponder como debo á vues-
tra bondad, pero estoy viendo la ópera dc hur-
tadillas, por decirlo así; en mi casa no sa-
ben nada, y voy á ocultarme en el patio... 
« o me atrevo á presentarme en un palco, no 
sea que alguno de los amigos de padre me vea 
y se lo escriba: no podéis figuraros que pesa-
dumbre tendría yo cuando el señor Duportal 
volviese. 1 

El marques. ¡ Ah! si. Hay padres muy r i -
diculos Otra cosa. Yo tenia que presunta-
ros... ¿Conocéis á un tal Foblas? 

Foblas. (Secamente). No. 
El marques. El conde lo conocerá tal vez 
Rosamber. ¿Foblas?... Sí... Me parece ha-

ber oído este nombre... Lo he visto no sé don-
de... (Cogiendo por la mano y hablando bajo 
al marques) Nunca habléis de Foblas delante 
de Duporta l : estas dos familias son enemi-
gas mortales una de otra. . . . El dia menos 

ellas U D a d C S a n Q u Í " t Í n 

El marques. ¡ Ah! vaya ; todo lo han sabido 
sin duda. (A media voz) 

Rosamber, en voz baja. ¿Como todo? ; Oue 
es eso? ' v 

El marques. ¡ Oh ! si ya me entendeis. 
Rosamber. No por cierto, el diablo me lle-

ve si os entiendo. 
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El marques. ¡ O h que sí! Pe ro teneis ra-
tón . Eu vuestro luga r , yo disimularía del mis-
mo modo. 

Rosamber. Os doy ini palabra. . . . 
El marques. Vamos, dejemos eso. (Alzan-

do la voz], Decidme ahora , Rosamber, pues yo 
soy un pobre diablo que no tengo rencor á na-
d ie , porque hace ya seis semanas que 110 venís 
á vernos? 

Rosamber. Tengo que hacer. 
El marques. S í , que hacer con las mo-

las.. . Andad: d mí no me la pegáis. Vamos, 
espero que á lo menos vendréis á saludar á la 
marquesa. 

Rosamber. Seguramente, caballero. ¿Gustáis 
de esperarme aquí uu instante ? 

El marques al irse me repitió que sentía mu-
cho no presentarme á la marquesa. 

Al cabo de un cuar to de hora volvió Rosam-
ber riéndose á carcajadas. 

Rosam/jer. Parece que la marquesa no se 
ha disgustado de verme. Me ha recibido con 
mucha cortesía, y nos hemos t ratado uno á 
otro como personas que se acuerdan de h a -
berse visto muchas veces en las tertulias No 
obstante la marquesa estraúó uu poco lo que 
le dijo su buen mar ido , de que yo estaba 
aquí con el hijo del sefior Dupor t a l , y que este 
no se había atrevido jamas á presentarle sus 
respetos. Ya os liareis cargo de que no t e -
niendo yo nada que ver cou la marquesa , no 
me he metido en decir cosa que pudiera serle 
tiesagrablc, sino al contrario he contr ibui-
do caritativamente á engañarme a mi mismo, 
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adoptando sus ¡ d e a T u n T " 
c a i ' ° esposo. Lo nar t cü| , U e ü a ' n e ü t e C o m ° «u 
en cuando he o f f e n " •d e C " a ' ' d » 
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apl icármelas , F o l a s o n P a r t C " V o s Podréis 
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carcajadas. ^ i e u t e ' conde se rió á 

Rosamber. ¡ Por , , . 
marques que os ' l a I ™ ^ o al 

Foblas. Amigo mTo s ? í * " 
morado de la niarq. e i ^ T ^ ™ e n a " 
modo de verla I,„ ' ' -V UO L u b , e r a o t ro 

Pero v i ^ l t r ^ ' S ^ 0 I a — 
una nartp »...> . «acuidad, va en 
d o n d ^ ^ o ^ ; Parages 

p a i a q u e nuevos enredos y 
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tener que hacer otro papel mas ? 

Rosamber. ¡ Toma! Eso habria dado lugar 
á cosas muy graciosas; á la marquesa no se 
hubiera escapado la ocasion. 

Acabada la ópe ra , acompañé á Rosamber 
al palco de madamita Franca con quien tenia 
trato particular. Con esta princesa estaba una 
bailarina, nombrada Coralia. 

Franca, despues de mirarme de pies d ca-
beza. ¡ Hermoso jóven ! 

Coralia. ¿ E s el amor , ó el baroncito de 
Foblas ? 

Foblas. Señoras; me llenáis de rubor . Os 
doy infinitas gracias por vuestra bondad: 

Franca. Os be visto de paso en algún pa-
rage, y hace muchos meses que oigo hablar 
de vos todos los dias. Vos podréis ser una 
hermosa muchacha, pero por lo que á mi to-
ca , yo mas quiero un buen mozo. 

Foblas, ( fijando la vista en Rosamber). 
Vos sin duda habéis dicho que 

Rosamber. Os juro que 110. 
Las dos señoras se hablaban al oido, y Co-

raba se reia como una loca. 
Desde luego podéis discurrir lectores mios, 

que al instante se dispuso una partida de jue-
go á cuatro ; que cenamos en casa de la diosa 
Franca, que yo acompañe á la ninfa Coralia á 
su casa, v que me dió parte en su cama. ¡Quien 
ignora que las divinidades de ópera son morta-
les muy débiles! ¡ O h ! ¡la ópera es el pais en 
que las pasiones se tratan con mas ligereza, 
pues los amores comienzan, llegan á su t é r -
mino y se concluyen en una misma noche! 
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Coralia no era ni buena moza, ni , hermosa; 

pero tenia una viveza muy agradable, un 
atractivo gracioso, y cierta gustosa jerga para 
el lenguaje del amor. Era alegre y algo desver-
gonzada, de modo que escitaba los deseos: t am-
poco se le debe negar el mérito que tenia de ser 
al ta , bien hecha, hermosa mano, pié bonito y 
soberbia piel. Por otra parte • Coralia era tan 
maestra eu las voluptuosidades secretas I • Aco-
taba con tal mafia todos los recursos del a r -
te . . . . En sus brazos ya no me acordé ni de Jus-
t ina, ni de la marquesa de Babia. 

I ero por una singularidad que no me de-
dicaré a esphear, la imagen de las virtudes 
mas puras se apareció á mi alma en el centro 
del libcrtuiage ; y en uno de aquellos momen-
tos, en que el hombre mas atolondrado no 
Habla sino por monosílabas ó largos suspiros 
medio ahogados, yo tuve la distracción de 
prorumpir : ¡Ay Sofa mia! en lugar de Co-
ralia mía. 

Coralia ¿Sofia? ¿Con qué la conocéis? 
j i iueuo. Es una tonta , una tunanta , una pi -
cara que jamas fue bonita , y ahora está ya pa-
sada.... No le fué mal la semana anterior. * 

. P , u j ° decir mas , pero aunque habló 
con tanta ligereza, empleó tan bien el tiempo, 
que yo no sabia que admirar mas , si la agi-
lidad de su cuerpo tan flexible, ó la suma li-
gereza y espedicion de su lengua. 
•, -ya l a s diez de la mañana cuando de-
je a Coralia. El baron que supo que no es-
taha en casa, me esperaba impaciente; v me 
hizo acordar , con un tono muy severo, de que 



DE FOBLAS. 5 1 5 
me tenia prevenido que no durmiese nunca 
fuera de casa. Después de esta repasata su-
bí á mi cua r to , .y encontré al sefior Person 
que me estaba esperando: iba vo á reconve-
nirle sobre la traición que me habia hecho; 
pero 110 me dió lugar , pues autes de decirle 
nada dijo él j 

Person. Señor i to : era imposible que el se-
fior barón ignorase esta escapatoria que habéis 
hecho por la noche , y en tal caso es obli-
gación del avo advert ir al p a d r e : si hubiera 
dado lugar á que el por tero ú otro cr iado se 
lo dijese antes que v o , habria sido simpleza 
mia, y dar lugar á la sospecha de que p r o -
cedemos de acuerdo. 

No tuve que responder á cosas tan bien d i -
chas , y por otra par te yo estaba ya con otras 
preocupaciones. Jazmin venia de darme una 
carta que le habian entregado una hora antes, 
listaba viendo y me admiraba que el sobres-
crito decia á la señorita Dupor ta l . Abríla de 
prisa y decia: 

« Una cierta persona que se va hoy á V e r -
• salles me asegnra que la sefiorita Duportal no 
«está en Soissons, y que sin duda ninguna es-
«tá oculta eu las ccrcauias de Paris. Si es así, 
« esta bella señorita que debe acordarse de mí, 
« montará mañana á caballo con su vestido de 
« amazona, y vendrá con un solo criado sin li-
« brea á buscarme á las ocho en punto al bos-
« que de Bolonia , y á la puer ta misma de Bo-
« lonia. Soy como debo persuadírmelo, el que 
«ella a m a , a u n , etc. 

« El vizconde DE F L O R V I L L A . » 
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E n efecto, d i je , hace ya tiempo que lo pro-

metí al vizconde : vamos", esto se hará maña-
na por la mañana : Jazmiu vendrá conmi-o, 
dije á mi criado. Salimos, y compré uu her -
moso almuerzo de China, y se lo di á Jazmin 
para que lo llevase de mi parte á la señora 
Coralia, á la calle de MesUe, puerta de san 
Martin, número doce: 

Al volver mi criado le pregunté: 
Foblas. ¿Qué te ha dicho la señora Coralia ? 

Jazmín. Me ha hecho repetir muchas veces 
su nombre de usted. Está muy bien; ¿es de 
parte del señor baroncito de Foblas, un jij-
ven.... muy jóven,... que d lo mas tiene diez 
y siete años? 

Foblas. ¿Pues qué lo conoce usted, seño-
rita ? 

Jazmin. Si por cierto: pero conviene siem-
pre quedarse no con dudas. Dígale usted 
que le espero d cenar mañana. 

Foblas. Jazmin, ¿ te ha dicho d cenar ma-
ñana? ?Cómo lo compondremos? Tengo que 
ir á pasar el dia con el vizconde de Florvi-
11a. ¿ Pero que importa ? No quiero disgustar 
a Coralia. 

CAPÍTULO XIX. 

Metamorfosis peligrosas. 

HABIENDOSE ido Jazmin me quedé solo v 
absorto en reflexiones. ¡Oh mi hermosa pri'-
ina. ¡Cuantos agravios, cuantas infidelidades 
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te hago ! Pero. . . . ; infidelidades ! ¡ A h ! uo por 
cierto. Ofrezco á mis cortejos uu homenage 
impuro , que no admitiria mi virtuosa Sofía, 
y que profanaría su modestia.... ¡Mas la mar -
quesa de Babia, Justina y Coralia juntas!. . . 
¡ Tres al re tor tero! ¡Bien está ! ¡ Ojalá fueran 
ciento! ¿Qué impor ta? El número mismo ¿no 
es mi escusa? Si yo amase á la marquesa , ¿le 
daría un rival ? ¿ querría yo á esta si tuviese 
pasión por Jus t ina , ó por Coralia? ¡ O h ! no 
por cierto. Las tres intrigas no suponen nada... 
Son placeres pasageros.... Son fuego de la ju-
ventud. Es cierto que la marquesa me parece 
mucho mas amable que las otras dos ; pero 
al fin solo mi hermosa prima me inspira 
un amor puro y desinteresado— Sí , Sofía 
mia, s í , mi querida Sofía, es claro que solo 
te amo á tí. 

Al dia siguiente Jazmín y yo estábamos á 
las ocho en punto á la puerta de Bolonia; yo 
con mi amazona inglesa, y mi sombrero de 
castor blauco. Los que pasabau, se detenían á 
mirarme. Unos dicen: ¡ hermosa muger! otros; 
¡esta inglesa monta muy bien! Todo me li-
sonjeaba mi amor propio. El vizconde de 
Florvilla no me hizo esperar mucho , venia 
en uu hermosísimo caballo que manejaba con 
mas gracia que vigor. 

La marquesa. Señori ta, si os parece a lmor-
zaremos en San-Clu. 

Foblas. Con mucho gus to , caballero; \ 
¿donde apearémos? ¿en una fonda? 

La marquesa. ¡Oh.' eso n o , eso 110, ami-
go mió. 
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Foblas. ¿Cómo es eso de amigo mió? 

¿os olvidáis, caballero, que habíais á una 
señorita? 

La marquesa. S í , amiga mia, me olvidé; 
ni me acordaba ya que soy el vizconde de 
Florvilla— Yo soy uu atolondrado, y vos 
una señorita loca. Foblas, ¿no os parece bien 
singular esta metamórfosis ? 

Foblas. Es muy singular; pero ya no tiene 
remedio; todo el dia habéis de ser vizconde 
tie Florvilla, yo la señorita Duportal. No lo 
olvidéis. El que lo yerre. . . . 

La marquesa. Dará eu pena un beso al 
otro. 

Foblas. Me conformo, señor vizconde 
Cuando llegamos á San-Clu , nos debía-

mos mutuamente á lo menos cincuenta liesos 
A un tiro de fusil del puente, dijo el vizcon-
de que podíamos arpearnos. Entramos en una 
casita hermosa eu que no habia una alma, y 
tenia solo un alto. La pieza en que me hizo 

•entrar el vizconde, me pareció mas cómoda 
que adornada. 

La marquesa. Perdón, señorita; tengo que 
ir a que metan los caballos en la cuadra 

\ o lv .ó al instante y di jo: he mandado á 
Jazmín que almucrze y vuelva dentro de una 
hora. 

Luego me enseñó en un armario varios 
platos trios, algunas cosas para postres y buen 
vino. 1 J 

La marquesa. Señorita, ayunaremos, pe-
ro tendremos el gusto de que los criados no 
nos estorben. 
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Tobias. Muy b i e n , scúor v izconde, pe ro 

vamos pagando la pena 
La marquesa. ¡ A h ! ¿Como es eso? ¿ U n a 

señorita se espllca de ese modo? . . . . Yo qu .ero 
ante todas cosas comer algo. 

E l vizconde de F lo rv i l l a , como s. fuera 
una p e t r l m e t r a , no hizo mas que roer un a lon-
cito. La señorita D u p o r t a l , m u y mal cr iada, 
comió como un lobo. 

Las multas que habla que p a g a r , me in-
comodaban. Quise da r u n beso al vizconde. 

La marquesa. Señor i t a , y o soy á qu.en 
cor responde atacar. 

Me cogió po r la m a n o , me hizo levantai 
tar de la mesa y quiso abrazarme. Yo le se 
paré con viveza. . . 

Foblas. Cabal lero , de j adme , sois . m p e r -
t inente . . . 

E l v izconde, mas obstinado que e m p r e n d e -
d o r , parece que no quer ía mas que d a r -
me un beso, v se reía mucho de la resistencia q u e 
vo hacia, Mas acostumbrado a resistir q u e a 
persegui r , manifestaba en el a taque mucha des-
treza ° p e r o poco vigor. La señorita D u p o r t a l 
al c o n t r a r i o , a t repe l lando todos los usos rec i -
bidos , se defendía con poca g r a c i a , p e r o con 
mucho vigor. E l vizconde al cabo de poco se 
cansí) de suer te que se dejó caer en un sola 

La marquesa. Es ta señorita es un d r a -
g o n , v se necesitaría un Hércules pa ra su je -
ta r la . ¡ O h que sabia es la natura leza! Ha he-
cho & las mugeres dulces y débiles. Conozco 
cuan bien están las cosas en este m u n d o , cj 
mejor de todos los mundos . . . . V a r a o s , que 
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cada cosa esU en su lugar.. . . Maligna seño-
r i ta , sosegaos.... Ya no soy m a s que la mar-
quesa de Babia, ei vizconde de Florvilla os-
cede todos sus derechos. 

Esta vez use del permiso sin abusar, v nos 
volvimos á sentar cu la mesa. 

La marquesa. Foblas, se os afigurará tal 
vez que tengo caprichos muy estrafios, pero 
os pido que no me negueis el gusto de uno. 

t oblas. ¿ Como podria yo acerlo aunque 
quisiese? ¿Cual es? 1 

La marquesa. Querido mió, que me dei< 
vuestro retrato. 

Foblas. Mamá, ¿ y llamais capricho á eso ' Es 
una cosa natural , y q „ e yo tamhieu deseo. 
i leñareis por atrevimiento que yo pida el 
vuestro? J 1 

La marquesa. No, amigo mió , pero el 
que yo quiero, es de la señorita Duportal 

Foblas. Lo entiendo, y el que me daréis 
sera el del vizconde de Florvilla. 

La marquesa. Así, precisamente. 
Labias. Mamá mia, mañana mismo vov 

a mandarle hacer , y verémos cual de los dos 
se concluye mas pronto. 

La marquesa. ¡ Oh.' el vuestro sin duda 
ninguna, porque no teneis quien lo estorbe, 
yo no podré hacer venir el pintor sino á escon 
¡lites. Ya conocéis muy bien que no haré yo 
hacer en casa este retrato. 

Foblas. ¿ Pues donde mama mia ! 
La marquesa. Eu casa de la modista 

en el gabinete que sabéis. Estos vestidos los 
guardo siempre allí en un armario de que yo 
misma tengo la llave. " 
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Follas. ; Ola ! ¿ con que allí os habéis ves-
tido esta mañana ? 

La marquesa. Sí por cierto : so pretesto dc 
pasear por los campos Eliscos , salí con el traje 
de la mañana , acompañada de Justina. Nos he-
mos ido á casa de la modista, y se hizo allí 
la metamorfosis : fui en fiacre á casa de un a l -
quilador de caballos; he aqui como de una 
marquesa se ha hecho un vizconde. Justina tie-
ne permiso por todo el dia hasta las siete, que 
del*; estar en casa de la modista para vestirme. 
Al entrar en casa diré que en los campos El í -
seos me hallé con la condesa de Trama. Me 
parece que oigo á Jazmín— ¿ Quereis que de-
mos un paseo, mí querido Foblas , y que vol-
vamos á comer aejuí ? 

Follas. Muy bien. 
Volvimos á montar nuestros respectivos ca-

ballos; despues de varias vueltas nos baila-
mos á medio dia en el puente de Sevres ; y 
fuimos á pasear por el camino real de Paris, 
il.-icia nosotros venia un hermoso coche tirado 
dc cuatro caballos, con uu criado delante mon-
tado á caballo. Estaría como á diez pasos dc 
nosotros cuando la marquesa dió la vuel ta , y 
repasó el puente ¡i galope. Yo creí que su ca-
ballo se habia desbocado. E n el momeuto mis-
mo que yo apretaba las espuelas para seguir-
la , vi que de la testera del cocbc se asomaba 
un hombre por la portezuela, y que habiéndo-
me conocido, me gr i t aba : seño rila Duportal ; 
y era precisamente el marques de liabia. Cor-
rí á rienda suelta para alcanzar á la marquesa, 
que iba á escape por medio del campo, Juziniu 

T O M O I . 
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venia también á galope tras mí , gritando que 
nos venían siguiendo. 

Veo á nuestro enemigo apretando las espue-
las al escalente caballo que montaba. Volví 
las r iendas, fui derecho al zeloso postilion, 
le saludé con un latigazo , y Jazmin con el 
deseo de imitar á su amo, tenia j a el brazo 
levantado para saludarle cou otro. El pobre 
cr iado, pasmado de que una señora jóven le 
hubiese dado tan fuerte lapo, contenido por 
el respeto que creia deber á mi sexo j í m i 
clase, ó tal vez por la idea de que combatia 
con desigualdad, porque Jazmiu se mantenía 
preparado á ayudarme, no sabia que hacer, 
y me miraba como pasmado. Le obligué pron-
to á resolverse con esta vigorosa arenga, que 
pronuucié sin embargo con voz femenil. Pica-
ro , te voy d cruzar la cara, si pasas de aqui 
pero si vuelves airas, toma para beber d mi 
salud. Tomó la moneda de cinco francos que 
le ilaha, elogió á su modo mi vigor y mi gene-
rosidad. Y vi que se volvia tan ligero como 
habia venido. 

Desembarazado de mi enemigo miré á lo lejos 
para ver doude estaba la marquesa. Bien h u -
biese detenido el caballo, ó bien hubiese an-
dado mas lentamente que al principio, lo cier-
to es que no estaba lejos de nosotros. La alcan-
zamos pronto , y le conté como habia hecho 
retroceder al enviado del marques. 

La marquesa. Ya era tiempo de correr 
cuando lo hice, porque no habia conocido co-
che ni cochero, y si me descuido nos alcan-
za e | marques y nos conoce. 
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Foblas. P e r o , mamá ¿porque liaheis corr i -
do siu decirme siquiera una palabra? 

La marquesa. Porque no habia tiempo: 
estallan j a casi encima de nosotros. Esa ama-
zona que conoce el marques nos hubiera des-
cubierto. Prefer í que de repente os viera y se 
sorprendiera. 

Foblas. ¿ Por que razón ? 
La marquesa. Es c la ro ; ¿que importaba 

que el marques os v iera , con tal que no me 
viese á mi ? Al instante me ocurrió que si el 
os veia pensaría solo en la señorita Duportal 
sin acordarse de mí. Dejándoos allí aseguraba 
mi fuga. 

Foblas. \ Ah! bien considerado... . Pe ro ¿que 
dirá de mí el marques? 

La marquesa, arrimándose d Foblas, 
en voz baja y sonriendose. Dirá que la seño-
rita Duportal es una p . . . . E l me dirá con m u -
cha gravedad que está eu las cercanías de P a -
ris , sin poderlo d u d a r , porque el mismo la ha 
encontrado con ese caballero de Foblas; y la 
satisfacción de haber acertado todo esto, le 
consolará de la pena que le habrá causado la 
fortuna de su rival. Pero fEn tono mas serio) 
mi tierno esposo me paga bien las infidelidadas 
que j o le hago. 

Foblas. ¿Como es eso? 
La marquesa. ¿No lo veis? Aver noche 

«alió para Versalles, y hoy va allá. Luego 
durmió en Paris. . . . Me la pega , (fíicndose d 
carcajadas) me la pega.. . . Sin embargo: BU 
querido Foblas , no tengo valor para querer -
le mal. 
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F o b l a s - Cuidado co» que le perdoneis esta 

ofensa, mamá mia; yenid á Sau-Clú á v e n a -
ros de él. 6 

La marquesa. ¿ A San-Clil ? Olí! eso no, 
no: sena esponernos á caer entre sus ufias, 
como si fuéramos unos imbéciles. Ahora mis-
mo tal vez el marques está en Sevres : el po-
bre diablo de La Jeunesse ? 

Foblas. Mamá : ¿ese á quien he sacudido 
se llama La Jeunesse? 

La marquesa. Si, amigo mió, ese mismo 
que va delante del coche. 

Foblas. Pues j a que le visteis de tan cer-
ca que pudisteis conocerle, tal vez él os habrá 
conocido también. 

La marquesa. Es imposible, querido mió, 
vestida yo de hombre, con el sombrero que 
me tapa hasta los ojos. ¡ O h ! no, 110. Estoy 
bien segura de eso. Yo presumo que el pobre 
La Jeunesse, al volver de su espedicion, ha-
brá contado al marques el mal éxito de su em-
presa. Ahora mi penetrante marido comenta, 
reflexiona y adivina. Estoy cierta de haber éí 
adivinado ya que vos vivís en Sevres muy cer-
ca de allí: apuesto que deseoso de saber don-
de estáis escondida, encarga á La Jeunesse 
que dé vueltas por esos pueblos, qne busque, 
que espere, se informe y examina bien todas 
las fisonomías. No, amigo mió , no debemos ir 
á San-Gil . Volvamos á Paris; yo rodearé lo 
meuós posible para llegará casa de mi modis-
ta , y vos no tardéis en ir allá. Comeremos 
é» el gabinete, y me acompañareis hasta que 
Justina vuelva. 
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A un cuarto de legua de la capital nos se-
paramos. Yo quería que Jazmin fuese con la 
marquesa: respondió que uu caballerito jóven 
puede ir solo; pero parecia muy mal que una 
señorita jóven y hermosa fuese sola. La mar-
quesa entró por la reja de la Conferencia. Jaz-
min y yo nos fuimos por la puerta de Rui, y 
por las calles que iban mas derechamente á ca-
sa de la modista: encontramos en la puerta un 
Alvernies que teuia uu caballo por la brida, y 
que entregó á Jazmin un pedacito de papel que 
d e c í a « J a z m i n dejará mi caballo en casa del 
señor Chalan, alquilador de caballos en el 
Bulevar de los italianos, de par te del vizconde 
de Florvilla. » 

No salí del gabinete hasta las ocho de la no-
che. La marquesa, siempre fiel á sus principios 
económicos, inc despidió en tal cual estado de 
poderme auu presentar bastante bien á Cora-
lia. Me volví á casa para quitarme los vestidos 
de muger , y tomar los mios. 

CAPÍTULO XX. 

Terrible aventura que acabó felizmente. 

A N T E S de las diez estaba ya en casa de la bai-
larina , y apeuas entré me di jo: 

Coralia. Buenas noches , caballerito, senté-
monos á la mesa cuanto antes. 

Foblas. Como gustéis. 
Coralia. ¿ Sabéis que ha mas de media ho -

ra que os espero para reñir con vos ? 
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Foblas. ¿ Y p o r q u e ? 
Coralia. Porque me tratais mal. Yo siem-

pre tengo un hombre de mediana edad que 
me paga para que le ame, y Un buen mozo 
que me ame siu pagarme. Algunas de mis com-
paneras tienen ademas un lacayo de pecho an-
cho y de fuerzas hercúleas á quien pacán pa-
ra que las ame. Y o , que no tengo tanta ne-
cesidad, no quiero ningún sátiro, y me con-
tento con un buen mozo. 

Follas. Está bien. Pero ¿ que tiene que ver 
eso cou nuestra riña? 

Coralia. Ten paciencia. Yo tengo ya el ca-
ballero que paga; y muy fiiertes razones para 
no decirte su nombre. Tú eres el buen mozo 
que yo quiero que me ame: ¿lo entiendes? 

/•oblas. Bien, pero el enfado.... 
Coralia. Vamos allá: tú eres el escogido, 

porque me gustas; cuando me canse de t í , te 
dejaré. 

Foblas. Bien; pero acaba de.. . . 
Coralia. Por últ imo, no quiero regalos t u -

yos ; tú me has hecho uno y no lo quiero. 
Foblas. ¿Es posible? Un almuerzo de 

China.... 
Coralia. Sí. 
Foblas. ¡ O h ! No vuelvo á recibirlo. Por 

otro lado, Coralia, vuestras disposiciones no 
me acomodan. Yo quiero ser solo y pagar. 

Coralia. Bueno está eso, caballerito. Eres 
demasiado jóven y no bastante rico. Ademas 
sena mal negocio para tí. Eres hermoso, tie-
nes talento, y al instante que me pagases , yo 
no te quema . Yo no se decir la causa de 
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festo, pero todas nosotras somos así. Una cé-
dula de caja es para quien la da un premio 
concedido á la infidelidad. 

Foblas. Yo no doy dinero, siuo una peque-
ña espresion. 

Coralia. No quiero regalos. 
Foblas. Os repito que no vuelvo a to -

marlo. . Coralia. Tues si no le tomáis , lo tiro por 
la ventana. 

Foblas. ¡Olí! Si es vuestro gusto.... 
Estallamos en esta gran disputa cuando 

una camarera de Coralia entró asustada y gri-
tando. 

Camarera• ; El es! ¡ El es ! 
Coralia. ; Es él? 
Eu t r e las dos me cogieron por los brazos, 

y me llevaron arrastrando á una alcova, me 
hicieron pasar por una puertecita que abrie-
ron en el fondo de ella ; y me hallé cu un cor-
redor que daba vuelta al cuarto. Esto me en-
fadó , pero al mismo tiempo me reía. La una 
me tiraba por el brazo , la otra me empujaba 
por la espalda , y lo hicieron tan bien que con-
siguieron echarme fuera de la pue r t a , y me 
fui muy tranquilo á dormir á mi casa cuando 
mi padre aun 110 se habia retirado. 

Al dia siguiente llamé á nn pintor, quien em-
pleó todo el dia para comenzar el re t ra to de 
la señorita Duportal . Al irse me hallé con un 
convite de Coralia para la misma noche. La 
escena del dia anterior me habia parecido al-
go desagradable; pero es preciso considerar 
que apenas tengo diez y siete años. E n esta 
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ciudad ¿se ha resistido alguno jamas á p a s a r 
una noche con una buena moza? ¿Habrá ! 

Z ¡ L q U e P r Ú a ' , l a T a r d e q u e hubiera r e -
P u e s t ° « i mi lugar? Si lo h a y , dcclá-

¡ Z ; J U e S C O m ° enfermizo i 'enfermo te aire que miente. 
A S',ri

brr m a S , r o b u S t ° u o e s infatigable. 

A mitad de la noche , me quedé d o r m i í o en 
los brazos de la bai lar ina; } u „ g r a n c ™ 
nillazo que dieron á las siete de la mañana 
me dispertó y sobresaltó. «anana , ; , f l r a / ' a ' r í ^ apostamos á que esas dos bes-
Í l a í j ? á U " t Í e n ' P ° * * h a " dejado la 
llave olvidada aunque todos los dias me m a -
o diciéndoselo? Cabal lero, hacedme fayor de 

ir a abr i r la pue r t a . 
Voy corr iendo en camisa, y aun sin chi -

nelas: abro y yeo á un hombre. . . . yeo.. . . Me 
parece que sueño ; me f ro to los o jos , vuelvo 
a mirar y gri to. 

¡ M o T 1 " * ' ¿ C Ó m ° 6 8 P o s i b l e ? ¿ S o i s padre 
E l barón sorprendido al reconocerme, se 

vuelve a t r a s , y me hace con violencia esta 
pregunta inútil . 

Barón. ¿ Q u é hacéis aqu í? 
¿ Qué habia de responder?. . . callé. Mientras 

tanto Coralia , pareciéndole que conocía la voz, 
viene corr iendo tan ligeramente vestida como 
y o : pero con la prisa no se de tuvo , y en 
*ez He las chinelas, tomó mis zapatos. A p e -
nas la ninfa llegó al lugar de la escena , se 
penetró de golpe de los esfuerzos cómicos de 
un encuentro tan inesperado. Se admira de ver 
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á mi padre mudo de sorpresa é inmóvil de 
f u r o r , apoyado en la barandilla de la escalera; 
se admira también de ver al hijo casi desnu-
d o , plantado como estátua eu medio d e la 
primera antecámara.. . . ¿Cómo contener á una 
moza, naturalmente loca, eu semejante caso? 
La bailarina se acoje á m í , y apoya su ca -
beza en la mia. Cualquiera hubiera creído que 
me abrazaba, pero no hizo mas que re í r , y 
dar tales carcajadas que todos los vecinos po-
dían oirías. Al barón se va un color y viene 
otro ; cierra la puerta , echa el cerrojo ; Co-
ralia huye siempre riéndose; vuelvo tras ella, 
V en t ra 'mi padre precipitadamente al mismo 
tiempo que nosotros eu la alcoba. Hace un 
gesto amenazador : va á romper todos los mue-
bles; échomc sobre el bastón que tiene ya le-
vantado ; le cojo y le digo : ¡ padre mió! ¿Os 
olvidáis de que vuestro liijo está aquí? 

Esta esclamacion tal vez un poco atrevi-
d a , produjo todo el efecto que yo espera-
ba. Mi padre aun colérico, pero algo sose-
gado, se deja caer sobre un sillón, y me 
manda vestir. Coralia se liabia encerrado eu 
su tocador , donde se reía á su satisfacción, 
pero se dignó abrir un poco la puerta para 
dar mis zapatos y tomar los suyos. Mi padre 
habia venido á pie y sin ningún criado : t o -
mamos un í iacre: y sin embargo de ser l a r -
go el camino, mi padre triste y pensativo, no 
me habló palabra ; llegamos á casa y me p i -
dió que subiese á su cuarto. Este dia era uno 
de los señalados para ir al colegio; y como 
vo veía pasarse la hora eu que Sofía me es-
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perana en el locutorio, discurrí varios pre-
tes os dc ocurrencias urgentes para que mi 
padre me dejase , r ; p e r o insistió en que no 
me moviese, hablando en un tono como que 
me lo ped.a por favor. Subimos á su cuarto 
y mandó que nos dejasen solos: me hizo sen-
t a r , se puso á mi lado, estuvo callando un 
rato y por fin me dijo: 

El barón. Foblas, no te acuerdes por algu-
nos momentos de que soy tu padre , y respón-
deme como s. hablases á un amigo de tu edad 
¿Anteayer entre diez y once de Ta noche esta-
ñas en casa de Coralia ? 

Foblas. Si señor. 
El barón. ¿ Con qué eras el que cenabas con 

ella cuando yo llegué ? 
Foblas. Es cierto. 
El barón. El ruido que hicistes al salir me -

hizo sospechar algo, pero lo disimulé. He fin-
gido que iba á una casa de campo para sor-
prender á m, rival preferido, pero nunca me 
tigure que fueras tií. 

j^ sPer°'. Padre mió, que no me 
hara usted la injusticia de creer que yo sabia 
que había rivalidad entre nosotros. 

El barón. No , amigo mió, no. Sé muy bien 
que en medio de los desórdenes de tu edad, 
rara vez has faltado al respeto á un padre 
que te ama. Sé que no eres capaz de darme 
disgustos y causarme humillaciones á sanare 

. A P c u a f ^ " g o mas que preguntarte. ; Di-
me ha mucho que conocías á Coralia? 

roblas. Cuatro dias ha. 
El barón. ¿ Y has pasado con ella?... 
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foblas. Dos noches. 
El barón. ¡ Dos noches enteras en cuatro 

dias! ¡ Dos noches enteras! ¡ Ah jóven insen-
sato ! ; Y como le has pagado estos favores ? 

FoÍ>las\ Le lie hecho un pequeño regalo. 
El barón. ¡ Ya! Será el almuerzo de porce-

lana que vi sohre su mesa me parece que fué 
anteayer. ¿ E s asi? 

Foblas. Si señor. 
El barón. Cuando un jóven como td tiene 

la desgracia de tener por cortejo á una cómi-
ca, debe pagarlo con mas generosidad. No te 
vayas, vuelvo al instante. 

Me hizo esperar bastante, y al fin vino con 
uu papel en la mano. T o m a , lee. 

« Coralia, os de jo ; y me parece que los 
« muebles, las lialajas y los diamantes que os 
« he dado sou bastantes para que quedeis sa-
« tisfecha.» 

Cuando acabé de leer esta ca r ta , mi padre 
la cerró. Despues me dió un pliego de pape l , 
y me dijo escribiese lo que iba á d ic tarme, é 
inmediatamente empezó: 

« Coralia os dejo y como lie apreciado en 
« cincuenta doblones las dos noches que me 
« permitisteis pasar con vos, os envió tres cé-
« dulas del banco de á mil reales cada una. « 

Mi padre remitió ambas cartas con una mis-
ma persona. Yo creia que todo se había con-
cluido é iba á marcharme; pero mi padre me 
dijo que esperase, que al instante traería la res-
puesta de Coralia. 

El barón. Hijo mió, ya ves que me aprove-
cho de las lecciones que me das. Pues , ¿ por-
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que tú has de ser meuos dócil, y no has de 
hacer caso de los consejos que te doy como pa-
dre ? Anteayer has vuelto á salir con ese traje 
tie amazona á pesar de que te lo tengo prohibi-
do = tú vas á ver todos los dias á la marquesa-
tu veías á Coralia.... tú ves sin duda á otras qué 
yo ignoro.... Ten juicio, mira por tu salud.... 
No sabes cuan precioso es ese bien que tú tan-
to prodigas. Por otra parte desde que esta-
mos en Pans has descuidado enteramente tus 
estudios. No hasta brillar en los exámenes, 
es preciso cultivar el entendimiento. Enhora-
buena que sobresalgas eu la esgrima : un ca-
ballero debe saber tirar el florete ; pero ¡infeliz 
aquel que quiere hacer que otro derrame la 
sangre. La pasión de la caza, el furor del baile, 
la mama de los caballos, todo tiene su época. 
I u gustas de la miisica y con esta se pue-
den pasar algunos ratos divertidos honestamen-
te ; pero eso no basta. Si llegas á los cuarenta 
afios sin saber mas que disparar un fusil, pi-
car un caballo, bailar y cantar ¡ qué fastidioso 
y lar«o será el otofio de tu vida! ¡ Cuántas ho -
ras del día estarás fastidiado de ti mismo! 
¡ Cuanto llorarás haber pasado tu juventud en 
vanos placeres! Foblas, tu tienes conocimien-
t o , no careces de disposición.... Cultiva desde 
ahora el estudio de las bellas artes y de la 
filosofía : estos son recursos grandes y respe-
tables , que adornan la edad madura , alivian la 
vejez, ocupan la ociosidad del r ico , hacen 
mas llevaderas las penas del pobre , nos con-
suelan cu nuestras desgracias, perpetúan nues-
tra lehcidad. Amigo mió, empieza por ir con 



DE FOBLAS. -1'3 

menos frecuencia á casa de la marquesa 
Babia. E u esto bailarás dos ventajas: emple 
mas tiempo eu cosas útiles, y ocuparte 
nos en placeres peligrosos. De este modo te 
formarás eu lo mora l , y uo destruirás lo físico 
de tu complexion. Por lo que bace á la pa-
sión del colegio, nada te digo de ella; sé que 
sobre este punto importante eres ya mas co-
medido. La señora Munich, á quien he habla-
do uno de estos dias, me ha dicho que habia 
mas de dos meses que no te habia visto. Eso 
me gusta , Foblas: que tu engañes á la mar -
quesa ó á otra loca cualquiera, nadie les ten-
drá lástima: ellas se lo buscan. Si por lo res-
pectivo á tí hay algunos inconvenientes, ellos 
no tocan al h o n o r ; pero engañar á la inocen-
cia débil!. . . Esto jamas te lo perdonaré. 

Mientras mi padre me felicitaba por mi in-
diferencia con la señorita de Poutis , me costa-
ba mucho tralla jo contener la impaciencia, y 
estaba rabiando porque se pasaba la hora de 
la cita. 

P o r últ imo volvió el criado que habia ido 
á casa de la bailarina. Coralia se habia reído 
mucho al leer el nombre de Foblas. Respon-
dió que le daba muchas gracias al señor liaron, 
y por lo que hace al baronci to , que aceptaba 
lo que la enviftba; pero que en realitlad uo 
era menester haberle remitido nada. 
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CAPÍTULO XXI. 

Equivocación formidable. 

ME fui á mi cuarto desesperado de haber 
faltado á la visita del colegio. Mi pintor espe-
raba para concluir el retrato. Fue preciso en-
cajarme mi amazona para representar la seño-
rita Duportal , y luego volverme Foblas para 
ir á comer coli mi padre. Cuando acabamos 
de comer hallé en mi cuarto á la vieja mensa-
jera del colegio. Me dijo que Adelaida, estra-
úaiido que yo 110 hubiese ido al colegio por la 
mañana, la enviaba para saber como me ha-
llaba , y me suplicaba que al instante fuese 
allá. F u i corriendo, y Adelaida me trajo á su 
amiguita acompañada de la señora Munich que 
manifestó no haberle disgustado verme des-
pues de tanto tiempo. No tuve mas trabajo 
que hacer ademan de que oia unos largos 
cuentos que nos refirió, y como á todo t ran-
ce me importaba bacermé amigo del a va, cu-
yo carácter é inclinaciones conocia, íe pro-
metí una botella de aguardiente de Anda\a es-
celente que me habiau regalado. 

Este día desgraciado era el de los ecuentros, 
pues al salir del locutorio hallé precisamente 
con mi padre próximo á entrar . De este mo-
do se me obedece, me dijo en voz baja. 
: Asi te burlas de mí! Si no renuncias á este 
loco amor, te declaro qne me veré precisad» 
,i usar de rigor. 

M volver á casa envolví con mucho es-
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mero mi retrato que ya estaba enteramente 
concluido. Llamé á Jazmin, le mandé que al 
dia siguiente muy temprano entregase á Jus -
tina el paquetito para que se lo diese á su 
a m a , y que llevase al colegio la botella de 
aguardiente de Andaya para madama Munich. 
Mi exactísimo criado se marchó muy tempra-
xio , y volvió muy tarde. Ilabia bebido tanto 
que no pudo darme razón ninguna por mas 
preguntas que le hice ; pero el modo como 
habia hecho lo que yo le habia mandado, me 
valió aquella misma tarde una carlita y un buen 
recado. 

La cartita era de la marquesa de Babia, la 
que me daba muchas gracias por el regalo; 
pero me preguntaba que quería que hiciese 
de él. 

Foblas. Señora Da tu ra , no comprendo que 
quiere decirme la marquesa. 

Datura. Caballero, yo no lo sé; pero >in 
duda ella se lo dirá mañana por la mañana en 
casa de la modista donde os espera sin falta 
á las ocho en p u n t o , porque á las diez tiene 
que salir para Yersalles. 

Foblas. Decidla que iré allá sin falta. 
Al cabo de una hora hete aquí la vieja á 

quien nunca daba un medio duro sin que rebo-
sase de alegría. 

La vieja. La señorita de Pout is , que tiene 
que deciros una cosa que corre prisa, os supli-
ca que mañana á las ocho en punto de la ma-
ñana esteis en el locutorio. 

foblas. ¡ O h , amiga mia! mas quisiera pa-
sar la noche á la puer ta del colegio que ha-
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cer esperar un miuuto á esa señorita. 

Apenas atrapó la vieja su dinero, me espe-
tó una cortasia y se fué. 

Foblas. ¡ Mañana á las ocho eu punto en 
el locutorio! ¡ mañana á las ocho sin falta en el 
gabinete de la modista! Esta vez, marquesita, 
os quedáis tocando tabletas. Si queréis que no 
falte á vuestras citas; hacédmelas á horas que 
no haya escogido la señorita de Pontis. Creed-
me : no os ernpefieis eu entrar á competencia 
con ella. Una mirada, una sola mirada de mi 
hermosa prima es mas dulce y mas preciosa 
que todos los favores de la muger mas boni-
ta... de una muger tan bella como vos. Y to-
das las marquesas del universo 110 valen un 
pelo de mi Sofía. 

Al instante que estuvo abierto el colegio 
pregunté por Adelaida, vino al locutorio, v 
su buena amiga no tardó en llegar. 

Sofia. Buenos dias, caballero. 
Foblas. ¿Me Uamais caballero? 
Adelaida. Tomad , caballero, (presen-

tándole el paquetito ) 
Foblas. ¿ Y tú también te vienes con ca-

ballero ? 
Sofia. Tomadlo. Ayer Jazmin estaba un 

poco alegre, y ha entregado este retrato á la 
señora Munich... Y ta botella de aguardiente 
de Andaya la ha llevado á la marquesa de 
Babia. 

Adelaida. S í , s í , hermano mió: abusas dc 
mi amistad, y enguñas la ternura de Sofía ; eso 
no es bueno. ¡ Solía, que todos los dias se es-
pone por ti!. . Yo , que tuve que aguautar ayer 
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m'ismo una riña tan grande de padre. . . . 
Sofia. Caballero, eso no es bueno. ¡ Ah! 

cuando nos baya quitado á pesadumbres la vi-
d a , entonces llorará (Sollozando) á su prima 
y á su hermana. ( Foblas le quiere coger la 
mano y ella la retira). Dejaos de esas 
caricias, porque aunque dulces, son enga-
ñosas. 

Adelaida. S í , si señor , se os parecen. Tie-
ne razón mi amiga ( Enjuga las lagrimas d 
Sofía, y luego la abraza). Consuélate, Sofía 
uña ; no llores tan a l to , yo te amo y te amaré 
siempre , no te engañaré, que yo no engaño á 
nadie. 

Sofia. Mi ra , Adelaida, ¿lo ves? ¡ ni aun 
se toma siquiera el trabajo de escusarse! 

Foblas. ; Ay Solía! mi agitación, mis la-
grimas , mi mismo silencio ¿ no os anuncian to-
dos los remordimientos que despedazan mi co-
razon ? S í , os lo confieso , este fatal retrato era 
para la marquesa de Babia. 

Adelaida. Lo confiesas porque ya lo sa-
llemos. 

Sofía, mostrando mucho sentimiento. ¡ Era 
para la marquesa de Babia ; 

Foblas. Pero ; prima hermosa, no será po-
sible que me perdoneis un momento de error.' 

Sofía. ¡ Un momento de error ! ¡ desde que 
me tratais siempre me habéis hecho traición! 
¡ Un momento de error! . . . ¡ Adelíida , tú lo sar-
bes: lia mas de dos meses que me dice casi to-
dos los dias y que me escribe siempre que me 
adora , y que no adora m a s q u e á mí! . . . ¡Un 
momento de horror! 

T O M O 1. 2 2 
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Foblas. ¡ A y , Sofía! ¡Ay . mi hermosa 

pr ima! 
Sofia. ¡ 1 yo soy tan drfbil qae lo creo-! 

¡ Y" yo tengo la desgracia de amarle!.. . ¡y él lo 
salie!... ¡Ay! ¡y él lo sabe!... . J 'ero dime, que-
rida Adelaida, ¿ que espera de sus traiciones? 
¿ que espera ? ¿ que es lo qnc esj>era ? ¡ Ingra-
to! Yo no he exigido vuestro a m o r ; 110 me 
améis, si el amarme os es imposible; pero no 
digáis i lo menos que me amais. 

Foblas. ¡ A y , señorita!... ¡ a y , mi hermosa 
prima ! No sabéis cuauto os quiero! Durante 
el dia no veo en todas partes mas (pie la imágeo 
.de Sofía : por la noche mis sueños me deleitan 
porque me representan A Sofía ; vos, Sofía, sois 
mi vida , mi alma y mi todo. No existo sino por 
vos ; uo adoro á nadie mas (jue á vas. 

Sofia. ¡Está bien; Adelaida, tu lo oyes! 
; como el cruel se complace en aumentar mi 
agitación, mi desasosiego, mi inquietud! sus 
palabras son siempre las mismas ; pero su con-
ducta . . . ¡Ah! quiere matarme, quiere matar-
me. (Se arroja Foblas d los pies de Sofia). 

Adelaida. ¡ A y , hermano mió! ¿ que haces1 

; Si alguna colegiala pasa! ¡ si te ven ! 
Sofia se levanta espantada. Si 110 os levan-

tais me voy. ( Foblas se levanta, se sienta en 
su puesto, y llora amargamente). 

Adelaida. Mi buena amiga, lo que dice 
parece c ier to ; ¡ y lo dice en tono tan natural! 

Sofía. ¡Ab! tú 110 lo conoces. Apenas salga 
dc aqu í , se t a corriendo á decir o t ro tanto á 
esa marquesa. 

Foblas. ¿ la marquesa ? Os juro qne no 
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volveré á verla jamas , jamas. 

Adelaida. Hermano mió , ¡ á fe de hombre 
de bien.' 

Foblas. A fe de hombre de b ien , hermana-
mia , á fe de hombre de bien, Sofía mia. 

Sofia. ¡ Ay Dios mió ! ( En voz de'bil y 
poniendo la mano al corazon, inclina la 
cabeza sobre su pecho, se apoya en la silla, 
> los sollozos no la dejan hablar) ¡ Ay Dios 
mió! 

Foblas. ; Querida Adelaida, mira lo que 
le da! 

Sofia. Nada , no es nada. (Adelaida le 
enjuga las Idgrirnas que le bañan el ros-
tro ). Déjalas c o r r e r , mi buena amiga ; déja-
las. ¡Estas son de gusto!. . . ¡ A y , Dios mió! 
^mi Dios! ¡que oprimido tenia el corazon!.. . 
¡ como me ha aliviado esto! 

Cogí su mano en la que imprimí mis labios 
abrasadores. Esa nulie de dolor que parecia 
eclipsar sus encantos, se disipó de repente. 
Brilló sobre su rostro una alegría indecible. 
Sus ojos se animaron de un fuego dulce ; di-
rigió hácia mí una mirada tan t i e rna— ¡ Con 
que vehemencia reiteré mi juramento de serle 
siempre fiel! ¡ Como manifestó el gusto que 
tenia de poderme hacer esperar un diclioso 
himeneo para en adelante l 

Adelaida, sin embargo se habia alzado el r e -
trato de la señorita Dupor ta l . 

Adelaida. La señora Munich m e ha encar-
gado mucho que te envié esto. T ú has hecho 
que se enfade de veras. »¡ Ved ese atolondra-
x do , me ha dicho que me envia su re t ra to 
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» como si j o estuviera en edad... Pero sin duda 
«seria para la señorita de Poutis, él la ama: 
» razón tiene en decirlo el señor barón. • Ob! 
» ¡que vuelva ese caballerito.' ¡que vuelva 
» acá !» Toma, hermano, toma ese mal retrato. 

Sofia, j Malo ! no digas eso. ( Quitándosele 
de las manos d Adelaida); este retrato es bo-
nito : cualquiera dirá que es el tuvo. 

Adelaida. Pues bien, guárdale. 
Foblas. ¡ A j i sí : guárdale, prima hermosa. 
Sofia. ¿Este re t ra to , señor de Foblas ? Oh, 

no; me pondría m a l a ; me traería siempre á 
la memoria la marquesa de Babia. Tío le quie-
ro.. .Ademas, vestido de muger. . . Es un retrato 
que se os parece, pero no es el retrato vuestro. 

Foblas. ¡ A h ! Sofía, si quisierais.... 
Sofía. ¡Que i 

Foblas. Que mi p in tor , que es diestro j 
hombre callado, hiciese vuestro retrato y el 
mió.... 

Sofia. ¿También el mió? (Con una espe-
cie de incertidumbre, Pero mirando d Ade-
laida. ) 

Adelaida. S í , mi buena amiga , el tuyo, 
y. . . . 

Sofia. Bien está. Primo mió ¿cuando trae-
réis al pintor? 

Foblas. Mañana mismo de ocho á diez, v 
todos los dias hasta que concluya. 

Sofia. ¿Todos los dias? pero mi aya.. . . 
Verdad es que ella duerme j que hasta ahora 
nada 1» notado. 

Adelaida. ¡Ah! s í , duerme, duerme; pero 
ten cuidado con padre-
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Foblas. ¿Padre? ; Ah querida Adelaida! si 
sucediese que un dia se levantase antes de lo 
regular me costaria ca ro , yo te lo aseguro, 
pero eu tal caso haré que el pintor 110 venga 
hasta otro dia. 

Sofía. Pues hasta mañana , mi querido 
primo. 

Foblas. ¡ Oh ! sin falta ninguna. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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